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    Capítulo 1


    


    SAMANTHA D’ARTH MIRABA fijamente el azul brillante del Mediterráneo como hacía cuando quería aclarar su mente y olvidar lo que la estuviera molestando. Suspiró mientras alisaba su uniforme; los clientes del club de yates Monte Carlo algunas veces la volvían loca, pero ella sonreía y contestaba «Por supuesto», tal y como se esperaba, sin importar lo descabellado del asunto con que la abordaran.


    El mar era la gran ventaja de trabajar ahí. Sin importar que tan complicado se tornara el trabajo, siempre estaba el mar: cambiante, hermoso y leal, como un amigo que siempre está ahí cuando lo necesitas.


    De hecho trabajar ahí no era tan malo, la mayoría de los clientes del bar eran bien educados, pero de vez en cuando se topaba con aquellos a los que, detrás de la sonrisa, les deseaba toda clase de infortunios. A veces también había buenas propinas, especialmente de los estadounidenses.


    El club de yates Monte Carlo era donde los ricos socializaban. Las bebidas eran exorbitantemente caras, pero esa era la cuestión, así era como mantenían fuera a la chusma: si los clientes no podían permitirse pagar dieciocho euros por una bebida, más una sustancial cuota de membresía, no pertenecían ahí.


    Sam había trabajado ahí casi seis meses. Le pagaban bien, nada espectacular, y cada día conducía su motoneta Vespa (un regalo de su madre quien intentaba, de ese modo, vivir a través de su hija) desde Beausoleil hasta el club. Beausoleil estaba en Francia, justo al cruzar la frontera; como era muy costoso vivir en Mónaco, la mayor parte de los «esclavos asalariados» como ella, que servían ahí, vivían en Francia, pero sólo le tomaba media hora llegar.


    —Rotter derramó su bebida en el suelo —dijo Crystal, la chica sudafricana que llevaba ahí apenas dos semanas. Les ponían apodos a algunos de los clientes, particularmente a aquellos que tenían más dinero que buen juicio, además de la determinación de beber hasta morir.


    —¿Otra vez?


    —Afortunadamente no vomitó.


    —Por lo menos.


    Limpiar el desastre mientras el bar seguía abierto era todo un arte, no podían simplemente sacar una cubeta y un trapeador, esas cosas debían hacerse con discreción. Suspirando, Sam tuvo que admitir que su momento de paz con el mar había terminado. Enderezándose, dibujó de nuevo una sonrisa en su rostro antes de volver al edificio. En momentos como este extrañaba su hogar, su verdadero hogar en Auckland, Nueva Zelanda; donde su madre Judith, que era directora de una escuela, le prepararía el desayuno y la fastidiaría sobre su trayectoria profesional.


    *


    Al llegar a casa, Sam se quitó el casco, lo colocó en el manubrio de su Vespa y oyó música, lo último que quería oír después de la noche que había tenido. Carli seguramente tendría una fiesta y podía haber una o muchísimas personas en la casa que compartían. Carli era australiana y su verdadera pasión era estar de fiesta. Aunque no era cierto, su verdadera pasión era acostarse con franceses guapos, las fiestas eran la carnada con que los atraía.


    —Sammy —llamó Carli en cuanto puso un pie en la puerta—. Que bueno que regresaste. Este es Peter, ¿verdad que es guapo? —Carli trepaba sobre las piernas de los extraños sentados en su sala. El penetrante olor a marihuana llenaba toda la casa, picándole la nariz e impregnándole la garganta—. Es holandés, trabaja en un crucero. Me va a conseguir un trabajo. Me encantaría eso, trabajar en un barco, un puerto nuevo cada noche.


    —Suena muy bien. —Sam dirigió al tipo una mirada hostil por tener los pies en su mesa. Carli tenía una idea nueva todos los días. La semana anterior iba a comenzar una compañía en internet y ganar millones.


    —Tómate algo.


    —Tal vez después. Necesito ducharme.


    —¿Esos viejos subnormales han estado encima de ti otra vez? Ya te lo he dicho, necesitas quitártelos de encima. —Carli siempre alzaba la voz cuando algo no era como debía, motivo por el cual la habían despedido de su empleo, por hacerle saber a su jefe exactamente lo que pensaba de él. Todo era verdad, pero decir la verdad no era algo que se esperara de ellas, a diferencia de la tolerancia. Y si uno de los clientes les tocaba de forma inapropiada, debían decir discretamente que no era algo que apreciaran. No se suponía que explotaran, como Carli había hecho.


    Carli era quien le había conseguido el trabajo. Se habían conocido una noche, cuando Sam se estaba quedando con un mochilero, y se cayeron bien y pasaron una gran noche. Al día siguiente, Carli la había arrastrado a su trabajo, con todo y resaca; sucedió que una chica no se había presentado y eso fue todo, Sam tenía un empleo. Compartieron un departamento y luego habían despedido a Carli. Ahora trabajaba en una panadería.


    —En serio, tómate algo. Se ve que lo necesitas.


    Era cierto, realmente lo necesitaba pero si empezaba ya sabía cómo terminaría todo.


    —Tal vez después —murmuró Sam. La verdad era que no podía seguirle el paso a Carli. Ya se había dado cuenta de eso desde hacía algún tiempo y había tenido que invertir en unos tapones de oídos de calidad industrial para poder obtener su sueño de belleza cuando se metía a la cama. Carli era divertida, pero simplemente era demasiado alocada.


    Al llegar a su cuarto, resopló y volteó los ojos en cuanto vio luz debajo de la puerta. «No otra vez», pensó y abrió la puerta.


    —¡No es cierto! —Gritó a la pareja que yacía en su cama. Un tipo estaba sobre una chica, con la mano subiendo por su muslo—. ¡Fuera de aquí! ¡Esta es mi cama! ¡Fuera! —Un tipo que nunca había visto volteó a verla como si le estuviera cortando la inspiración. Como si a ella le importara—. Jódanse. Salgan de mi cuarto. —La chica tuvo la decencia de lucir apenada, pero el tipo la miró como si pensara que era una vaca frígida. Miradas como esa le habían afectado en algún momento, pero ahora sólo arqueó la ceja indicando que no podía importarle menos. Hizo un ademán con la cabeza y señaló la puerta con el pulgar. El tipo resopló y guio a la chica afuera, dejando a Sam con la vista de sus sábanas desordenadas. Asco.


    Estaba exhausta y lo último que quería hacer esa noche era cambiar las sábanas, pero ya que la gente era lo suficientemente maleducada como para no respetar su privacidad e higiene, no tenía opción. Dejó su bolsa en una esquina y se dispuso a quitar las sábanas. Algunas veces simplemente odiaba a las personas, y de momento, Carli ocupaba un lugar predominante en la lista. Si iba a invitar gente por lo menos debía mantenerlos fuera de su habitación. Muchas veces faltaban cosas cuando Carli daba fiestas. Pero a Carli no le importaba.


    Sam sacó ropa de cama limpia y se preguntó si acaso se estaba volviendo muy vieja para todo eso. Aunque, tal vez eso era un triste indicador de que a los veintitrés, se estaba volviendo muy vieja para parrandear. Era solamente que se había empezado a preguntar si había algo más en la vida que emborracharse y darse un revolcón con algún tipo al que nunca volvería a ver. Entre la gente con la que se rodeaba, una relación duradera consistía en desayunar juntos por la mañana.


    No quería volver a casa a toparse con esto cada noche: algún tipo agresivo cogiendo con una chica borracha. Cierto es que ella había sido esa chica algunas veces, pero quizá ya había llegado a su límite. Tal vez sería lindo salir a cenar, para variar, en lugar de ir sólo a un bar; nada elegante, sólo una botella de vino en algún restaurancito. Había algunos encantadores en Beausoleil, pero nunca iban a ninguno de ellos. Para Carli, comida era lo que uno compraba en la tienda de kebabs al término de la noche.


    *


    Mientras yacía en su cama estirándose, Sam se negaba a levantarse si no tenía que hacerlo. Era su día libre. Al darse la vuelta, vio una botella de cerveza a medias en su mesita de noche, un recuerdo del pendejo al que había corrido anoche de su habitación. Gruñó y se levantó para sacarla de ahí.


    La levantó por el cuello, la llevó fuera para dejarla donde hubiera más como ella. Estaba segura que habría muchas por ahí. El pasillo lucía decente, pero la sala era un desastre. Había botellas en todas las superficies y colillas de cigarro por todo el suelo. Por suerte, su piso era de baldosas y las marcas de cigarro se quitaban restregando fuerte. Incluso, había un tipo dormido en su sofá, no lo recordaba de anoche, pero en realidad no había puesto mucha atención.


    Por el momento, dejó el desorden y se refugió en su pequeño patio, que era sólo un pedazo de tierra con un solitario y miserable árbol. Sam se sentó en una de las sillas, subió las piernas y bostezó.


    —Oh que bien, mis cigarros —dijo Carli, en su uniforme de la panadería, recién bañada y el cabello bien amarrado—. Se me hace tarde. Me siento como una mierda. —Esa era la filosofía de Carli: podía parrandear toda la noche, pero iba al trabajo, sin importar cuan mal se sintiera. Mientras fuera a trabajar, todo estaba bien, aún cuando se sintiera a punto de desmayarse la mayor parte del tiempo—. Genial lo de anoche. ¿Te conté que uno de los muchachos que conocí me va a conseguir trabajo en un crucero? Eso sería lo mejor.


    —Algo de eso mencionaste.


    Carli encendió su cigarro y miró su reloj.


    —Mierda, tengo que irme. Te veo luego —salió apresurada por la puerta y Sam escuchó el motor del pequeño Honda Civic de los ochenta. Lo llamaba su pequeña bestia confiable. Las llantas rechinaron un poco cuando se alejaron por el camino al otro lado de la pared.


    Dándose la vuelta, Sam miró el desorden de la sala. Tendría que limpiarlo o vivir con ello el resto del día.


    


    

  


  
    Capítulo 2


    


    SENTADA EN LA CAFETERÍA que quedaba a medio camino rumbo a su empleo, Sam suspiró mientras daba el primer sorbo a su café, dejando que el líquido cubriera su garganta. Por Dios, eso estaba bueno. La cafetería no parecía la gran cosa, pero sabían hacer café, y los croissants, simplemente no los hacían iguales en Nueva Zelanda, no porque no lo intentaran, sólo que no era lo mismo. Esa delicia de mantequilla se derretía en su boca y dejaba caer migajas por toda su ropa.


    Tomó su teléfono y envió mensajes de texto a su hermano, Marco.


    Hola, ¿cómo está mamá?


    Bien.


    ¿Siquiera la has visto?


    Hace como dos semanas.


    No estoy ahí, tienes que hacer el esfuerzo.


    Ella está bien. Llamará si necesita algo.


    Eres un idiota.


    El intercambio se desarrolló como normalmente sucedía con su hermano. Eran gemelos y ella era la mayor por dos importantes minutos. Su hermano era un idiota, se había dado cuenta de ese hecho desde hacía algún tiempo, haciéndola sentir defraudada con respecto a su gemelo. Había visto gemelas en televisión, chicas que se veían iguales, que eran tan cercanas que una terminaba las frases que la otra empezaba. Había pasado años preguntándose cómo hubiera sido tener una hermana gemela, alguien con quien pudiera hablar. En lugar de eso tenía a Marco. Si no estaban discutiendo, eran apenas corteses. Aunque, al crecer simplemente se distanciaron. Él trabajaba en publicidad, como ejecutivo de cuenta junior, un trabajo que él pensaba lo hacía especial. «Sólo eres un junior», solía bromear ella y él la miraba con esos ojos a los que estaba acostumbrada, cuando le decía sin palabras que era una vaca inútil y rencorosa.


    Ni siquiera sabía si él tenía novia, no le importaba. Si alguna chica era lo suficientemente estúpida como para salir con él, ¿quién era ella para discutirlo? Definitivamente no se iba a compadecer de la chica.


    Comunicarse con Marco siempre la ponía de mal humor, por no mencionar a Carli, quien había peleado con su novio la noche anterior; y cuando peleaba, el enojo le duraba mucho tiempo. Si Sam fuera realmente rencorosa, presentaría a Carli y a Marco, pero a pesar de todos sus defectos, Carli en realidad era buena. A Sam probablemente le agradaría mucho si no vivieran juntas. Estaba aprendiendo muy rápido que vivir con otras personas tenía muchos inconvenientes: sabías demasiado de ellos y muchas veces sus hábitos no eran razonables.


    Al haber vivido en la casa materna sus días de universitaria, Sam se estaba enfrentando algo tarde a la cuestión de compartir departamentos; a excepción del primer año, cuando compartió casa con un grupo de chicas que conocía del bachillerato, quienes comparadas con Carli eran maniáticas de la limpieza. No había funcionado, las chicas se tornaron odiosas y al poco tiempo nadie se hablaba. Para eso, podría vivir en casa con Marco.


    Sacudiéndose el fastidio de tener que lidiar con su hermano, hojeó el periódico abandonado por algún otro cliente. No leía el periódico todos los días, pero le echaba un vistazo cuando se encontraba con alguno por ahí, y la mayoría de los días había alguno en el club de yates. Encontró lo usual: noticias acerca de la recuperación de las economías europeas, alguna ley aprobada por la Unión Europea y las reacciones de Estados Unidos a algo que sucedía en el Medio Oriente; nada nuevo.


    Al hojear el final se fijó qué había en el cine. Hacía bastante de la última vez que había ido y sería una salida agradable y tranquila si Carli tenía alguna fiesta. Un anuncio en letras gruesas atrajo su mirada.


    Se busca un corazón generoso para ayudar con maternidad subrogada. Todos los gastos pagados.


    Sam resopló. «Buena suerte» pensó, y revisó los horarios del último y más grande éxito taquillero, que probablemente sería una decepción.


    Era hora de irse o llegaría tarde. Recogió su casco, se despidió del dueño de la cafetería con un ademán y se dirigió a su Vespa, que la aguardaba en el polvoriento espacio de estacionamiento justo afuera de la cafetería.


    Al conducir por el camino hacia Monte Carlo, la rebasó un Ferrari que pasó tan cerca que debió centrar su motoneta. Los conductores de los Ferrari eran lo peor, en realidad pensaban que el camino les pertenecía. Insultó a este por su falta de consideración.


    Luego vino ese momento, cuando el mar aparecía ante sí. Siempre le mejoraba el ánimo y le recordaba que se encontraba en este maravilloso lugar, al otro lado del mundo, experimentando cosas asombrosas. El Mediterráneo centelleaba, el sol hacía brillar el azul profundo de su superficie. Les esperaba un hermoso día de primavera; no había ni una nube en el cielo y todo lucía maravilloso, Monte Carlo se veía maravilloso a la distancia. Ya de cerca estaba bien, pero había tráfico y tenía que navegar por calles extrañamente trazadas, además de haber conductores groseros.


    Mientras manejaba, su mente regresaba al anuncio en el periódico y a la pareja que buscaba un vientre subrogado. Sabía que encontrar vientres subrogados era casi imposible. Ella había atestiguado el sufrimiento que causaba la infertilidad cuando su medio hermano mayor y su esposa habían tratado de concebir. En aquel entonces ella había sido muy joven como para ayudar y al final habían adoptado dos niños de Ucrania. La depresión se apoderaba de su cuñada cada vez que llegaba su periodo; se había vuelto una verdadera maldición y Dean había sufrido, pues no había nada que pudiera hacer para ayudar a su esposa o arreglar la situación.


    Sam pensó en la pareja tan desesperada como para poner un anuncio en el periódico, se preguntó si esperarían sentados junto al teléfono a que alguien llamara, sólo para decepcionarse mientras permanecía silencioso. Su cuñada hubiera esperado semanas junto al teléfono. Sintió congoja en su corazón pero trató de olvidarse de ello. Era un día muy lindo como para preocuparse por las penas de las parejas sin hijos.


    *


    El trabajo transcurrió como de costumbre: periodos alternados de aburrimiento y prisas, cambiaba entre ambos estados sin un patrón reconocible. Sam se había vuelto buena para identificar a los clientes del club de yates Monte Carlo; estaban los diferentes tipos de ricos, las chicas guapas que estaban ahí para el deleite visual de los caballeros adinerados y los toy boys para las damas. Las chicas casi siempre se portaban altaneras, eran principalmente bellezas rusas o de Europa del Este y estaban guapísimas. Los toy boys eran coquetos incorregibles, predominantemente italianos o franceses. En verdad se había planteado la posibilidad de escribir una tesis sobre lo intrincado de la estructura social de Mónaco, pero sin duda alguien más ya lo habría hecho.


    Sam sabía que algún día regresaría a la universidad para estudiar una maestría, pero por ahora sólo quería ser joven y despreocuparse, vivir la vida de una chica en su Experiencia en el Extranjero, u OE[1] como le llamaban en casa; esa bien conocida tradición de todos los jóvenes de Nueva Zelanda, Australia y Sudáfrica. No estaba segura como había sido que los sudafricanos habían adquirido una tradición claramente de las Antípodas, debían ser sus raíces comunes inglesas, una urgencia por viajar incrustada en sus genes.


    —¿Estás lista para comer? —preguntó Crystal—. Si nos vamos ahora, podemos ir juntas, si somos rápidas.


    —Suena bien.


    Con mucho cuidado, se abrieron camino hacia el mar a través de unas grandes rocas, se sentaron en un peñasco aplanado y desenvolvieron sus sándwiches. No tenía caso comprar la comida ya que acabaría con sus salarios, así que traían la suya. Nada impresionante, pero era barato.


    —Vi un anuncio en el periódico esta mañana —dijo Sam—, una pareja busca un vientre subrogado —la expresión en la cara de Crystal mostró que no tenía idea de qué hablaba Sam—. Ya sabes, cuando tienes el bebé de alguien más.


    —¿Bebé? ¿Cómo una persona en miniatura? —Crystal adoptó una expresión perpleja, como si lo que Sam proponía fuera absurdo y de mal gusto—. ¿Por qué alguien haría eso?


    —Porque la pareja no puede tener los suyos.


    Crystal se encogió de hombros y mordió su sándwich. Sam supuso que los problemas de fertilidad no afectaban igual a quienes no los habían presenciado, quizá por eso las parejas tenían tantos problemas para encontrar vientres subrogados.


    —Es que me siento mal por ellos, es todo —murmuró Sam.


    —No estarás pensando en hacerlo, ¿cierto?


    —No, claro que no —dijo Sam con un bufido. Era una idea ridícula. Estaba en su OE y esa no era una acción habitual en el circuito OE. Era algo que consideraría en el futuro, cuando fuera mayor y se hubiera establecido. Sabía que siempre sentiría compasión por esas parejas, y tal vez algún día, pondría de su parte para ayudar a alguien. Pero por ahora, no entraba en sus planes.


    Carli estaba con todo esa noche; incluso había llevado a casa a su amigo dj y todo el lugar retumbaba con ritmo incesante. En su cama, Sam observaba las formas que las luces de los autos que pasaban hacían en el techo de su habitación. Tendría que considerar buscar otro lugar para vivir. La idea de vivir sola era tentadora: poder dejar sus cosas donde quisiera y encontrarlas en el mismo lugar cuando regresara, pero no podía costearse un lugar para ella sola. «Todos los gastos pagados» resonó en su mente, pero lo descartó. Eso no era el tipo de cosas que se hacía por dinero y era de mal gusto siquiera pensarlo. Tener el bebé de alguien era algo que se hacía por bondad. Miró su estómago cubierto por la colcha, se preguntó cómo sería estar embarazada, tener una gran barriga con un bebé creciendo dentro.


    Marco siempre había pensado que las mujeres embarazadas eran como extraterrestres y las evitaba, como si tuviera miedo de… En realidad, no tenía idea de qué pasaba por su retorcida mentecita. Ella pensaba que se veían hermosas, era el símbolo supremo del amor, ¿no?


    Perdería su empleo. Las meseras embarazadas no eran parte de la imagen que el club de yates Monte Carlo quería proyectar. No era como si fuese a extrañar ese trabajo, le ayudaba a pagar las cuentas, eso era todo.


    Si lo hiciera, y tuviera un departamentito pagado, podría hacer las cosas para las que nunca tenía tiempo: leer, visitar museos, ir al cine, pasar los días explorando los pueblitos de la región. En realidad no sonaba como una mala idea. Pero eran tonterías, ella no podía ser el vientre subrogado de alguien.


    


    


    

  


  
    Capítulo 3


    


    —NO LO PUEDO CREER —dijo Carli en cuanto Sam llegó a casa—. Lo conseguí. Voy a trabajar en un maldito crucero. ¿No es lo más maravilloso que has escuchado jamás?


    —Guau —dijo Sam genuinamente sorprendida. En realidad era el trabajo perfecto para Carli, que no podía quedarse quieta aunque quisiera. Quizás el ambiente de un crucero sería benéfico para toda su energía.


    —Significa que no puedo mantener el departamento —dijo Carli con una exagerada cara de tristeza. En su mente, Sam vio noches de paz y quietud frente a ella. Por Dios, se estaba volviendo vieja.


    —No, claro que lo entiendo. —Esa era la cuestión de compartir un departamento, era un acuerdo temporal que podía terminar en cualquier momento, particularmente en el medio de las OE, donde todo lo que se requería era un aviso inmediato.


    —Encontrarás a alguien más en un santiamén.


    —Desde luego —dijo Sam con un ademán.


    —Voy a Stanos. ¿Quieres venir?


    Sam pensó en decir que no, pero después del día que había tenido, le servirían un par de horas de diversión; siempre y cuando no exagerara, tenía que trabajar en la mañana.


    —Sí, está bien.


    *


    Sam puso el café sobre la mesa y miró el periódico doblado en la esquina de la cafetería que daba hacia la calle. Era el mismo periódico de ayer, como si estuviera esperando que volviera. ¿Cuál era la probabilidad que nadie se lo hubiera llevado o tirado?


    Lo ignoró y miró por la ventana el tráfico y tomó un sorbo de su humeante café. No era una gran vista, pero no requería de una buena vista tan temprano por la mañana; necesitaba cafeína.


    El periódico yacía ahí como una presencia en el lugar, emanando culpa, no una culpa sincera en el sentido católico; sino sólo culpa porque ella era la persona que había pensado seriamente en responder al anuncio y ahora pensaba seriamente en olvidarse por completo de ello, ignorando las esperanzas y sueños de esa pareja desconocida.


    Se levantó y alisó su uniforme, con la intención de alejarse, cuando se agachó rápidamente y metió con descuido el periódico en su bolsa. No se estaba comprometiendo a marcar el número, pero tampoco se estaba comprometiendo a no marcarlo.


    Decidió que se olvidaría de todo eso. Lo dejaría en su mochila, lo encontraría una semana más tarde y no recordaría por qué estaba ahí.


    *


    Después de la caótica hora de la comida, durante el aburrido periodo que precedía al ajetreo nocturno, se sentó detrás de la barra hojeando los anuncios de gente que buscaba compañeros de departamento, sólo para ver que había por ahí. No había decidido si conservaría el lugar y buscaría alguien más para compartirlo o simplemente se mudaría a algún lugar nuevo. Deseó poder vivir más cerca de su empleo, pero eso no era una opción.


    Se sentía completamente paralizada, parecía una gran decisión. En realidad, sabía que no era la cuestión de una nueva compañera de casa lo que la tenía en vilo, era lo otro, aquello en lo que trataba de no pensar.


    Ninguno de sus amigos lo entendería si decidiera hacerlo. Era algo tan extraño; no estaba segura siquiera de entenderlo ella misma, pero la obsesionaba. Sentía que no podía librarse de eso.


    Después de unas horas, tomó un poco de tiempo diciendo que necesitaba un descanso. Se retiró a la parte trasera, al patio de servicio donde estaba su motoneta. Nadie más que los empleados y proveedores accedían a ese lugar. No había brillo ahí, ni cristales brillantes ni cromados resplandecientes, sólo concreto y el constante olor a basura. Pero era el lugar indicado para tener un poco de privacidad, por obvias razones.


    Con manos temblorosas marcó el número del anuncio, se lo sabía de memoria y no se había dado cuenta. Sintió mariposas en el estómago mientras escuchaba el tono de llamada, no estaba segura de poder hablar, su lengua se sentía tres veces más grande de lo normal.


    —¿Hola? —Respondió una mujer. Sonaba amable. Por alguna razón eso era importante.


    —Lla… Lla… —Sam cerró los ojos—. Llamo por el anuncio.


    —¿Por la subrogación? —dijo la mujer con voz esperanzada.


    Sam tragó en seco por los nervios.


    —Sí.


    —Oh, Dios mío. Esto es maravilloso. Seb estará encantado. Creo que lo mejor para ti es que lo conozcas, así pueden hablar y decidir si quieres hacerlo. Es tan emocionante. ¿Podrías el jueves a la una en Attribe?


    —No puedo —dijo Sam—. Trabajo el jueves.


    —Sí, por supuesto —replicó la mujer—. ¿El sábado?


    —Tendrá que ser el lunes —dijo Sam con la voz ligeramente temblorosa.


    —El lunes, excelente. Muchísimas gracias, no sabes lo que esto significa. Ellos están deseosos de verte —guardó silencio por un segundo y Sam se preguntó qué querría decir con «ellos» —. Dios te bendiga —dijo la mujer antes de colgar.


    «¿Qué quiso decir con “ellos”?», Sam pensó en hablar y preguntar. Había asumido que la mujer al teléfono sería a la que conocería y algún hombre llamado Seb o Zeb o algo así. Supuso que no importaba.


    Todavía temblaba y sentía la adrenalina correr por sus venas. Sentía que necesitaba correr, pero sólo caminaba de un lado a otro en la sucia área de servicio del club de yates.


    No podía creer que lo había hecho, había llamado. Era un gran paso, uno trascendental. Sabía que podía arrepentirse, pero sería mucho más difícil cuando hubiera dos personas sentadas frente a ella con todos sus sueños y esperanzas depositados en ella. Quería hablar con alguien pero la única ahí era Crystal y nunca lo entendería; la miraría de esa forma, como si fuera una extraterrestre.


    En lugar de eso, Sam cruzó la calle y caminó un poco para llegar a la panadería donde vendían un delicioso pero ridículamente caro pain au chocolat. En ese momento necesitaba algo dulce.


    Sentada en una banca, devorando su pastelillo, comenzó a calmarse; sentía como si se hubiera liberado de un gran peso. Se sentía bien, como si eso fuera lo que debía suceder. Conocería a esta gente y si no le agradaban, simplemente haría de tripas corazón y diría que no. No era un compromiso, como la mujer al teléfono había dicho, se conocerían y se evaluarían. Eso era todo.


    Aunque Attribe era uno de los restaurantes más caros de ahí, con estrellas Michelin y todo, no era un lugar al que ella esperaría ir como cliente, como mesera tal vez. Era aún de más postín que el club de yates. Pero la infertilidad afectaba a cualquiera, supuso Sam, sin importar cuánto tuvieras; y era tan doloroso para los ricos como para cualquier otro. No creía que alguien fuera menos merecedor de recibir ayuda sólo por ser rico.


    *


    Carli empacó sus cosas y vació su habitación el fin de semana, dejando la casa en completo silencio, como suspirando de alivio. Era un pensamiento injusto, pero es que Carli era muy intensa. La casa parecía grande y oscura sin ella ahí.


    Sam aún no sabía qué iba a hacer respecto a la vivienda, si iba a conseguir a alguien más o iba a hacer alguna otra cosa. Quería esperar a ver cómo iba la reunión del lunes, tomaría algunas decisiones después de eso. La idea de un cambio le atraía, podría tratar la subrogación como un empleo con mucho tiempo libre. O podría trabajar durante ese tiempo y ahorrar una buena cantidad de dinero. Las dos opciones eran atractivas, pero estaba en su OE, y la idea de estar ahí y explorar era tentadora, tan solo la idea del cambio era emocionante. El trabajo en el club de yates empezaba a hartarla un poco, había un límite en lo que uno podía tolerar del servicio a clientes.


    Se estaba adelantando, ni siquiera había aceptado hacerlo. No era un hecho, tenía que controlarse.


    El fin de semana avanzó con lentitud. Era el fin de semana más lento que podía recordar. Sin poder evitarlo, se emocionó con la situación, la idea de ayudar a alguien, de salirse un poco de su camino y darle a alguien el máximo regalo. Incluso la idea de estar embarazada era fascinante, no estaba lista para ser madre, pero sería emocionante ver su cuerpo cambiar y hacer todo lo increíble de lo que era capaz.


    Sabía que a algunas mujeres les encantaba estar embarazadas. A otras no y deseó no ser el tipo de persona que tenía embarazos miserables. Pero hasta donde sabía, a las mujeres de su familia les iba bastante bien.


    No le había dicho a nadie, sabía que no necesariamente lo tomarían bien. Su madre trataría de convencerla de no hacerlo, al menos al principio, tarde o temprano entendería que era algo bueno y generoso. Su hermano; ¡oh!, a quién le importaba lo que pensara, a ella no. Su medio hermano mayor la entendería totalmente y la apoyaría, era sólo que no estaba lista para hablar de eso todavía. Además, ¿de qué tenía que hablar? Iba a conocer a una pareja sin hijos, eso era todo.


    En su día libre, Sam condujo hasta Monte Carlo increíblemente nerviosa. Las calles estaban vacías a esta hora del día, ya que los trabajadores estaban ya fuera en sus oficinas o tiendas o donde fuera que trabajaran. Se estacionó en un espacio cercano a Attribe, lo bueno de tener una motoneta era que podía estacionarla donde fuera, evitándose un gasto, ya que los estacionamientos para autos costaban una fortuna. Monte Carlo era muy francés en ese aspecto, las motonetas eran vistas como poco más que bicicletas y se toleraba su presencia. Colocó el candado de calidad industrial alrededor de los rayos de las ruedas pues aunque esta fuera la capital de los ricos, abundaban los ladrones.


    Entró al restaurante y enfrentó al maître d’ quien la miró como diciéndole «qué trata de hacer entrando ahí».


    —Busco a alguien —dijo directamente al arrogante hombre—. La señora Muir me citó. —La mujer le había enviado un mensaje de texto con todos los detalles, incluyendo las señas para llegar al restaurante, lo cual era innecesario porque Sam ya sabía dónde estaba.


    El hombre resopló.


    —Por aquí —dijo luciendo menos que complacido. Obviamente no le gustaba tener chusma en su establecimiento—. ¿Puedo tomar su casco? —dijo, apuntando al bulto en su brazo.


    Quiso discutir y decir que lo pondría en su mesa, pero admitió que no era el momento adecuado para ser desagradable con un engreído maître d’ francés. Le entregó el casco y él lo tomó como pensando que ella tenía piojos. Ella lo miró entrecerrando los ojos, pensó que él no era importante y lo olvidó junto con sus groserías. Nunca había experimentado groserías tan descaradas y políticamente incorrectas hasta que había llegado a Europa. Las actitudes de la gente eran tan diferentes ahí y era perfectamente normal pensar que alguien no estaba al nivel de uno, se estaba acostumbrando a ello.


    Al caminar a través del restaurante, la impresionó las enormes ventanas que enmarcaban la vista de Monte Carlo y el mar. El restaurante estaba muy arriba en las colinas, enclavado en un sitio sin obstrucciones a la vista hacia el poblado. Este era un edificio costoso y la vista era impresionante, el beige de los edificios contra el azul del océano y los blancos botes alineados en orden a lo largo de la costa. Era espléndido, como lo era el interior del restaurante, decoraciones modernas de los más altos estándares mezclados con muebles de rattan blancos. Era una combinación extraña, pero funcionaba.


    —Su mesa está por aquí —el maître d’ la guio hacía una esquina, donde estaba la mejor mesa del lugar, en un espacio completamente abierto hacia el balcón. Una palmera obstruía la vista hacia la mesa, pero pudo ver la forma de una mujer vestida de morado y rosa intenso. Y no eran morado y rosa intenso vulgares, estos eran del tipo que hacía Dior, o alguna otra costosa casa de modas. Sam no sabía tanto de moda como para decir de quién era el atuendo, pero sabía lo suficiente como para saber que esto había salido de alguna pasarela.


    Sam rodeó la planta y vio a la mujer, también había salido de alguna pasarela. Era preciosa, piel brillante y bronceada, cabello largo y lacio con la cara de un ángel. En realidad, le parecía familiar, Sam la había visto en algún lado y, cuando se acercó más, vio al hombre sentado junto a ella: Sebastian Luc, El Sebastian Luc, un playboy sin igual. Y la mujer junto a él era Shanna, su novia supermodelo. Era obvio ahora, ¿cómo pudo no darse cuenta? Sam se quedó boquiabierta. Esto no era lo que esperaba.


    Conocía a Sebastian Luc, había estado un poco enamorada de él cuando era más joven. Las celebridades europeas rara vez aparecían en las revistas de chismes de Nueva Zelanda, pero él sí aparecía de vez cuando, cuando era más joven. Ahora tenía el cabello corto, sentado ahí en su traje blanco luciendo fresco y relajado, los tobillos cruzados frente a él. Pensó que debía tener treinta y tantos.


    Cuando se había enamorado de él llevaba el cabello más largo, un rubio oscuro largo y ondulado junto con una actitud que hacía a la gente atreverse a cuestionar su masculinidad. No había seguido tendencias, él había sido la tendencia, iba contracorriente y el mundo lo había seguido. Recordaba una foto de él saliendo de un club nocturno, usaba un suéter azul celeste y lo hacía ver sexy, algo que sólo un hombre europeo podía lograr. Estaba emparentado de alguna manera con las casas reales europeas y algunas veces aparecía en sus eventos, como bodas y eso. No estaba del todo segura cómo era que él encajaba, pero había sido una personalidad bien identificada en el grupo de la realeza joven. Inclusive había tentado a Calvin Klein a un momento de locura europea, lanzando una campaña centrada en el hombre frente a ella. Nunca había modelado después de eso, aparentemente había incursionado por diversión, pero las fotos eran deslumbrantes. Sam se preguntó si todavía tendría ese cuerpo increíble.


    Sam trató de respirar y de recobrarse de la impresión de verse cara a cara con la pareja frente a ella. Shanna Maya sentada con sus perfectamente bronceadas rodillas juntas y las manos en el regazo, sus brillantes y hermosos ojos mirando a Sam mientras esta, de pie, los miraba fijamente. Una voz resonó en el cerebro de Sam, diciéndole que cerrara la boca y empezara a actuar normal. Sólo eran personas, simplemente sucedía que eran muy hermosas. Solamente demostraba como cualquiera podía sufrir de infertilidad.


    La mujer sonrió cuando Sam se sentó, sintiéndose completamente fuera de lugar. Su sonrisa reveló una hilera de dientes blancos y perfectos.


    —Estamos encantados de que hayas podido venir. No tienes idea de lo que esto significa para nosotros —dijo poniéndose la mano en el pecho. Tenía un acento mezclado, la pronunciación extraña de una europea que ha pasado mucho tiempo en América.


    Sam se aclaró la garganta, tratando de asimilar lo irreal que se había tornado su día.


    —En realidad, sí —dijo con una sonrisa incómoda—. Es la razón por la que estoy aquí. Mi hermano y su esposa tuvieron problemas, pero en ese tiempo yo era muy joven como para ayudarles, pero nunca olvidé lo mucho que sufrieron —barboteaba sintiéndose incómoda al extremo.


    —Eres un ángel —dijo Shanna Maya, girando la cabeza mientras hablaba y su cabello flotaba como desafiando la gravedad.


    Sam sonreía nerviosa, aún se sentía incómoda con esta gente estudiándola. Shanna se inclinó y estrechó su mano, estaba un poco fría y era muy esbelta, ni un solo gramo de grasa en su perfecto y torneado cuerpo. Un brazalete de oro tintineó cuando se movió y vio que sus uñas llevaban una manicura perfecta, lo que hizo a Sam tratar de esconder la suya, casera y con el esmalte morado brillante de Carli. A continuación estrechó la mano de Sebastian Luc, que tenía un saludo firme y cálido.


    No era una persona servil cuando estaba frente a celebridades, aunque no había conocido a muchas, pero todavía no podía creer que estaba estrechando las manos de Sebastian Luc y Shanna Maya. De hecho, estaba ahí hablando de tener al bebé de Sebastian Luc y Shanna Maya. La vida no podía tornarse más irreal.


    Era extraño pensar que una pareja tan perfecta padeciera algo tan debilitante. Se preguntó si habrían pasado meses y meses de angustia como su hermano y su cuñada, no deseando nada más que un bebé. Sam les sonrió mientras todos se sentaban, incapaces de pensar cómo proceder con la discusión de un tema tan delicado entre perfectos extraños.


    


    

  


  
    Capítulo 4


    


    SEBASTIAN ESTABA SENTADO en su oficina, contemplando la espectacular vista, considerando cuan complicada se había vuelto su vida desde que había conocido a Shanna. Después de años de divertirse, había empezado a pensar que estaba hastiado como para tener alguna relación significativa con mujeres; luego la había conocido durante un atardecer en el yate de un amigo en Santorini. Había entrado en su vida, ella era pasión y belleza en uno, con una gran dosis de ambición. Le había atraído como ninguna otra, lo suficiente como para persuadirlo a llevar una vida doméstica. Y ahora quería un bebé, al principio había pensado que estaba bromeando, pero era totalmente en serio. «Nos dará estabilidad, cariño», había dicho ella. Él casi podía escuchar a su madre celebrando en el fondo.


    No se oponía del todo a la idea de un niño, pero al principio sintió aprehensión por lo que la presencia de un niño le haría a sus vidas. Se las habían arreglado para encontrar un equilibrio en su relación, uno que para él funcionaba y le preocupaba el caos que un niño podría traer. Pero si Shanna quería un bebé, él le daría uno, solamente que no había contemplado que el proceso fuera tan complicado.


    Shanna había quedado encantada con la reunión y la chica; «Ella es la adecuada», había dicho en cuanto la chica se había retirado. No había esperado una chica de Nueva Zelanda. Conocía su tipo, había tenido aventuras con chicas como ella, que andaban por ahí buscando experiencias y diversión, antes de regresar a su lugar de origen para establecerse con trabajos de verdad y buscar un esposo. No estaba seguro donde la había encontrado la señora Muir, pero parecía dispuesta y eso era lo importante después de todo.


    —¿Cómo les fue? —preguntó la señora Muir al entrar en su oficina con una pila de carpetas.


    —Bien —dijo él, sonriendo a la mujer que había sido su secretaria por años. La señora Muir era la única persona que conocía que todavía se refería a sí misma como secretaria, en lugar de «asistente personal» o «asistente ejecutiva», títulos que otras preferían. Pero la señora Muir estaba ahí desde que todas eran secretarias y no veía razón para cambiar ahora, aunque algunas veces se sentía como un tonto al pedirle a la gente que llamara a su secretaria. Ella y Shanna eran las únicas personas a las que permitía ciertas libertades. Todos los demás hacían las cosas como él decía, con excepción quizá de su madre, a quien nadie podía controlar.


    —Parecía amable al teléfono.


    —A Shanna le agradó.


    —Bien —sabía que la señora Muir no era precisamente fan de Shanna, pero se había ablandado un poco en cuanto había surgido el tema del bebé.


    Sebastian volteó a ver la foto de Shanna en el exquisito marco plateado. Ella era preciosa y él sabía que la foto estaba completamente manipulada, pero el efecto era asombroso. Shanna tenía a sus amigos del medio para pedirles pequeños favores, tales como la ropa de moda, fotos deslumbrantes e invitaciones a donde ella quisiera.


    Cuando la había conocido se la había robado a un banquero alemán, pero supo desde el momento en que la vio que la quería y ella lo supo también. Lo hizo perseguirla por un rato, mostrándole que era imposible que permaneciera en un solo lugar, ya que viajaba por todo el mundo. Shanna no estaba disponible para nadie, a menos que ella quisiera, y no daba de su tiempo a nadie, a menos que ella lo deseara. Siempre tenía otras opciones de cosas por hacer en cualquier momento.


    No era precisamente la primera mujer en convencerlo para tener una relación, pero era la primera que él había tomado en serio. Shanna era perfecta: hermosa, de carácter enérgico y adecuadamente independiente. A él le gustaba que tuviera sus propios amigos y su propia carrera profesional, la cual tomaba muy en serio. Ser modelo era un asunto difícil y ella lo hacía bien; conocía a toda la gente adecuada e iba a los eventos correctos, para seguir siendo relevante en una industria en la que tan brutalmente podían usarte y sacarte. La estrella de Shanna nunca se apagaría, ella se aseguraría de eso. Respetaba su ambición y su determinado enfoque en el éxito, justo la manera como había abordado las limitaciones de su infertilidad.


    —Entonces, ¿la chica aceptó? —preguntó la señora Muir.


    —Así parece.


    —¿Discutieron los términos?


    —No.


    —Sebastian —lo reprendió exasperada la señora Muir.


    —Es mochilera, no tomará mucho convencerla, estoy seguro.


    —El señor Petersen está preocupado por eso.


    —El señor Petersen siempre está preocupado. Es abogado, para eso le pago.


    —Las leyes sobre subrogación son complicadas.


    —Haz que redacte un convenio. Estoy seguro que se te ocurrirán términos razonables.


    La señora Muir resopló.


    —Bien, los ingenieros enviaron estos reportes del sitio Marcham.


    Sebastian tomó el reporte y lo hojeó.


    —¿Definieron el concepto?


    —Así parece.


    Sintió emoción y adrenalina inundar sus venas. El sitio Marcham era un gran proyecto, y él tomaba como reto personal llevarlo desde la etapa conceptual hasta una estructura construida con gente mudándose. Los planes que tenía para el sitio Marcham incluían un complejo residencial de lujo con espacios para compras y entretenimiento. Sería un proyecto considerable para Mónaco, los permisos serían muy complicados de obtener, solamente alguien con excelentes contactos podría lograrlo. Era una de las cosas que hacía a Mónaco interesante: era un ambiente difícil de trabajar, le agradaba la idea de poder obtener un sí cuando todos los demás obtendrían un no.


    —Bien, pídele a John que venga a verme. —La señora Muir se volvió para retirarse—. Y envía flores a Shanna.


    Ella resopló otra vez en señal de desaprobación, como era habitual cuando surgía el tema de su novia.


    —Creo que está en Nueva York. Oh, y pide a Petersen que envíe el contrato a la chica.


    —Entiendo que es necesario que un psicólogo la apruebe para asegurar que está en sus cabales.


    —Parecía lo suficientemente cuerda. Ya sabes, tienen ese brillo en los ojos cuando no están bien. —Le encantaba bromear con ella sobre sus proezas y juegos con mujeres, para recibir a cambio su desaprobación y condena. En realidad, la señora Muir era más maternal que su propia madre, que prefería el antiguo trono familiar en Liechtenstein. La señora Muir lo reprendía por como actuaba con las mujeres, diciéndole que alguna vez recibiría su merecido, cuando alguna mujer pusiera su mundo de cabeza; o como ella decía, haciendo referencia al criquet como buena británica, alguna lo noquearía por seis. Aunque, últimamente lo reprendía más por su elección de novia. Le aterraba pensar el tipo de chica que elegiría para él si le diera la oportunidad, probablemente alguna con tipo de bibliotecaria, rodeada de formalidades. En definitiva, había algo de atractivo en la idea de una chica del tipo bibliotecaria formal, pero no en la forma que la señora Muir esperaba—. Estoy seguro que puedes arreglarlo, lo de la chica.


    —Como siempre hago —dijo ella. Sebastian observó a la señora Muir retirarse y cerrar la puerta tras ella, dejándolo con el silencio de su oficina. Sonrió. Nada había obtenido tal desaprobación de la señora Muir, como cuando le había pedido que fuera un poco relajada con la verdad en lo que a chicas se refería. Eso era algo que extrañaba de su anterior estatus como soltero.


    Sus pensamientos viajaron de vuelta a la chica que había conocido más temprano. Era linda, con jeans negros, una blusa sencilla y zapatos de lona blanca estampados con cerezas. En general, una criatura tan diferente a Shanna que no había punto de comparación. Lucía como una chica dulce y mucho más joven de lo que había esperado. En realidad, no estaba seguro de qué debía esperar de un vientre subrogado, pero no era la dulce y joven Samantha D’Arth, con sus mejillas sonrosadas y salvaje cabello rubio.


    *


    Sam llegó a una casa vacía. En realidad extrañaba a Carli y todas sus locuras. Ahora deseaba tener a alguien a quien contarle sobre el extraño día que había tenido, en el que tentativamente había aceptado tener al bebé de Shanna Maya y Sebastian Luc. Era de lo más extraño y su mente no podía asimilarlo, tanto la idea del bebé como la de la extraña pareja que acababa de conocer.


    Shanna, la de deslumbrante belleza, se había portado agradable y conversadora, agradeciéndole efusivamente por aceptar hacer esto. Se había explayado sobre lo mucho que quería un bebé y lo emocionada que estaba. Sebastian Luc había estado más serio, no antipático en sí, sólo más reservado. Parecían una linda pareja. En persona, parecían gente de verdad, con esperanzas, sueños y miedos de verdad. En algún momento Shanna había tomado la mano de Sebastian y parecía que estaban muy enamorados. Era extraño verlos, debido a que habían aparecido en revistas durante años, sentía que sabía de dónde venían y el hecho que se hubieran enamorado era adorable. La idea de que ella podía completar su felicidad era al mismo tiempo cautivador y gratificante.


    Ahora que los había conocido en persona, se sentía menos nerviosa por toda la situación. Podía verla desarrollarse frente a ella: se embarazaría, mientras tanto disfrutaría su tiempo ahí, entregaría al bebé a la pareja que no cabría en sí de alegría; y tal vez en ese punto, para ella sería la ocasión de avanzar a la siguiente etapa. Se sentía emocionada por toda la idea; sería una aventura en muchos aspectos y un acto de generosidad del cual podría enorgullecerse después.


    


    


    

  


  
    Capítulo 5


    


    SAM RETORCIÓ ENTRE sus dedos la servilleta mientras se despedía de la incómoda reunión que había tenido con un psicólogo del Instituto Brenner. Era un hombre agradable, enviado para evaluar su estado mental. Le había hecho preguntas incómodas, pero al final sus respuestas parecieron agradarle y las anotaba de modo desconcertante al tiempo que ella hablaba. Sin embargo, le alegró llegar al final de esa entrevista. Le parecía que últimamente había tenido reuniones incómodas.


    Le habían enviado un contrato para que lo firmara. Lo había leído cuidadosamente y, afortunadamente, estaba en inglés. No podía costearse un abogado, pero no había nada ahí que pareciera fuera de lo ordinario. Si hubiera sido cualquier otra cosa, le habría pedido a su madre que le diera una ojeada, pero eso sólo hubiera significado problemas. Quería decírselo a su madre cuando ya fuera un hecho. Tenía la edad legal para tomar decisiones por sí misma y esto no era la excepción, pero si se lo decía a su madre ahora, bien la podía imaginar tomando un avión hacia allá para tratar de disuadirla. O podría apoyarla, pero Sam quería lidiar con eso después.


    Bajó la mirada a la mesita de rattan y vidrio de su departamento, vio el contrato, donde estaba la cantidad de los gastos. Era más que generosa y con ella podía pagar un muy buen departamento, mejor que el actual. Incluso podía renunciar a su trabajo en el club de yates, lo que la llenaría de dicha.


    Antes de pensarlo más, tomó su pluma y firmó el documento, sintiendo la adrenalina llenar sus venas mientras lo hacía. «Esto no es la gran cosa», se dijo a sí misma; incluso conocía a chicas con las que había estudiado que ya tenían bebés, la gente lo hacía todo el tiempo. La gente lo había hecho desde el principio de los tiempos, literalmente.


    Tuvo que salir a caminar para liberar la adrenalina de su cuerpo; en realidad, tenía ganas de correr, pero una caminata vigorosa bastaría. Mientras andaba a zancadas por el centro del poblado, se detuvo en un par de aparadores, pero en realidad su mente no registraba nada. Cuando se hubo cansado, regresó al departamento. El contrato seguía exactamente en el sitio donde lo había dejado.


    *


    Sam se mordía el labio mientras estaba de espaldas en la camilla del doctor mirando fijamente la blancura del techo. Las paredes del lugar estaban cubiertas con paisajes insulsos que no eran el sur de Francia ni Mónaco. El instrumental era nuevo y reluciente, y una gran ventana daba a una pared cubierta de verdor. Esto era medicina privada, completamente diferente a la clínica a la que había ido la última vez para surtir su receta de píldoras.


    Las cosas habían avanzado rápido y ahora ahí estaba, esperando que iniciara el procedimiento. Ella había enviado el contrato de vuelta la semana anterior, aferrándose un segundo de más al sobre antes de depositarlo en el correo. Lo había hecho y ameritaba celebrarlo. Ya tenía dinero para comer en un restaurante, ahora que contaba con una pensión generosa; tenía dinero para muchas cosas. Podía viajar; quizá pasar un par de días en Barcelona, en un hotel, no en un hostal. Pero primero, tenía que arreglar el asunto que había acordado.


    Había conocido al doctor Halmonde días atrás, un hombre en una almidonada bata de laboratorio, que había hablado con ella en su espacioso consultorio con alfombra gruesa y muebles nuevos. Le había explicado el procedimiento que ahora esperaba, que el embrión sería implantado en su útero. En realidad podría haberse evitado los detalles, pero había insistido en decirle detalladamente qué pasaría.


    Sam empezaba a impacientarse y lanzaba miradas a la enfermera, para ver si había algún indicio de que las cosas fueran a empezar. Aparentemente, en la medicina privada no había ninguna prisa.


    Por fin, el doctor entró al cuarto seguido de Sebastian Luc. Todavía le impactaba verlo, su deslumbrante guapura la volvió a sorprender, parecía estar hecho todo de oro. Esperó ver a Shanna Maya, pero cerraron la puerta tras ellos.


    Sebastian la miró incómodo e inclinó la cabeza en señal de saludo.


    —Shanna no podrá venir; su vuelo se demoró —dijo con su voz calmada y profunda, en perfecto inglés. Ella no recordaba su voz de la última vez que se habían visto—. Solamente estaremos nosotros.


    —¿Debemos esperar otro día? —preguntó Sam, sintiéndose a la vez aliviada y temerosa de pensar que no se llevaría a cabo el procedimiento y tener que esperar más días.


    —No, dijo que siguiéramos adelante —dijo él, sentándose en una silla junto a la pared. Vestía un traje gris claro que brillaba un poco cuando la tela se estiraba; parecía más costoso que todo su guardarropa junto, probablemente por mucho. Se veía incómodo; aunque ni siquiera la mitad de lo que ella estaba, acostada con las piernas levantadas en estribos y el trasero desnudo bajo la sábana; haciendo de ese un momento extremadamente incómodo.


    Se le secó la boca de los nervios cuando el doctor se sentó en un banco en la orilla de la mesa.


    —¿Podemos empezar? —preguntó animado mientras se ponía guantes de látex. Ella asintió nerviosa, lo cual se dificultó por la posición en que estaba, luego miró a Sebastian, quien asintió levemente con su rostro impasible. Sam volteó al techo de nuevo y tragó el nerviosismo que sentía. Sintió al doctor levantar la sábana. Cerró los ojos, no podía creer que estuviera haciendo esto. La incomodidad le hizo preguntarse en qué estaba pensando al involucrarse en toda esta situación. Dio un respingo al sentir que el doctor insertaba los instrumentos, luego sintió que los movía un poco—. Muy bien listo —dijo. Sam lo miró, confundida. «¿Eso fue todo?», pensó—. Debes quedarte aquí un momento, para darle oportunidad de afirmarse. Marie te dirá cuando puedes levantarte y vestirte. También te dará una lista de los suplementos que debes tomar durante el embarazo.


    *


    Sebastian inclinó la cabeza al doctor mientras este salía. En lo personal el hombre le parecía irritante, pero puede que fuera su propio humor. Estaba molesto con Shanna, quien había dejado un mensaje en su teléfono diciendo que no podría llegar y que si se podría hacer cargo. Algún asistente había contestado el teléfono cuando la había llamado, diciendo que no estaba disponible. Su horario podía cambiar de un momento a otro, pero este era un momento en el que esperaba que estuviera presente. De hecho, él había tenido la esperanza de poder saltárselo por completo. Habría ido si Shanna así lo hubiera querido, pero había esperado que no fuera necesario. Había estado ahí un día antes, para hacer lo suyo, había sido incómodo, pero necesario. Y luego Shanna no vendría y él no era tan desconsiderado como para dejar a la chica sola.


    Miró a la chica, cuyos ojos estaban fijos a propósito en el techo. Su piel era perfecta, unas cuantas pecas en la nariz la hacían lucir fresca y joven de una manera que el maquillaje y el brillo no podían lograr. Sonrió levemente. Antes, su principal preocupación solía ser no embarazar a una chica como ella, y ahora aquí estaba, pagando a un doctor para asegurar que sucediera. Definitivamente las cosas habían cambiado en su vida.


    El doctor le había dicho que era una excelente candidata para ser vientre subrogado. Su salud y juventud la harían muy fértil. Era algo irreal hablar de fertilidad; hablar en términos médicos de cómo embarazar a la chica frente a él, un concepto que en su mente se asociaba con placer y sensualidad había sido destilado hasta quedar en algo completamente clínico. A nivel emocional, no podía reconciliar los dos aspectos. El lado primitivo de su mente no podía entender que su semilla estaba ahora dentro de esa chica, eludiendo la forma normal en que tales cosas sucedían. El silencio del lugar amplificaba cualquier sonido por leve que fuera. Shanna debería estar ahí, no podía creer que no se las hubiera arreglado para llegar.


    —No tienes que esperar —dijo ella sin mirarlo.


    En realidad quería irse, escapar de la molestia inherente a toda la situación.


    —¿Tienes como regresar a tu casa? —preguntó, moviéndose un poco hacia adelante en la misma silla.


    —Tomaré un taxi.


    —Te llevaré. ¿Dónde vives?


    —Beausoleil.


    —Te llevaré —repitió y se levantó, estiró las piernas que estaban tensas de estar sentado sin moverse en la rígida silla. Estudió el atroz arte que colgaba de las paredes. Vivía bastante lejos, pero la llevaría. A pesar de lo incómodo que había resultado el día, estaba agradecido por lo que estaba haciendo por ellos. No podía comprender muy bien por qué daba un regalo tan generoso. Le pagaba tanto como la ley permitía, pero no se comparaba con lo que ella hacía por ellos.


    Cuando la enfermera regresó, él salió del cuarto para dar privacidad a la chica para vestirse. Caminó de un lado a otro en la recepción, donde la recepcionista le dirigía miradas halagadoras. La ignoró, pero estaba consciente del mensaje que ella trataba de transmitir. Que no fuera soltero no significaba que todo había terminado, aún había mujeres que se le ofrecían, algunas veces de manera sutil y otras no tanto. Ser fiel a Shanna era importante para él, había veces que requería de algo de fuerza de voluntad, pero resistía. Quería ser fiel a su mujer. Muchos hombres no lo eran, pero él no quería estar en una relación que no estuviera a su nivel; tal vez esa era la razón por la cual había tardado tanto en establecerse. No había nada ahí afuera que no hubiera visto ya, así que, la idea de la monogamia había sido una idea novedosa e interesante; estaba muy orgulloso de sí mismo por haberlo logrado.


    La chica salió del cuarto y con señas la guio hacia la puerta. El elevador fue directo al estacionamiento en el sótano del edificio, donde esperaba su Maserati. Lo abrió con un click, subió y esperó a que la chica subiera también. Sintió de nuevo enojo hacia Shanna, ella debería estar ahora en ese asiento, parloteando entusiasmada sobre lo especial que había sido ese momento.


    Manejó un poco más tranquilo de lo habitual, llevaba a una chica potencialmente embarazada. Aunque no sabía mucho de los embarazos, entendía que involucraban mareos y vómito. La miró, revisó su color pero parecía estar bien. Llevaba la ventana ligeramente abajo, disfrutando del viento en el rostro.


    —¿Cuánto llevas viviendo en Beausoleil?


    —Casi seis meses. Estaba de paso y conseguí un empleo en el club de yates por el puerto. ¿Lo conoces?


    —Sí. Eres…


    —Mesera, o atiendo el bar, depende la hora del día —completó ella, con la entonación propia de la gente de su región.


    —¿Seguirás trabajando ahí?


    —No, pensé en usar este tiempo para explorar el área; tal vez ver más del país, algo más que el jubiloso club de yates de Monte Carlo. —Podía notar el sarcasmo en su voz.


    —¿No te gusta trabajar ahí?


    —No precisamente. No está mal en sí, supongo; pero el empleo conlleva mucho sonreír y aguantar, y un poco de toqueteo también.


    —Es uno de los placeres que les queda a los hombres viejos, molestar a meseras jóvenes.


    —Una forma muy francesa de ver las cosas —dijo ella, mirándolo. Su tono no sugería que estuviera ofendida.


    —No, la forma francesa es decir que debes considerarlo un cumplido.


    Ella resopló.


    —Eso sólo es disculpar un mal comportamiento.


    Él sonrió.


    —Admirar a las mujeres nunca es mal comportamiento. —Ahora bromeaba con ella. Probablemente no debería, pero no podía resistirse.


    —Justo lo que dice cualquier acosador en el mundo. ¿Es eso un cumplido también? —preguntó ella, cruzándose de brazos.


    —¿Distraer a un hombre con pasión? —dijo encogiéndose de hombros—. Tuve una acosadora una vez —admitió él. No era algo que hubiera tomado en serio, pero podía ver que desde una perspectiva femenina, sería algo angustiante—. Pero los viejos no están acosando, pellizcar un trasero hermoso es todo lo que tienen para recordarles del tiempo pasado, cuando eran capaces de hacer mucho más con una mujer hermosa. Yo, desearía estar muerto antes que llegue el día en que no pueda complacer a una mujer.


    —Eres incorregible —dijo con otro resoplido—. Y no deberías alentarlo. A mí me gustaría pasar el día sin que nadie me pellizcara el trasero. ¿Sabes que esta es una conversación que solamente se puede tener en Europa? En ningún otro lugar podrían salirse con la suya con todas las libertades que se toman aquí.


    —Justo como nos gusta. Apreciamos a nuestras mujeres. —Ella soltó una carcajada, antes de sofocar la respuesta a su argumento. Él sabía que era ingenioso, pero por otro lado no lo era. Le agradaba que no se hubiera acabado el sabor de cómo lidiaban los hombres con las mujeres; que no se hubiera acabado por completo debido a los requerimientos de lo políticamente correcto. Esto era un país mediterráneo, y en general, había más sabor aquí, hasta donde él entendía.


    —¿Aquí vives? —preguntó cuando llegaron al edificio con aspecto de búnker al que lo había guiado ella. Era una estructura totalmente funcional sin encanto alguno. Se preguntó por un momento si ella no habría aceptado ser vientre subrogado por pura desesperación financiera, pero luego recordó la historia de su hermano infértil y en el momento le había creído, recordó. Era muy bueno para detectar mentiras y no había tenido esa impresión de ella.


    —Hogar, dulce hogar —dijo ella—. Gracias por traerme —bajó del auto, dándole una buena vista de su firme trasero. Él se negó a mirar.


    —No es nada comparado con lo que estás haciendo por nosotros. —Ella pareció apenada por un momento, con la muñeca apoyada en la manija del auto.


    —Supongo que en unas semanas sabremos si fue un éxito —dijo incómoda. Hizo ademán de alejarse.


    —Llámame si necesitas algo —dijo él mientras cerraba la puerta. Ella asintió, se volvió y subió a brincos las escaleras de su lúgubre casa. «Es tan joven», pensó él cuando la vio dar vuelta a su llave y entrar a su casa. Pensó un momento en lo que había hecho hoy y las implicaciones que tendría. De alguna forma, parecía una completa locura.


    


    

  


  
    Capítulo 6


    


    SAM MIRÓ LA VARITA de plástico. Todo había sido tan simple. Había entrado, el doctor había trabajado en ella un momento y ahora estaba embarazada. No terminaba de asimilarlo, no se sentía diferente ni se veía diferente. Era sólo esta varita que decía que su mundo había cambiado drásticamente. Al poner la varita en el lavabo no estaba segura si debía estar complacida. Aunque esto no era definitivo, le habían dicho; necesitaba ir al médico y hacer una prueba en forma.


    Sintió una ola de emoción de nuevo, tuvo que dar una caminata rápida por el pueblo para disipar algo de la energía. Ahora podía renunciar a su trabajo, concentrarse en otras cosas y podía conseguir un nuevo departamento, algo que le gustara más, quizás algún lugar con una mejor vista que la pared de concreto, o incluso una casita de campo con algo de terreno y una huerta.


    Debía decirle a su mamá, lo cual disipó de inmediato su energía. Deseaba poder decirle por correo electrónico y no estar disponible cuando su mamá recibiera la noticia. Aunque por ahora, Sam sentía que era lindo que fuera algo que nada más ella sabía. Bueno, dejaría pasar unos días, luego iría a ver al doctor Halmonde.


    *


    Sebastian estaba en la construcción cuando recibió la llamada del doctor. El sol caía a plomo sobre él y estaba rodeado por su equipo. Recibió la noticia y se negó a asimilarlo, al menos hasta que la junta terminara, cuando se retirara al calor asfixiante de su automóvil. Encendió el motor, dejó que el aire acondicionado enfriara el ambiente. La chica estaba embarazada. Dejó que el asombro y la sorpresa lo recorrieran, esto no era algo que pudiera deshacerse. Nunca antes había hecho nada que no pudiera deshacerse y era excitante y aterrador. También había algo inquietantemente erótico en la idea. No podía explicarlo pero ahí estaba. No la chica en sí, algo más como el haber logrado algo como hombre. Era un sentimiento pueril e inesperado, pero tenía un encanto estimulante. Deseó que Shanna estuviera en la ciudad, quería disfrutar su cuerpo con más desesperación que nunca.


    Sacó su teléfono móvil, marcó su número. Vio una imagen sexy, pero con clase, de ella en la pantalla, una de esas tomas donde miraba intensamente a la cámara. Le gustaban esas tomas, siempre lo hacía sonreír.


    —Cariño —contestó ella.


    —La chica está embarazada.


    —Eso es fantástico —dijo Shanna. Obviamente había emoción en su voz, pero algo no estaba del todo bien.


    —¿Qué pasa?


    —Nada, sólo un mal día, es una industria dura. Ya sabes. Pero esta noticia es tan emocionante.


    —Tenemos que celebrar. ¿Cuándo vuelves?


    —Lo siento, cariño, pero tengo compromisos hasta el viernes.


    —Desde luego —dijo él, pero estaba decepcionado y molesto. La independencia era una de las cosas que amaba de ella, y el hecho que tuviera su propia vida y carrera, pero también esto era un asunto importante y sentía que debía tener prioridad. Por un momento se preguntó si lo estaría castigando por algo; en ocasiones hacía eso en una forma muy pasiva-agresiva, negándose a decirle qué estaba mal y qué la había hecho enojar—. Te veré cuando regreses.


    Arrojó el teléfono en el asiento y sintió un lío de emociones. Este era un día trascendental, iba a ser padre. No era realmente un día que hubiera anticipado. En realidad nunca había considerado tener hijos hasta que Shanna lo había mencionado. Y ahora, iba a ser padre. Trató de pensar en lo que ello implicaba y en realidad no tenía muchas referencias además de su propio padre, un hombre que había tenido a su primer hijo siendo ya mayor, y de otra generación, anticuado incluso para sus contemporáneos. Había sido distante y crítico, incluso antes que Sebastian le diera motivos para criticarle. Sebastian se había rebelado bastante y lo había convertido en un hábito. Su padre había muerto antes de poderse reconciliar en verdad, aunque Sebastian no creía que hubiera mucho por reconciliar. Su padre había vivido en su propiedad en la campiña inglesa, una casa y un hombre de otra era. Nunca hubieran sido amigos, eran demasiado diferentes como para que eso sucediera.


    Maniobró con su auto y se alejó de la construcción. No había pensado en su padre en mucho tiempo. También tenía que decirle a su madre, lo que tendría que hacer en persona. Ella creía que esas noticias no deberían darse de otra manera. No era una tarea que disfrutara, pero tenía que hacerse. Su madre estaría encantada, pero no por la manera en que lo habían logrado, y probablemente con quién, pero sospechaba que se había dado por vencida en sus altas expectativas en ese aspecto. Él nunca iba a estar con alguna de esas chicas de buena familia que su madre aprobaba.


    Honestamente, no podía imaginarse como sus padres se las habían arreglado para pasar por el proceso de hacer un bebé, parecía un comportamiento que no era compatible con el carácter de ninguno de ellos. Bueno, lo habían logrado una vez y estaba muy seguro que no lo habían vuelto a intentar. No pretendía entender a ninguno de sus padres o a su generación. Esos antiguos aristócratas realmente tenían su propia estirpe.


    Condujo más rápido de lo que debía, sin saber muy bien qué hacer con toda la tensión. Si Shanna estuviera aquí, sabría exactamente qué hacer. Era en momentos así cuando se ponía a prueba su lealtad, pero apretó los dientes y trató de no pensar en las multitudes de mujeres que estarían a sus pies a la menor insinuación. Ese no era el tipo de hombre que quería ser.


    *


    Sam pasó por una agencia de bienes raíces en su caminata por el pueblo. Normalmente no se habría detenido ahí, porque era deprimente. Beausoleil no era el pueblo más barato en el sur de Francia. La gente que vivía ahí ganaba bien en Mónaco, no lo suficiente para vivir en Mónaco, pero su dinero causaba que los precios fueran altos aquí.


    Un departamento la atrajo de inmediato. Era lindo, soleado y estaba en el tercer piso de un edificio en las orillas del pueblo, con vista hacía un huerto de naranjos. Todo parecía encantador y estaba fuera de su usual rango de precios, pero ahora podía costearlo. No pudo evitar sonreír mientras leía la descripción. Era perfecto, exactamente lo que había deseado.


    Esa misma tarde firmó el contrato y tuvo la llave en la mano. Una semana antes había informado a su jefe en el club de yates que no se quedaría mucho tiempo, y habían conseguido atrapar a una linda chica australiana de entre los mochileros que andaban por ahí. Sam sentía que estaba avanzando en el mundo, había terminado con los trabajos de mochilera y continuaba con algo más. Iba a ser una turista a placer, después regresaría a casa y pensaría en su futuro profesional. Los siguientes ocho meses serían tiempo para ella, para hacer exactamente lo que quisiera, antes de continuar y dejar atrás Europa y sus propios veintitantos.


    Se sentó en su nuevo balcón, subió los pies a las barras de metal. Una brisa cálida de primavera sopló desde la tierra todavía verde del fresco invierno. Incluso podía oler los azahares, quizá fuera su imaginación, pero se sentía feliz. Este era su departamento, de nadie más, y no era ninguna pocilga. Era un departamentito encantador y lo podía decorar como quisiera, sin incluir botellas de cerveza y cigarros pisoteados. Decidió que cocinaría sin prisas, algo más que pan tostado con frijoles. Genial.


    Pero primero, el trago amargo. Su madre tenía el don de volverla una adolescente torpe, a pesar de ser ya una mujer, de haberse graduado de la universidad y de haber viajado por el mundo. Sin tomar en cuenta nada de eso, se las arreglaba para hacerla sentir incómoda con su desaprobación.


    Tomó su teléfono, buscó la pantalla de mensajes.


    Hola mamá, estoy en un departamento nuevo. Vivo sola. Es genial.


    Con el teléfono tomó una foto de la vista y la envió con el mensaje. La respuesta llegó después de un minuto.


    Luce encantador. ¿Qué le pasó a Carli?


    Consiguió trabajo en un crucero.


    Suena emocionante.


    Sam sintió sus nervios mientras sus dedos pasaban por el teléfono.


    También decidí hacer algo nuevo. Decidí ayudar a una pareja, que tienen los mismos problemas que Dean tuvo.


    Sus dedos temblaban cuando presionó el botón de envío. Hubo silencio. El minuto se alargó, luego otro. Sam brincó cuando el teléfono empezó a sonar.


    —Hola, mamá —dijo alegremente.


    —¿Exactamente qué?


    —Ah sí, decidí ayudar a una pareja, son muy lindos, a tener un bebé.


    —¿Trabajas de niñera?


    —No, no exactamente. Voy a tener a su bebé —escuchó a su madre tomar aire—. Sé que suena extraño, pero en realidad es una buena idea. Viviré aquí por otros ocho meses, pasaré el tiempo, viajaré y exploraré, después volveré a casa.


    —¿Ocho meses? —Podía escuchar ese tono en la voz de su madre, ese que le decía que no sólo estaba en problemas, sino que estaba en graves problemas, conocía ese tono.


    —Ajá —dijo tratando de esconder el temblor de su voz—. Una pareja maravillosa. Sé que es algo fuera de lo convencional, pero sentí que era lo correcto para mí. Quiero hacer esto.


    Pudo escuchar el suspiro de su madre.


    —Sam, no estoy segura que esto sea una buena idea.


    —Es una gran idea, mamá. Pagan mis gastos, los ayudo de una manera significativa y puedo pasar mi tiempo aquí sin tener que partirme el lomo en un sucio bar.


    —Pensé que el club de yates era un buen bar —podía escuchar la sospecha en la voz de su madre.


    —Uno de los mejores, relativamente. Pero es un bar, mamá, y me queda muy poco tiempo para conocer Europa.


    —Sam, hay riesgos.


    —Siempre hay riesgos, pero tengo al mejor doctor de Mónaco y resulta que soy muy fértil, y puedo aprender mucho de esto, y alguien más se quedará con el bebé.


    —Sam…


    —Créeme, mamá, he pensado mucho acerca de esto. No fue una decisión impulsiva; lo decidí con mucho cuidado, y quería hacer algo por alguien después de observar a Dean y todo el sufrimiento por el que tuvo que pasar. Esto es algo bueno, mamá, algo noble. —Sabía que con eso ganaba puntos. Su madre suspiró de nuevo—. Y luego volveré a casa. —Sam sabía que ese era un argumento contundente.


    —¿Ya estás embarazada?


    —Sí, aunque no parece. No me siento nada distinta.


    —Oh, tonta —dijo su madre, y Sam supo que la crisis había pasado. Pudo escuchar cómo se suavizaba el tono de voz de su madre.


    


    

  


  
    Capítulo 7


    


    —ESA ES LA CABEZA del bebé —dijo la enfermera, señalando a algo que se movía en la pantalla. Le tomó un momento a Sam verlo.


    —Oh, es precioso —dijo Shanna, sentada junto a la mesa de examinación en la sala de ultrasonido.


    —Todo se ve bien. Buen latido. Aunque todavía no podría decir el sexo. El bebé es algo tímido. —Hubo más movimientos al tiempo que el aparato se movía sobre su vientre—. Pero tenemos todas las medidas. ¿Quieren una foto?


    —No, está bien —dijo Shanna—. Como quiera, lucen como garabatos. —Se levantó de su silla, con toda su estatura, destacaba junto a la enfermera. Sus brazaletes dorados tintinearon cuando se acomodó el cabello—. Vayamos a comer.


    Shanna y la enfermera salieron de la sala para dejar a Sam vestirse, quien se sentía un poco aturdida por ver al bebé. Lo volvía todo tan real, había una personita creciendo dentro de ella y su corazón latía. No lo podía sentir aún, pero sí sentía algunos cambios en su estómago, aunque no estaba segura si era sólo su imaginación. Definitivamente habían cambiado los olores que podía tolerar, y había algunos, que nunca había notado antes, que ahora no soportaba. Tampoco podía soportar ahora el sabor de la Coca-Cola de dieta.


    Un auto las esperaba afuera mientras Sam seguía a Shanna al salir. Sam podría acostumbrarse a esto, no tener que estacionarse y un conductor con aliento fresco. La frescura dentro del auto era bienvenida tras el sofocante calor veraniego que había afuera.


    —Creo que tengo suerte, seré una ballena durante el invierno. Probablemente sería mucho peor durante el verano.


    Shanna volteó sus perfectos ojos verdes hacia ella y sonrió, iluminando su expresión. Era difícil no ver a Shanna, su belleza atraía la atención de uno. Su estructura ósea era algo fuera de este mundo y su piel color caramelo brillaba como si fuera una perla. Sam se sentía completamente desaliñada sentada junto a ella, pero así era ella. No había comparación, pertenecían a especies diferentes.


    Comieron en un restaurante que Sam nunca podría pagar, aun con su generoso sueldo. Shanna ordenó para ambas dos ensaladas, que Sam aceptó con una sonrisa, sabiendo que tendría que volver a comer después; supuso que uno no lograba verse como Shanna comiendo de forma normal.


    En realidad tenían muy poco de qué hablar, lo que hizo su comida incómoda, llena de silencios embarazosos. Shanna por fin comenzó a hablar cuando Sam le preguntó por las tendencias de moda de otoño, acerca de las cuales ella tenía un interés superficial, pero parecía un tema con el que Shanna estaba a gusto. Sam se preguntaba de qué hablaría con Sebastian Luc, si la moda sería el principal tema de conversación entre ellos. No podía imaginárselo.


    La comida terminó y acordaron comer de nuevo en algunas semanas, para definir algunos de los planes para el fin del embarazo. Sam sonrió y se despidió con la mano cuando el auto se detuvo en una casa en las colinas y Shanna salió. Shanna era agradable pero no iban a ser amigas, no tenían absolutamente nada en común. Cuando el auto arrancó de nuevo, Sam esperaba con ansia regresar a la normalidad de Beausoleil, en contraste con la locura del mundo de Mónaco a donde pertenecía la gente como Shanna y Sebastian.


    *


    Sentado en el sillón frente a una lujosísima vista, Sebastian sintió la tensión nerviosa en sus piernas. Shanna caminaba de un lado a otro por toda la casa; así había hecho desde que había regresado de Nueva York, había estado de un humor pésimo desde su llegada y durante todo el tiempo que llevaba ahí.


    —¿Qué pasa? —preguntó él una vez más, pero ella lo ignoró. Tampoco estaba actuando pasiva-agresivamente, simplemente no quería hablar.


    —Paso mucho tiempo aquí —dijo al fin.


    —¿Qué? Apenas y pasas tiempo aquí. —Estaba asombrado. En realidad estaba ahí menos tiempo de lo normal y, últimamente, era imposible localizarla por teléfono.


    Se puso de pie, caminó hasta estar detrás de ella y le acarició los brazos con las manos. Ella gruñó y se apartó. Y tampoco la dejaba consolarla. Odiaba su mal humor, normalmente sólo trataba de manipularlo, pero esto era un pésimo humor en toda regla.


    —Tienes que estar aquí —dijo él—. Vamos a tener un bebé.


    —Dolce & Gabbana no me pidieron que apareciera en su desfile este año. Silencio total. Hemos sido amigos por años y simplemente me ignoraron —dijo finalmente.


    —Lo siento.


    —Y una vez que pasa algo así, todo el mundo lo sabrá.


    —Eres maravillosa. Sólo buscaban una imagen distinta —trataba de darle ánimos, pero sabía la cruda verdad: la estaban haciendo a un lado, y en la industria de la moda, eso sucedía a través del silencio. Conocía la importancia de estar vigente y ella se esforzaba mucho para permanecer así, mientras a otras las hacían a un lado rápida y bruscamente. Se había esmerado en hacerse amiga de los diseñadores, para volverse un icono de la industria.


    —No seas condescendiente —dijo ella con aspereza—. Es porque paso mucho tiempo aquí. No estoy allá, dejándome ver en los lugares correctos. Claro que se me va a escapar de las manos si lo permito. Si mando el mensaje de que estoy lista para retirarme, sucederá.


    —Tal vez sea tiempo —aventuró él. Vio el cambio en ella, la ira transformaba todo su cuerpo.


    —No soy una modelo cualquiera, soy Shanna Maya. Soy de las pocas que sobreviven a todos. Todo esto —señaló la estancia con la mano—, es una distracción.


    Sebastian entrecerró los ojos.


    —Esto es nuestra vida. Somos una familia y tendremos un bebé —remarcó cada palabra.


    —Ahora no puedo. No puedo desaparecer en los suburbios y hacerla de mamá. ¿No lo ves? Si lo hago, perderé mi carrera por completo.


    —Entonces pierde tu carrera —dijo bruscamente y ella lo abofeteó.


    —¿Cómo te atreves? Mi carrera lo es todo para mí. Pensé que entendías eso. Pensé que estábamos de acuerdo.


    —Sí, que tendremos un bebé. Haces que suene como un disco rayado. Eso no es algo que pueda deshacerse. Esto fue idea tuya, estabas totalmente comprometida con eso. Pensé que daríamos el siguiente paso. Y eso significa que tienes que estar aquí, con el bebé.


    Shanna salió de la estancia hacia la habitación. Sebastian se quedó de pie mirándola fijamente sin poder comprender del todo lo que sucedía. En ese momento la odiaba. Ocasionalmente la odiaba, cuando era demasiado maliciosa o antipática, pero eso no estaba ni remotamente cerca de lo que pasaba por su mente en este momento. «Sólo tiene un ataque de pánico», se dijo a sí mismo, tratando de calmarse y de ser racional en este momento de locura total. Ella se calmaría y sería sensata de nuevo. Estaba pasando por mucho y sería una transición dolorosa. Trató de pensar en algo para hacérselo más fácil, pero ella no valoraría nada de lo que se le ocurría.


    Shanna salió de la habitación con su gran maleta Louis Vuitton y se dirigió a la puerta.


    —Shanna —dijo incrédulo. Estaba llegando demasiado lejos.


    —Lo siento, Sebastian. No puedo hacer esto.


    Sebastian sintió como la piel se le ponía de gallina. La adrenalina recorrió su cuerpo. Esto no podía estar sucediendo.


    —Shanna —la llamó, aún sin dar crédito a lo que sucedía. Pero ella lo miró por última vez y salió por la puerta. Sintió una oleada de ira pasar a través de él. Sentía en los dedos ansias por lanzar cosas, pero en realidad no había muchos objetos que lanzar. El auto de Shanna rugió y se alejó velozmente—. ¡Puta! —gritó con vehemencia. Caminando de un lado a otro por la casa, trató de pensar. «Ella entrará en razón», pensó, pero sabía que no era verdad. Su carrera se había visto amenazada y sabía que ella valoraba eso más que a nada, más que al bebé, más que a él. No podía creer lo que acababa de pasar. No podía creer que había sido tan estúpido como para meterse en esta situación.


    *


    Sam esperaba en la mesa del elegante restaurante donde ella y Shanna se habían reunido antes. Habían acordado reunirse ahí la última vez que se habían visto. Estar ahí sola le incomodaba. Los meseros eran amables, pero les preocupaba que el retraso de su compañera arruinara su agenda de reservaciones. Quería decirles que esperaba a Shanna Maya, cuyo retraso sería perdonado, incluso comprendido.


    Finalmente se decidió a llamar el número personal que Shanna le había dado.


    —Bueno —una voz ronca se escuchó al otro lado. Sam sintió pánico de haberse equivocado de fecha, pero hizo memoria y era el día correcto.


    —Shanna, soy Sam.


    —Son las cuatro de la madrugada. ¿Qué quieres? —Era obvio que Shanna no estaba en Mónaco.


    —Disculpa. Quedamos de vernos hoy.


    —No iré hoy. No iré nunca. No vuelvas a llamarme nunca —el tono de fin de llamada resonó en el oído de Sam con rotundidad. Acababan de colgarle groseramente y le habían gritado por cuestionar por qué la habían plantado. Sam giró los ojos con frustración. La gente rica podía ser tan increíblemente grosera cuando se les antojaba, como si fuera un privilegio que les perteneciera. «No vuelvas a llamarme nunca», eso era considerable dadas las circunstancias.


    Sam marcó de nuevo el número de Shanna. La ira se acumulaba en su pecho. El maltrato que estaba dispuesta a tolerar tenía un límite. Desde luego era tonto esperar una disculpa.


    —¿Qué? —dijo la mujer cuando contestó.


    —¿Qué quieres decir con que no te vuelva a llamar nunca? —Quiso saber Sam—. ¿Cómo exactamente va a funcionar esto, si no puedo llamarte? Y además, tú eres la que me plantó, ¿cuántas groserías más vas a hacerme?


    —Habla con Sebastian —dijo—. Es su bebé. Yo estoy fuera de esto.


    —¿Qué? —Sam no podía creerlo—. No puedes.


    —No es mi bebé. Arréglate con Sebastian. Como te dije, no vuelvas a llamarme.


    El tono de fin de llamada resonó de nuevo en su oído mientras Shanna le colgaba por segunda vez. Sam estaba ahí sentada, mirando a la nada con el teléfono en la oreja. Esto no podía estar sucediendo. Sintió una oleada de pánico y náusea recorrer su cuerpo. Sus manos temblaban mientras marcaba el número de Sebastian. Los meseros la miraban pero no le importó.


    *


    Sebastian contestó el teléfono móvil que vibraba discretamente en su escritorio. Vio el número e hizo una mueca de dolor, esto era algo que no ansiaba. Tenía esperanzas que Shanna hubiera entrado en razón antes que la chica lo supiera. Lo cierto era que estaba mortalmente avergonzado por cómo habían resultado las cosas.


    —¿Qué demonios pasa con ustedes? —El enojo de la chica llegaba a través del teléfono, su voz temblaba por la agitación—. No pueden decidir tener un bebé por capricho y luego cambiar de opinión. ¿Se dan cuenta que un bebé es una persona? Llevo a su bebé, hace un momento era lo más importante para ustedes en el mundo, y ahora, ¿cambian de opinión? ¿Qué les pasa? —Su voz tintineaba incómoda en el oído de Sebastian. No podía culparla por estar enojada. Actuaban de forma inconcebiblemente estúpida y lo sabía. No podía hacer otra cosa que estar de acuerdo con ella. No había excusa para esto y no tenía defensa alguna—. ¿Cómo puede decir que no es su bebé? —Exigió saber Sam.


    Él se aclaró la garganta. La chica había pasado de despotricar a hacer preguntas, lo cual requería su participación; casi deseó que volviera a despotricar porque así él no tendría que hacer sonar esto como algo mejor de lo que era. Pero no había forma de hacerlo sonar mejor.


    —Técnicamente no es su bebé. No era su óvulo.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    —Los óvulos de Shanna no sirven. —Se sintió un poco culpable por confesar algo que sabía avergonzaba a Shanna, pero dadas las circunstancias, no podía permitirse guardar esa confidencia—. Cuando era adolescente se sometió a tratamientos médicos que afectaron la viabilidad de sus óvulos. —No podía creer que ahora también usaba esos términos médicos.


    —Entonces, ¿de quién es este bebé?


    Era una pregunta difícil, una que él no acababa de asimilar del todo. Este siempre había sido el bebé de Shanna. Su deseo había originado todo esto y él la había complacido. Pero eso no era lo que la chica preguntaba.


    —Compramos los óvulos de una estudiante de Lituania. —Hubo completo silencio del otro lado del teléfono. Sebastian echó la cabeza hacia atrás. Shanna ya le había dicho a la chica, lo que significaba que era real, no iba a volver. Había elegido su carrera en lugar de él, y del bebé. Sonrió tristemente, lo había dejado con el bebé en los brazos.


    —¿Así que sólo se lavó las manos y se fue? No se puede hacer eso. No puedes crear un niño y luego cambiar de opinión. ¡Ustedes están totalmente jodidos!


    No podía discutir con ella, era verdad.


    —Sí —dijo—. Lo siento —se avergonzó de lo burdamente decepcionante que sonaba eso, incluso para sus propios oídos. No se atrevía a imaginar lo que la chica pensaba de ellos, aunque había dejado claras algunas de sus opiniones; y la verdad era que no estaban equivocadas. No había nada que pudiera justificar esto.


    


    

  


  
    Capítulo 8


    


    SAM CONDUJO SU VESPA en un estado de total incredulidad. Su mente no podía procesar lo que estaba sucediendo. ¿Cómo podía Shanna dejarlo todo? «Disculpa, cambié de opinión».


    Sam sentía que no podía respirar. Al llegar a casa, se apresuró escaleras arriba y tomó un poco de limonada del refrigerador. Se dejó caer en una silla de su balcón y puso los pies en el barandal como acostumbraba. ¿Por qué todo lo que hacía siempre resultaba en un gran desastre? Había tratado de hacer algo bondadoso y ahora se habían dado la vuelta y marchado. «Gracias, pero cambiamos de planes». ¿Cómo iba a explicar esto? ¿Qué haría ahora?


    Al tomar un trago de limonada, deseó que fuera algo más fuerte, pero no podía: estaba embarazada, con el bebé de alguien más. ¿Cómo le iba a explicar esto a su madre? Los naranjos del huerto parecían burlarse de ella con su encanto perfecto, digno de una fotografía, como si le dijeran que su encanto de fotografía era una ilusión y ella, una estúpida por haberlo creído; las cosas no funcionaron, nunca funcionaban y esta era la mayor cagada de todas. Gimiendo, se palmeó la frente, literalmente, el cerebro le dolía.


    No podía nada más llamar a su mamá y explicarle esto. Sacó su teléfono para llamar a Sebastian; era la única persona que podía darle algo de dirección en toda esta situación, pero solamente para probarle que nada funcionaba nunca, no contestó.


    No podía pensar más en eso, así que caminó hasta la tienda y compró un gran bote de helado. Se lo iba a comer todo, aunque eso la matara. Después de subir fatigosamente las escaleras de su edificio, se acomodó y miró televisión francesa, sin entender todo lo que decían, trató de insertar su propio diálogo en el drama muy a la francesa. «Sólo los franceses reaccionan así», pensó. El helado la hizo sentir enferma y vomitó la mayor parte.


    Exhausta, se arrastró hasta su cama y se quedó dormida, sólo para despertarse dos horas después, cuando el mundo estaba en silencio y oscuro, para llorar a gritos.


    Cuando se despertó en la mañana, la furia ardía en sus venas y llamó de nuevo a Sebastian, pero seguía sin responder. Se conformó con dedicarle todos los insultos habidos y por haber, luego marcó otro número. Necesitaba ayuda, y una mente fría y calmada podría contrarrestar el caos en la suya, porque no confiaba en su propia cordura.


    —¿Damon? —preguntó cuando le respondieron.


    —¿Sam? —Hubo una pausa—. ¿Estás bien? ¿Dónde estás? —preguntó. Nunca llamaba a su tío, técnicamente primo.


    —Estoy en Francia —guardó silencio por un momento, no muy segura si podría hablar.


    —¿Todo bien? —preguntó. Era extraño oír su voz. No era exactamente su familiar más cercano, pero probablemente fuera el más cuerdo de todos.


    No pudo responder de inmediato.


    —No —dijo, su voz apenas aguantando—. Estoy en problemas.


    —¿Qué tipo de problemas?


    —Sólo necesito salir de aquí un tiempo. ¿Puedo ir a visitarte?


    —Eh. —Pudo escuchar la incertidumbre en su voz. No estaba hecho para el drama y procuraba mantenerse alejado de cualquier cosa de esa naturaleza—. ¿Por cuánto tiempo?


    —Una semana.


    —Supongo que sí. ¿Vas a decirme de qué se trata esto?


    —Me involucré en algo, traté de ayudar a alguien y ha resultado toda una mierda.


    —¿Necesitas dinero?


    —No.


    —Está bien. Dime cuando llegas e iré a buscarte.


    Sam colgó sintiéndose mejor, al menos tenía un plan, aunque fuera por una semana. Necesitaba alejarse y pensar. Una vez que hubiera hecho eso, estaba segura que sabría qué hacer. Entró a su habitación, empacó algo de ropa en su mochila y se dirigió a la puerta. Caminó a la parada de autobús y espero el que se dirigía a Montecarlo, donde tomaría el tren a Niza.


    Después de comprar en línea un muy costoso vuelo a Dubái desde la estación de tren, envió un mensaje de texto a Damon con su hora de llegada.


    *


    Se sentía bien dejar Mónaco y recordar que había un mundo más grande que su existencia y sus problemas ahí. Amaba viajar, aun la parte de volar, que la mayor parte de la gente odiaba. Una vez que el avión despegó, sintió que podía relajarse y que no había nada urgente con lo que tuviera que lidiar en ese momento. Eso duró como media hora y luego los pensamientos comenzaron a darle vueltas en la cabeza. Trató de ver una película, pero no pudo seguirla, en su lugar pasó la mayor parte del tiempo contemplando al crepúsculo dar paso a la noche.


    El calor la golpeó en cuanto salió del avión, aun cuando caminó directamente a la sala de embarque.


    Acabo de aterrizar, mandó un mensaje a Damon.


    No esperó mucho para el tintineo de respuesta. Espérame afuera.


    El cansancio la atrapó mientras se abría paso por la terminal. Nunca antes había estado en Dubái, y las vistas y los sonidos del Medio Oriente atrajeron su atención, desde la vestimenta hasta el lenguaje. Todo parecía tan extranjero y exótico.


    Damon se detuvo junto a ella justo cuando salía, en un elegante Audi negro que lucía casi como un animal agazapado. Se dividía entre ver el auto y el calor, era demasiado para procesarlo, el calor por supuesto.


    —Lindo auto —dijo cuando abrió la puerta y se sentó en el agradable espacio con aire acondicionado—. Gracias por venir a buscarme.


    —No había caído en la cuenta cuando dijiste que venías, que era hoy —dijo mientras se alejaba del carril para recoger pasajeros. Se veía bien; su cabello rubio oscuro un poco más largo que la última vez que lo había visto, usaba una camisa ridículamente costosa, quizás italiana, con unos pantalones color arena. Damon siempre vestía de forma exquisita y Marco, conforme se hacía mayor, trataba de emularlo. Hacía tiempo que había visto a Damon, no era realmente alguien orientado a la familia y era raro verlo, si acaso se presentaba a los eventos familiares.


    Condujo por calles oscuras, para luego acelerar por calles amplias y rectas.


    —El calor está de no creerse, ¿cierto?


    —Me gustaría poder decir que te acostumbras, pero en realidad no. Entonces, ¿qué es lo que te hace correr de Europa como si te persiguieran sabuesos? ¿En qué clase de problema estás?


    Tomó aire y exhaló.


    —Estoy embarazada.


    —Oh —dijo—. ¿Y quién es el padre?


    —Es complicado.


    —¿No lo es siempre?


    —No exactamente. Decidí ayudar a una pareja infértil y las cosas salieron mal.


    —Sam —dijo consternado—. ¿Qué tan mal?


    —Se separaron y ahora la mujer no quiere tener nada que ver con el asunto.


    —¿Y el hombre?


    —Tal parece que desapareció.


    —Entonces no ha dicho claramente que no.


    —En realidad no ha dicho nada en absoluto.


    —Estoy seguro que todo saldrá bien —dijo—. Sólo regresa dentro de una semana y todo estará bien. Tal vez es sólo una pelea y te tocó estar en medio. Estoy seguro que todo quedará en el olvido si les das un poco de tiempo.


    Sam sonrió, pero no estaba convencida. Shanna y Sebastian no eran gente normal, y Sam tenía el presentimiento que Shanna no iba a regresar; había sido muy despectiva, terminante cuando había hablado con ella. Pero no sabía sobre Sebastian, tenía la esperanza que se pusiera los pantalones y se hiciera presente.


    —Tal vez tengas razón. Solamente necesitaba alejarme un poco. Gracias por dejarme venir y quedarme. ¿Así que trabajas aquí ahora?


    —Desde hace casi cinco meses. Es un contrato de dos años.


    —¿Y cómo se siente Jane de vivir aquí? —Él no dijo nada por un momento, miraba hacia afuera por el parabrisas.


    —Vivimos en la residencia de un hotel, así que tiene todas las comodidades y hay un gran centro comercial en las cercanías. A Jane tal vez le agrade tener quien la acompañe por unos días, si quieres.


    —¿Querer ir de compras? Estoy embarazada, no muerta. —Damon condujo por amplias calles, cercadas por edificios altos y brillantemente iluminados—. Es difícil imaginar que nada de esto estaba aquí hace una década.


    —Están construyendo a una velocidad increíble y sólo parece ir en aumento.


    —¿Qué estás construyendo?


    —Un puente hacía uno de sus proyectos para ganarle terreno al mar.


    —Oh —dijo Sam con poco interés. El trabajo de su tío siempre le había parecido soporífero, pero obviamente le pagaban bien. Se dirigió al estacionamiento subterráneo de un alto edificio, el Radisson—. ¿Entonces tienen servicio a la habitación y todo?


    —Sí, el hotel atiende a los departamentos.


    El calor la invadió de nuevo en cuanto abrió la puerta del auto. Así era Montecarlo en los días más calientes del verano, y aquí era de noche.


    —¿Alguna vez refresca?


    —El invierno es muy agradable, pero en verano hace demasiado calor como para estar afuera. Por eso hay una piscina techada en el hotel. Te achicharrarías en la que está al aire libre.


    Entraron a un elevador que los llevó al piso 15. Todo el lugar se veía como nuevo, incluso olía a pintura fresca. Damon caminó hacia una gran puerta blanca y deslizo una tarjeta.


    —Ya llegamos.


    Jane se aproximó, levantándose de donde había estado sentada y abrazó a Sam.


    —Es bueno verte. Te ves bien —Sam había conocido a Jane en Nueva Zelanda, antes de partir a Europa, y obvio, no mucho antes que ellos se mudaran ahí.


    —Gracias por recibirme.


    —No tienes que agradecer. Es lindo que la familia de Damon venga a visitarnos. Debes estar exhausta. El cuarto de visitas está listo en cuanto gustes. ¿Quieres una copa?


    —No puedo —dijo Sam.


    —Está embarazada —dijo Damon, y Jane abrió los ojos como platos.


    —Oh. Guau. ¿Cuánto tiempo tienes?


    —Casi cuatro meses.


    —Nunca lo hubiera adivinado —Jane le miró la cintura. A Sam todavía no se le notaba, pero podía sentir un bulto creciendo en su vientre, particularmente cuando se acostaba de espaldas—. No se te nota para nada. ¿Qué tal un poco de té?


    —El té está muy bien —a Sam en realidad no le apetecía té, pero quería ser amable. Jane corrió a la cocina, dejándola con Damon. El departamento era espléndido, todo de mármol con muebles costosos. La vista hacia afuera estaba repleta de las titilantes luces de los edificios—. Las luces centellean de verdad, ¿cierto?


    —Es por el calor, pero es un efecto lindo.


    —¿Te gusta vivir aquí?


    —Es un lugar interesante. Las cosas se mueven rápido, prácticamente cambian bajo tus pies. Deja ahí tu mochila. —Le indicó una puerta en la sala de estar. Sam agradeció con una inclinación de cabeza y entró a un cuarto de visitas, era funcional, pero carecía de personalidad y de uso. Era una habitación agradable, suficientemente grande, con su propio balcón y baño. Sí se sentía un poco como un hotel, pero supuso que eso no era malo. Se sentó en la cama, se quitó los zapatos y estiró los dedos de los pies. Había sido bueno venir aquí, tomarse algo de tiempo para poner las cosas en perspectiva. Ya se sentía mejor.


    


    


    

  


  
    Capítulo 9


    


    SEBASTIAN ESTABA BORRACHO. Estaba en casa de alguien y tenía una chica enredada en él, piernas largas y tetas de plástico. Se había emborrachado casi desde el momento en que Shanna se había ido. Y como no estaba ella ahí, no había nada que lo detuviera. Dejó que la chica lo besara.


    Conocía todos los bares, y ellos estaban entusiasmados por tenerlo de vuelta. Había pasado mucho tiempo; se había portado bien durante un largo tiempo, pero eso se había terminado, ahora no había motivo para ser bueno. Por eso estaba borracho, la gente con la que salía de fiesta habían llegado como moscas a la miel.


    La chica lo besaba profundamente, frotándose toda sobre él y no pudo evitar reaccionar. No era el tipo de chica que normalmente le atraía, pero estaba dolido, y el sexo y el alcohol lo hacían sentir mejor. Si Shanna lo había liberado, entonces podía hacer lo que fuera. De verdad estaba muy borracho para pensar en eso y, mientras la chica abría el cierre de su pantalón, muy distraído también.


    *


    Todavía estaba oscuro cuando Sam se levantó. Su habitación estaba algo fría y se le puso la piel de gallina cuando salió de la cama. Cuando abrió la puerta corrediza de su balcón, la golpeó una ráfaga de aire cálido. Se sentó en el piso de laja del balcón y se limitó a observar el lento despertar de la ciudad dormida. En las calles predominaban las camionetas y su ruido hacía eco en los edificios, camionetas de jardinería, camionetas de entregas, aquello que movía a la ciudad cuando nadie lo veía.


    Se recordó a sí misma que era jueves. Damon se iría pronto al trabajo, supuso. No tenía idea qué traería el día. Suspiró y sus pensamientos se desviaron hacia Sebastian. ¿Qué se creía al ignorarla? Quizá ella fuera sólo un peón en un juego entre personas que trataban a los demás como si fueran desechables. En realidad no lo conocía lo suficiente como para decirlo. Frotándose la frente de nuevo, se preguntó en qué se había metido.


    Escuchó que alguien se movía por el departamento, probablemente Damon; puso atención por un rato hasta que todo quedó en silencio otra vez.


    —¿Sam? —Escuchó después de un momento.


    —Aquí afuera —respondió. Jane apareció en el balcón, llevaba una camiseta y unos pantalones delgados de algodón, y el rubio cabello atado en una coleta desordenada.


    —Es agradable en las mañanas —dijo y se sentó junto a ella—. Es como a esta hora que se puede hacer algo de ejercicio, el resto del día es demasiado caluroso. Algunas veces salgo a correr por las mañanas al puerto deportivo. ¿Qué quieres hacer hoy?


    Sam se encogió de hombros.


    —Supongo que podríamos ir a comer a algún lado —continuó Jane.


    —Yo estoy dispuesta para cualquier cosa.


    —Pensaremos en algo interesante. Bueno, ¿quieres desayunar?


    —¿Pediremos algo?


    Jane rió.


    —Si gustas. Normalmente no como a esta hora, pero adelante; el hotel hace unos hotcakes increíbles, esponjosos como el aire. Tienen un chef austriaco buenísimo. ¿Quieres que te pida unos?


    —No, esperaré a que tú desayunes. ¿Hay algún periódico?


    —No, pero en el vestíbulo hay una tienda. Abre todo el día y toda la noche. Tienen los principales periódicos del mundo, incluso el Sidney Morning Herald si quieres noticias más cercanas a casa.


    Después de una ducha rápida, Sam se puso un par de shorts y se dirigió al vestíbulo, el cual estaba tranquilo a esta hora de la mañana. No le tomó mucho encontrar la tienda que vendía periódicos, revistas, artículos de tocador y golosinas. Sam tomó un paquete de chicles y desenvolvió uno, mientras miraba la estantería giratoria donde se mostraban todo tipo de revistas y periódicos. Su masticar se congeló en cuanto descubrió una foto de Sebastian donde lucía borracho y arrogante.


    Con el ceño fruncido, tomó la revista de chismes y la abrió, para revelar una foto de Sebastian abandonando un club con un par de chicas ligeras de ropa.


    «SHANNA ABANDONA A SEB POR PARRANDERO», gritaba el encabezado con letras grandes y gruesas. El artículo describía cómo la pareja se había separado, luego que la muy sufrida Shanna Maya había tratado de reformar al sinvergüenza reincidente, para finalmente abandonar toda esperanza e irse. El artículo incluía una espléndida foto de Shanna Maya y algunas fotos de Sebastian de años atrás, en una salía aspirando cocaína, la cual recordaba haber visto hace algún tiempo.


    La foto de la portada era reciente, quizá del día anterior. Sam inspeccionó la foto otra vez. Quizá la razón por la cual no contestaba sus llamadas era porque andaba por ahí, divirtiéndose con chicas anónimas. «Todo un caballero», pensó con amargura.


    Luego tembló con la idea de que la prensa supiera sobre ella y el verdadero desastre detrás de la ruptura. Se le pusieron los pelos de punta, cuando cayó en la cuenta que la prensa estaría tras ella si la historia se diera a conocer ahora. Maldijo en voz alta, y miró a su alrededor para toparse con la expresión sorprendida del hombre indio detrás del mostrador. Apenada, sonrió y le dio su tarjeta de crédito para pagar los chicles y el periódico.


    *


    Jane no había mentido acerca de los hotcakes, eran los mejores que había probado: dulces, con un pegajoso jarabe de arce, sabían a delicia pura. Se quedaron en el departamento por un rato y luego decidieron tomar un taxi al centro comercial.


    —Está de locura —Sam miraba los pasillos del centro comercial mientras estaban de pie en la intersección de tres de ellos—. ¿Esto tiene fin?


    —En algún lugar, parece. Esto es lo bueno de no conducir aquí, no tienes que encontrar tu auto. ¿Hay algo que estés buscando?


    Sam negó con la cabeza. Por primera vez, no estaba de humor para comprar algo. El artículo del periódico todavía rondaba su mente, pero los alrededores le servían de distracción. Comenzaron a caminar.


    —Oye, felicidades por tu embarazo —dijo Jane—, debe ser emocionante.


    Los hombros de Sam cayeron. Obviamente, Damon había omitido la verdad sobre el asunto.


    —Francamente, todo se ha vuelto un desastre.


    —Si no te incomoda la pregunta, ¿quién es el padre?


    —Es complicado —dijo Sam—. Su nombre es Sebastian Luc.


    Jane se detuvo.


    —¿Sebastian Luc? ¿El Sebastian Luc? El «Señor Guapura». No sabía que lo conocías.


    —En realidad no lo conozco. —Sam le contó a Jane la sórdida historia de cómo había quedado embarazada. Jane escuchaba con creciente preocupación.


    —Tal vez deberíamos tomar un café —dijo Jane al fin—. ¿Puedes tomar café?


    —Creo que sí. No me hace vomitar ni nada.


    —Oh, Dios —dijo Jane en cuanto se sentaron en el café más cercano—. Eso es un verdadero aprieto. Bueno, ¿qué dice la ley?


    —Firmé un contrato que básicamente dice que tengo al bebé y lo entrego al nacer.


    —En realidad no importa qué dice el contrato; importa lo que diga la ley. La ley tiene prioridad sobre el contrato.


    La sensación de pavor e inquietud regresó, en cuanto se percató que este asunto podía tornarse una larga e interminable batalla legal, pero descartó el terrible pensamiento. Sam agitó el café que había aparecido frente a ella, tratando de centrarse en el aquí y ahora, en lugar de dejarse enredar en escenarios terribles.


    —Todo saldrá bien —dijo Jane con una sonrisa alentadora.


    —Desde luego que sí. —Sam trató de sonar alegre. Todo tenía que salir bien. En realidad, lo que Jane había dicho de entender su situación legal podría ser una buena idea. Sam había leído el contrato un par de veces y todo le había parecido muy honesto, pero no abarcaba la posibilidad que la parte que recibiría al bebé abandonara el trato; aunque Sebastian no había indicado específicamente que estaba fuera, como lo había hecho su… Sam trató de hallar una palabra que describiera lo que pensaba en ese momento de Shanna Maya, pero le costó trabajo encontrar algo que encapsulara su disgusto, decepción y molestia.


    —¿Tal vez un poco de compras para distraerte? —sugirió Jane—. Aquí tienen prácticamente todas las tiendas del mundo y sólo tienes que elegir tu sabor favorito: francés, británico, norteamericano, hasta japonés. ¿Echamos un vistazo a las tiendas japonesas? Tienden a tener una perspectiva diferente en su mercancía.


    —Creo que nunca he comprado en una tienda japonesa.


    —Bueno. ¿Quién necesita viajar si tenemos este lugar? Atiende a todos los gustos.


    Una vez que terminaron sus cafés, se levantaron para buscar la tienda departamental que Jane tenía en mente.


    —Oye, ¿y cómo es él?


    —¿Quién?


    —Sebastian Luc.


    —Guapísimo. Un poco estirado, supongo.


    Entraron a una tienda con iluminación brillante, atravesaron la pista de obstáculos de los estantes de marcas lujosas de belleza, luego en los percheros de ropa deambularon sin rumbo por un rato, hasta que Jane se distrajo con un vestido y fue a probárselo. Sam siguió caminando por ahí, viendo la ropa sin decidirse. En realidad no necesitaba ropa y su atención estaba hecha polvo como para de verdad mirar algo.


    De repente, se encontró en la sección de bebés, repleta de ropita con dibujos tiernos en las pancitas. Había vestiditos y zapatitos, trajes de baño pequeñitos, con volantes en los bordes. Su ceño se frunció aún más mientras miraba los estantes. Se dio cuenta que había una persona de verdad creciendo dentro de ella, un adorable bebito que no merecía que lo desecharan como a una cobija que nadie quería, alguien que usaría esta ropa y que tenía una vida entera frente a sí, que dependería de una madre para amarle y cuidarle cuando llegara al mundo.


    Los ojos de Sam se llenaron de lágrimas mientras contemplaba la ropita, los adorables zapatitos y sombreritos con orejas de oso. Este bebé había sido una idea abstracta hasta ahora, y merecía un mejor trato que esto.


    —¿Sam? —preguntó Jane, con voz preocupada—. ¿Estás bien?


    —Sí, bien —dijo y se limpió las lágrimas con energía.


    —Tal vez deberíamos irnos. Lo siento, no debí obligarte a salir. Simplemente asumí que…


    —Está bien; sólo son las hormonas. No puedo evitarlo, me sobrepasan de vez en cuando.


    Preocupada, Jane miró la sección de bebés.


    —Todo es tan lindo, ¿no? —Tomó el piecito de uno de los imposiblemente suaves mamelucos. Jane suspiró—. Lamento que tengas que pasar por esto.


    —Es mi culpa. Yo estuve de acuerdo.


    —No lo es. Tú tenías las mejores intenciones.


    —Y ahora hay una personita creciendo dentro de mí. ¿Qué pasará si él no se hace cargo?


    —No puedes pensar así —dijo Jane con voz compasiva—. Todo resultará bien. Seguramente él no abandonará a su propio hijo, aunque ella lo haya hecho. —Sam se preguntó si debía decir a Jane lo que había visto en el periódico, pero no pudo hacerlo—. Ven, vayamos a casa.


    Sam asintió, mordiéndose la punta del pulgar. Todavía no estaba lista para revelar sus peores sospechas. En fin, quizá sólo era un hecho aislado, una foto desafortunada tomada por la prensa, quienes querían una historia con desesperación y podían inventarla. Ciertamente habían mentido en el artículo, pero en la foto parecía qué el andaba de fiesta, de vuelta a sus viejas costumbres.


    *


    Al anochecer, Sam siguió a Jane al restaurante donde se encontrarían con Damon, que estaba en uno de los pisos superiores de un alto edificio, de ahí se veía el puerto deportivo y todos los edificios de alrededor. La luz del anochecer bañaba el paisaje con tonos de rosa, bermejo y dorado, creando una imagen deslumbrante.


    —Damon trabaja allá —Jane señaló un edificio mientras se sentaban. Él no había llegado.


    —Tienen todo lo que necesitan en unos cuantos kilómetros cuadrados, ¿no?


    —En realidad no dejamos esta área. Damon tiene un bote en el puerto deportivo y salimos un poco en él, temprano por las mañanas, antes que esté demasiado caluroso. Hay de todos los tipos de restaurantes que puedas desear, más tiendas de las que puedes recorrer.


    —Es hermoso.


    —Sí, lo es —dijo Jane con una sonrisa que no alcanzó a sus ojos.


    —¿Pero?


    —Extraño mi hogar, supongo. Extraño a mi mamá y a mis amigos. Es difícil hacer amigos en un lugar como este, donde todo es tan efímero. La gente va y viene. Y como el trabajo de Damon puede cambiar muy rápido, es difícil establecerse. Tampoco es algo fácil de vender cuando estás buscando trabajo.


    —¿Has tratado?


    —Sí, pero no creí que fuera honesto omitir que mi situación podría cambiar rápidamente. Podríamos estar un buen tiempo, o sólo un mes, no lo sabemos.


    —Debe ser duro.


    —No es duro, lo que se dice duro. Este lugar es sorprendente —Jane sonrió y su atención se desvió. Sam supuso correctamente que Damon se aproximaba. No había duda que Jane estaba enamorada de él: sus ojos se enternecían y su rostro se iluminaba cuando lo veía. Se besaron cuando él llegó a la mesa, un microsegundo más de un beso de saludo normal, como si ansiaran estar lejos de la gente, en algún lugar más privado.


    Damon se sentó y el mesero regresó para servirle un vaso de agua helada.


    —¿Cómo estuvo su día?


    —Fuimos de compras —dijo Jane—. ¿Cómo te fue en el trabajo?


    Damon describió qué había pasado con algunos términos que estaban negociando. Jane escuchaba con interés, pero Sam no entendía, así que se desconectó.


    Cuando regresó el mesero, ordenaron y Sam se decidió por un platillo de pasta.


    —Entonces, ¿tienes el contrato que firmaste con este tipo? Si quieres, puedo pedirles a nuestros abogados que lo revisen. No es el tipo de derecho al que ellos se dedican, pero podrían decirnos si hay algo a lo que tengamos que poner atención —preguntó Damon.


    Sam negó con la cabeza.


    —No pensé en traerlo. Está en mi departamento en Beausoleil. —Damon asintió y miró a Jane—. Aún no puedo creer que esto esté sucediendo —dijo Sam—. Sólo estaba tratando de hacer lo correcto.


    —Algunas veces la gente se aprovecha.


    —Bueno, supongo que soy lo suficientemente mayor como para hacerme responsable de mis acciones, si es necesario —dijo Sam.


    —Este bebé no es tu responsabilidad. No eres responsable si ellos no cumplen su parte del trato. Tú les provees un servicio, y si ellos se niegan categóricamente, supongo que el Estado será el tutor legal del niño —dijo Damon.


    —No sé si podría hacer eso —dijo Sam—. Yo permití que todo esto pasara. Debo hacerme responsable por ello. Es un bebé, no puedo sólo encogerme de hombros y alejarme. Si él no se hace cargo, no creo que sea correcto renunciar yo también a la responsabilidad.


    —Creo que estoy de acuerdo con Sam en esto –—dijo Jane—. No puedes sólo lavarte las manos y abandonar al bebé. Legalmente podrías, pero moralmente, estoy de acuerdo con Sam. Ella necesita asegurarse que el bebé esté bien.


    —No es el trabajo de un vientre subrogado juzgar si las condiciones son las adecuadas una vez que el contrato está firmado. Sebastian Luc tiene los medios para hacerse cargo de este bebé, y si no él, su familia. Le corresponde hacerse cargo del bienestar del bebé.


    —Me temo que tendré que estar en desacuerdo contigo en este asunto —dijo Jane.


    Sam suspiró y miró por la ventana. Ella debía cuidar de este bebé. Si nadie más se iba a ocupar de su bienestar, ella lo haría.


    


    

  


  
    Capítulo 10


    


    SAM PASÓ EL DÍA en la piscina, leyendo un libro de bolsillo que había conseguido en la tienda del lobby. Hacía calor afuera, pero era muy agradable estar sentada en la sombra y dar chapuzones frecuentes en la piscina techada. También eran agradables los ocasionales cocteles vírgenes con los que se consentía. Esta mañana había aparecido otra historia, detallando las correrías de Sebastian en la vida nocturna de Montecarlo. Sam ni siquiera se había sorprendido.


    Jane bajó a la piscina cerca del mediodía, después de un viaje al supermercado para comprar víveres.


    —Jesús, hace calor, y eso que es un día fresco —dijo, colocando su toalla en el camastro junto al de Sam. Fue directo a la piscina y se zambulló, creando ondas en las tranquilas aguas.


    Sam la observó por un rato, luego tornó la mirada hacia el puerto deportivo, sintiendo la brisa ligeramente más fresca que soplaba desde el agua. Se preguntó si podría vivir aquí. Obviamente no viviría en un hotel como Damon y Jane; probablemente en algún departamento con personas de su edad. Su atención revoloteó hacia Carli, quería saber cómo le iba. Quizás era tiempo de entrar a Facebook y revisar cómo estaban todos.


    Cuando Jane terminó de dar vueltas por la piscina, Sam regresó con ella al departamento. Jane le prestó gustosa su computadora portátil y se recostó en la cama para revisar el mundo en línea. Por el momento, Carli estaba en Marruecos. Había fotos de ella con un tipo, haciendo caras graciosas. Sam sonrió al verlas. Solía pensar que la vida de Carli era muy desordenada, pero ahora parecía relativamente simple comparada con su propia situación.


    Había una actualización de su hermano, donde hablaba sobre un partido de futbol que su equipo había ganado. Sam presionó el botón Like aunque no le importara un bledo su estúpido juego de futbol. Simplemente era lindo ver que el mundo seguía su curso normal.


    Cuando terminó, rodó para quedar de espaldas y contempló el techo por un rato, pensando en las cosas que Jane le había dicho el día previo. Rodando de nuevo, decidió que debía buscar las leyes de subrogación en Mónaco, y pronto descubrió que no había ninguna. Pero técnicamente no era residente de Mónaco, así que buscó las leyes de Francia y se impactó al saber que era ilegal. La invadió una característica sensación de desasosiego, deslizándose sobre ella como una sábana mojada. Pero había firmado un contrato, elaborado por abogados, seguramente se habrían percatado que era ilegal. Buscó frenéticamente en más páginas, hasta que halló una que claramente afirmaba que la subrogación ocurría, pero que la mujer que gestaba al bebé cedía sus derechos al padre, sin tomar en cuenta de quién fuera el óvulo. Sam se quedó sin aliento. Legalmente este era su bebé. Ella era la madre del bebé y era su prerrogativa cederlo, o no.


    Exhalando, Sam trató de discernir las implicaciones, y tuvo que levantarse y caminar por el hotel sólo para dejar que su mente pensara sobre lo que acababa de averiguar. Incluso atravesó la calle hacia otro hotel para poder caminar también por sus instalaciones.


    Cuando regresó, recibió una llamada. Su teléfono mostraba un número de Mónaco, pero no era el de Sebastian ni el de nadie que conociera.


    —¿Hola?


    —¿Señorita D’Arth? Soy la señora Muir, la secretaria del señor Luc. —Sam recordaba la voz de esta mujer. Era con la que Sam había hablado en un principio, cuando había respondido al aviso en el periódico—. Sólo llamaba para ver cómo le va.


    —¿Cómo me va? —repitió Sam—. Bueno, estoy un poco confundida, para ser honesta.


    —Ha habido algunos acontecimientos desafortunados, pero quería hacerle saber que puede contar conmigo para lo que necesite. Sólo tiene que llamar.


    Sam sintió la tensión de sus hombros disiparse un poco. Los acontecimientos no eran culpa de esta mujer y agradeció su intento de ponerse en contacto con ella, aun cuando Sebastian seguía misteriosamente silencioso mientras retozaba en los sórdidos tugurios de Montecarlo.


    —Traté de hacerle llegar un paquete a su departamento, pero debieron llevarlo en algún momento que estaba usted fuera.


    —Por el momento estoy en Dubái —declaró Sam.


    —Oh —dijo la mujer—. ¿Está tomando vacaciones?


    —Estoy de visita con mi tío por una semana. Con todo el caos, necesitaba alejarme por un tiempo. Llamé a Sebastian para decirle, pero no contestó. —Hubo silencio en el teléfono por un momento.


    —Bueno, espero que la veamos pronto de regreso. De nuevo, si necesita cualquier cosa, por favor no dude en llamar —dijo alegremente.


    —Muy bien, gracias por llamar. —Sam se despidió y arrojó el teléfono en su cama. Era reconfortante saber que, al menos, para su personal todo seguía normal.


    *


    Sebastian se despertó con el ataque de una luz brillante. Tuvo que cubrirse los ojos debido al dolor que le atravesaba la cabeza como una lanza, pero el dolor no era sólo por la luz. Parpadeando, trató de encontrar la fuente de la ofensiva luz, la resaca palpitaba en su cabeza.


    —Sebastian —dijo la señora Muir en esa voz que usaba cuando estaba decepcionada. La chica junto a él se agitó—. Veo que tienes compañía. —La señora Muir no hizo ademán de irse—. ¿Debo programar para otro día la junta con los planificadores?


    —No, iré —se sentó cubriéndose con una sábana; era consciente que la señora Muir lo veía y estaba completamente desaliñado y desnudo bajo la sábana. Gruñó, su cabeza protestó y caminó lentamente hacia la ducha para que el agua se llevara lo peor de su resaca y la pesadez de su cabeza. Su boca tenía gusto a humo y fruta podrida, había fumado en algún momento de la noche, un hábito que sólo retomaba cuando estaba muy borracho. Había parrandeado con todo anoche. No estaba precisamente orgulloso de sí mismo, pero era libre de hacer exactamente lo que quisiera; incluso si la señora Muir no lo aprobaba.


    Para cuando regresó, la habitación estaba vacía y se vistió, sentía el estómago algo indispuesto. Cuando entró en la sala de estar, la señora Muir lo esperaba con un vaso de jugo de tomate y, en gratitud, la besó en la mejilla.


    —Eres la mejor persona del mundo. ¿Te lo he dicho?


    —Tu encanto no funciona conmigo, Sebastian. Ahora, preparé esta carpeta con todo lo que necesitas para la junta. Tendrás que leerlo en el camino. —La señora Muir se encaminó a la puerta, dejándolo un poco avergonzado de que tuviera que tratarlo como a un niño.


    —La chica salió del país —dijo la señora Muir cuando se le unió en el asiento trasero del auto conducido por el chofer de la compañía.


    —¿Cuál chica?


    —Samantha D’Arth.


    —¿Qué quieres decir con que salió del país? — Sebastian sintió una punzada de preocupación.


    —Está en Dubái. Parece que tiene un tío allá. Tendrás que ser cuidadoso, o esta chica puede huir.


    Frunciendo el ceño, Sebastian tuvo que hacer a un lado esta noticia para lidiar más tarde con ella. Ahora debía centrar su atención en la carpeta y el reporte que debía absorber, previo a la junta con los planificadores. Después pensaría en la chica y el desastre.


    La señora Muir regresó a la oficina con el auto una vez que dejaron a Sebastian frente al edificio municipal donde tendría lugar la junta.


    Sebastian trabajó con todo y su resaca, ignorando el cansancio y el dolor que sentía. Sabía cómo lidiar con los planificadores, aun cuando no estaba en óptimas condiciones. La junta transcurrió según lo esperado, sin que surgieran obstáculos imprevistos.


    Cuando salió, subió al auto que lo esperaba y llamó a la chica.


    —¿Hola? —dijo ella.


    —¿Samantha? Soy Sebastian.


    —Así que sigues con vida. —Él ignoró el comentario, pero podía oír la aspereza en su voz.


    —Saliste del país —dijo en voz baja—. No se te permite.


    —No soy una prisionera —declaró ella—. Traté de llamarte, pero estabas en el mundo de las hadas. —Él se crispó ligeramente con el comentario—. Y no me vengas con que te molesta que haya venido a visitar a mi tío. Con respecto a nuestro contrato, que es lo más importante, a ti tampoco se te permite simplemente cambiar de opinión y retirarte del trato. —Su voz era cáustica y estaba teñida de indignación. Él debía reconocer que ella tenía razón: era atrevido de su parte reprocharle por irse, considerando el comportamiento de ellos.


    Acerca de retirarse del trato, no sabía muy bien qué decir. Él no faltaba a su palabra, sin importar lo que fuera.


    —El contrato sigue en pie —dijo él—. Los acontecimientos recientes han sido… desafortunados —maldijo a Shanna una vez más—, pero nada ha cambiado.


    Hubo silencio del otro lado de la línea.


    —Bien —dijo ella al fin.


    —¿Cuándo regresas?


    —En unos días.


    —Bien —dijo y colgó. La advertencia de la señora Muir resonaba en su mente, debía ser más cuidadoso con la chica. Se le había escurrido entre los dedos y salido del país, y él ni siquiera se había percatado. Estaría en un predicamento si ella le hubiera dicho que no, que no regresaría.


    


    


    

  


  
    Capítulo 11


    


    —¿SAM? ¿QUIERES IR a navegar? —La voz de Damon provenía de la sala de estar. Era temprano por la mañana, sábado, y Damon no trabajaba ese día.


    —Claro. ¿Cuándo irás?


    —Ahora.


    Sam hizo a un lado el libro que en realidad empezaba a interesarle.


    —Está bien, voy. ¿Qué necesito?


    —Bloqueador solar. Mucho.


    Sam metió bloqueador solar en una bolsa y se puso un bikini para luego ponerse un vestido a rayas encima.


    —¿Necesitamos llevar algo más?


    —No, nada. El refrigerador del bote está bien surtido. Tal vez algo de fruta si quieres.


    —¿Vendrá Jane?


    —No, tiene una llamada de Skype con una amiga, así que no vendrá. No estaremos fuera mucho tiempo.


    Siguió a Damon por el elevador y afuera del hotel. Era un trecho corto entre el puerto y el hotel.


    —Realmente tienes todo al alcance de la mano, ¿cierto?


    —Es muy conveniente —dijo mientras caminaban por el embarcadero, entre interminables filas de botes, para detenerse frente a un gran velero blanco.


    —¿Es el que tenías en Auckland?


    —No, este es alquilado, navegar aquí es perfecto, así que no pude resistirme.


    —Podrías navegar por el Mediterráneo, ¿no?


    —Supongo, si tuviera tiempo. —Damon preparó el bote, desconectó la electricidad y arrancó el motor antes de soltar amarras. Sam no sabía mucho de navegación, pero se acomodó en un lugar al frente del bote.


    El sol era muy agradable a esta hora del día, pero se calentaría rápidamente. Se untó bloqueador solar en cada superficie de piel expuesta.


    —¿Crees que pueda nadar en algún momento? —preguntó.


    —Claro. ¿Por qué no?


    —Tu casa es un destino vacacional maravilloso. ¿Te lo he mencionado?


    Damon sonrió y apagó el motor cuando se alejaron del puerto. Las velas se izaron por medio de un motor y el barco respondió al viento que venía de la tierra detrás de ellos. Sam se recostó en la cubierta y disfrutó del día mientras dejaban la costa atrás.


    Cuando hizo más calor, Sam se retiró a la parte posterior, donde una vela daba sombra a unos asientos. La brisa marina impedía que se sofocaran.


    —Nos detendremos por un rato, antes de dar vuelta. Debemos regresar pronto —dijo Damon—. Si quieres nadar, deberías hacerlo ahora. ¿Quieres tomar algo?


    —Claro —dijo Sam y se quitó el vestido antes de zambullirse en el mar, la frescura del agua se llevaba el calor del día. Se sentía extraño sumergirse en medio del océano, donde no había fondo y no había nada a la vista, excepto el bote. Se alejó a nado del bote por un momento y disfrutó de la quietud a su alrededor.


    Cuando regresó al bote y trepó por la escalera, una limonada la esperaba en su asiento. Tomó una toalla y la dejó en su regazo. Era más agradable dejar que el aire la secara, de esa manera se sentiría fresca por más tiempo.


    Damon bebía una cerveza en su asiento y trataba de arrancar la etiqueta de la verde botella. Miraba fijamente el mar y lucía preocupado.


    —¿Estás bien? —preguntó. No le respondió de inmediato.


    —Ella no es feliz —dijo después de un rato.


    —¿Jane? —Él no dijo nada—. Te adora.


    —Sí, pero no es feliz —se recostó y suspiró—. No lo vi venir. Nunca imaginé que me enamoraría de alguien, y luego que ese alguien no sería feliz conmigo.


    —Es un gran cambio para ella venir aquí; tuvo que dejar todo. Tal vez se establezca, se adapte al ritmo de vivir aquí. No han estado aquí tanto tiempo. Siempre puedes enviarla de viaje. Son sólo unas horas a Europa. Puede venir a explorar Francia y visitarme.


    Damon sonrió forzadamente y tomó un trago de su cerveza.


    —¿Y por cuánto tiempo la retendrá eso? No sé qué hacer.


    —Lo siento. Supongo que nunca es fácil. —Sam se sintió desesperanzada. Si Damon y Jane, que estaban locamente enamorados, no podían hacer que funcionara, ¿qué esperanza había para el resto?— Tal vez si Jane no es feliz aquí y extraña su país, tal vez deberían regresar.


    —No es tan simple. Se trata de mi profesión.


    —Me parece que no eres la Mujer Maravilla, Damon; no puedes tenerlo todo.


    —Si regreso a Nueva Zelanda limitaré mucho mi carrera. No trabajaría en el tipo de proyectos que sé que soy capaz.


    —Pero si no regresas, Jane no será feliz.


    Damon se puso de pie y caminó por el bote con las manos en los bolsillos, mientras consideraba las decisiones frente a él. Sam lo siguió con los ojos. No envidiaba su posición, pero sentía que había hablado con la verdad. Sospechaba que Damon no estaba habituado a hacer concesiones de ningún tipo, pero no había una solución fácil para esto. Jane había dejado todo para estar con él y ahora resultaba que eso no era suficiente para sostenerla.


    Hizo que Sam se preguntara qué quería ella en la vida y qué sería suficiente para hacerla feliz. Sam nunca había tomado lo suficientemente en serio a ningún chico, como para preguntarse cómo sería una relación a largo plazo con él. Los tres últimos años se había enfocado en prepararse para este viaje, mezcla de vacaciones con trabajo en el extranjero. Ni siquiera había considerado nada para después, ni siquiera relaciones. ¿Sería feliz viviendo aquí en Dubái, esperando a que su pareja regresara a casa del trabajo cada noche? Jane tenía todo lo material, pero Sam supuso que a final de cuentas, carecía de significado.


    Sam trató de imaginarse viviendo aquí con su novio/pareja, y la única imagen que venía a su mente era ella cuidando un bebé todo el día, esperando pacientemente el regreso de Sebastian por la noche. Era una imagen que era al mismo tiempo intrigante y perturbadora, especialmente la parte donde ella lo besaba a su llegada, le hacía sentir mariposas en el estómago. No estaba enamorada de Sebastian Luc; claro, cuando era adolescente le había parecido que era guapísimo, pero había sido una adolescente tonta embelesada con una celebridad; eso no era real. Ni siquiera le gustaba. No había nada a simple vista que pudiera gustarle: era arrogante, frío y andaba por ahí acostándose con todo lo que se moviera.


    Miró su creciente bultito, trató de asimilar la idea que ella llevaba al bebé de Sebastian. Se recostó en el asiento y trató de aclarar su mente. Todo se estaba tornando muy confuso ahí. Damon había comenzado a navegar de regreso y la brisa se sentía muy agradable conforme el barco se movía. Pudo ver por qué le gustaba a él navegar, cualquiera que fuera tu problema, al estar ahí, parecía muy lejano.


    *


    Jane estaba contenta de verlos cuando regresaron. La plática con su amiga había ido bien, pero Sam notaba que Jane sentía nostalgia después de tener contacto con su hogar. Damon y Jane se besaron, de una manera muy similar a como se había imaginado besando a Sebastian Luc hacía un momento. Sam se ruborizó y rápidamente desvió la mirada.


    Fue a su habitación, se aseó, luego decidieron bajar a uno de los bares a relajarse un momento. El bar bullía con el ambiente de fin de semana, ya que era cuando los extranjeros que trabajaban en Dubái descansaban. Había gente de todas las nacionalidades y Sam nunca había visto tantos citadinos vestidos de manera informal en un solo lugar. Todo era nuevo, lujoso y fresco, pero este no era el tipo de lugar que le gustara a Sam. Tampoco parecía ser el tipo de lugar que le gustara a Jane.


    *


    Sam se despidió un par de días después. Los últimos días habían sido más agradables, saber que Sebastian no se retiraba del contrato le había dado un poco de tranquilidad a su mente; sin embargo, aún había muchos pensamientos incómodos rondándole la cabeza, aunque ya nada se sentía tan apremiante como cuando había llegado.


    Los dos vinieron con ella al aeropuerto y se despidió de ambos con un abrazo. No pudo evitar sentir pena por el conflicto que tenían, esperaba que Damon hiciera algo al respecto. Jane era muy dulce, más de lo que él merecía. No era el tipo de persona con el que creía que terminaría casándose Damon, y estaba contenta; Jane era una gran mejora al tipo de mujer que solía adornar el brazo de su tío. Deseó que no lo arruinara.


    


    

  


  
    Capítulo 12


    


    DE VUELTA EN SU departamento, Sam se despertó cuando su teléfono tintineó con lo que resultó ser un mensaje de Sebastian diciendo que estaría en Shanghái las siguientes tres semanas y que contactara a su secretaria si necesitaba algo. Hizo el teléfono a un lado y gimió porque no habría manera de que volviera a dormir.


    Enfurecida por el mensaje, se levantó. Él objetaba que ella se lanzara a Dubái por unos días, pero luego se marchaba él mismo por tres semanas. Sacudiendo su cabeza, decidió vestirse y dar marcha a su día, empezando con ir por algo de leche y una baguette a la tienda de la esquina.


    Las fotos de Sebastian agraciaban de nuevo las portadas de las revistas de chismes. Parecía que se había vuelto a encender la llama del romance que sostenían con él. Esta vez lo habían visto cenando con una joven actriz de Hollywood, él usando un traje de lino y luciendo absurdamente guapo, mientras la actriz lo miraba con adoración. En verdad parecía que había regresado a sus viejas costumbres, saliendo con las chicas más guapas y dejándose ver en los lugares de moda.


    Sam hizo el periódico a un lado con un resoplido. Y ahora se iba a Shanghái. Con las fiestas, las actrices y los viajes, ella no tenía idea de cómo un bebé iba a encajar en su vida. El pensamiento hizo que una sensación desagradable le recorriera la columna vertebral. Para empezar, no había sido él quien había querido este bebé, y ella no veía cómo podía hacerle bien al bebé si él regresaba a su vida de soltero empedernido.


    *


    Sebastian revisó su agenda durante una junta con los arquitectos para discutir las cuestiones que habían surgido durante su viaje a China. Divisó la cita con el doctor Halmonde y de inmediato consideró si podía saltársela. En primer lugar, no había nada que pudiera aportar, pero la verdadera razón era que se sentía incómodo cerca de la chica. Ella era un insolente recordatorio de que tan espectacularmente había fallado su relación, y de cómo él se encontraba en un situación en la que nunca debió ponerse. Él era un hombre que preveía riesgos y elegantemente esquivaba zanjas en las que otros caían, pero ahora estaba en medio de un atolladero de mierda y no había estrategia que lo sacara de esto. Francamente, no sabía qué hacer.


    Pero de igual manera, él no huía de los problemas y no se permitiría a sí mismo el placer de abstenerse de una cita incómoda.


    La vio sentada en la mesa de un café mientras conducía frente al consultorio del doctor. Estaba sentada con la cabeza inclinada hacia abajo, enviando mensajes de texto. Salió del auto, atravesó la calle a zancadas y ella levantó la vista conforme se le acercaba, su rostro mostró un toque de sospecha y consternación cuando lo vio. En la mesa junto a ella había una taza de café casi vacía.


    —¿Cuánto llevas aquí?


    —Hola a ti también —dijo ella.


    Le irritó un poco que ella lo hubiera sorprendido en una falta de educación; que él no había pretendido cometer. Ahora no sabía bien qué decir.


    —¿Estás lista para entrar? —Revisó su reloj.


    —No estaba segura de qué vendrías —dijo y guardó su teléfono al tiempo que se ponía de pie. Usaba una chaqueta corta de cuero negro y una camiseta roja que mostraba un prominente bulto en su vientre. No pudo evitar mirarlo fijamente, parecía al mismo tiempo lo más natural y lo más extraño de este mundo.


    Ella cruzó rápidamente la calle y entró al consultorio. Claramente también quería terminar con esto. El consultorio tenía el característico olor a desinfectante, aunque se habían esforzado en hacerlo lucir moderno y con estilo.


    La chica se encaminó directo a la mesa de examen y se recostó en cuanto entraron al cuarto, el cual tenía una desconcertante cantidad de maquinaría.


    —¿Cómo has estado? —preguntó él.


    —Bien. El bebé ha comenzado a moverse —la noticia lo sorprendió aunque supuso que tal vez no debería. Cierto era que él no sabía nada de bebés y su proceso de gestación. No sabía qué decir. Mientras estaba ahí sentado y esperando, cayó en la cuenta que este bebé era un idea muy abstracta, ni siquiera podía lograr imaginarlo. Su abultado vientre era el único signo tangible de todo esto.


    Respiró aliviado cuando el doctor entró y de inmediato pidió a Sam descubrirse el vientre. Casi sintió que debía desviar la mirada cuando ella levantó su camiseta y reveló su hinchado abdomen. Era extraño ver las suaves curvas de su estómago, y de nuevo lo invadió una reacción erótica ante la vista, se preguntó si de algún modo sería un pervertido. Nunca había notado siquiera a las mujeres embarazadas, y mucho menos las encontraba sensuales. Quizás había algo en esencia diferente en una mujer que llevaba a su propio hijo, por su propia reacción, algo debía ser.


    El doctor estiró un aparato que colocó en el vientre de ella. En unos momentos, el cuarto se llenó con sonidos extraños y, vergonzosamente, a él le tomó un largo tiempo darse cuenta de qué se trataba. Después de tomar la presión sanguínea de Sam, la enfermera movió un dispositivo sobre el vientre.


    —Todo se ve bien —dijo el doctor—. ¿Quieren saber el sexo del bebé? —La pregunta lo dejó sin habla y miró a Sam quien, a su vez, le devolvió la mirada.


    —Sí —dijo cuando le quedó claro que Sam no iba a responder. En realidad no sabía si él mismo deseaba saber la respuesta. La triste verdad era que no estaba emocionalmente comprometido con este bebé y se sentía un poco avergonzado por ello.


    —Es una niña —dijo animadamente el doctor—. No se portó tímida esta vez. Felicidades.


    «Una niña», Sebastian se repitió a sí mismo. Revisó su reloj de nuevo.


    —¿Hay algún lugar donde debas estar? —pregunto Sam bruscamente.


    —Debo tomar un vuelo en un par de horas.


    —¿Te irás otra vez?


    —Sí —replicó él, ligeramente desalentado por su actitud mordaz—. Soy constructor; eso requiere algo de interacción con los proveedores.


    —Estás muy bien, Sam, la beba está creciendo. Trata de comer bien y pronto notarás que necesitas dormir más. También ayudará a la beba si tratas de eliminar el estrés de tu vida. —El doctor Halmonde pareció notar la tensión y trató de aligerar el ambiente.


    —Sí, doctor —dijo ella, estirando la blusa sobre su vientre, atrayendo de nuevo la atención de Sebastian hacia ella y, más abajo, hacia lo ancho de sus caderas.


    Salieron un poco después de unas cuantas palabras más de aliento del doctor Halmonde. Sebastian no sabía muy bien qué decir, no había puesto atención a las últimas recomendaciones.


    —¿Cuándo es la próxima cita?


    —En un mes —dijo ella mientras empujaba la puerta de la calle para abrirla. Bajando las escaleras de dos en dos, se detuvo frente a su motoneta.


    —¿Crees que sea seguro conducir esa cosa?


    —Estoy embarazada; no he perdido mi coordinación por completo.


    No estaba seguro de aceptar el rechazo de su preocupación. Una motoneta era peligrosa, si caía, sus heridas serían graves.


    —Puedo llevarte a casa.


    —Pensé que ibas al aeropuerto.


    —Puedo permitirme un desvío si es necesario.


    —No. Gracias por ofrecerte, pero debo ir de compras. Por alguna razón, mi ropa ya no parece quedarme bien —sus jeans efectivamente parecían muy apretados de la cintura. Lucía bastante joven en sus ropas baratas, probablemente adquirida toda en H&M, no era el tipo de ropa que usaban las mujeres que conocía, a quienes no sorprenderías nunca llevando pantalón de mezclilla y camiseta, pero no le restaba atractivo. Se puso el casco, se sentó en la motoneta y la arrancó—. Pásala lindo a donde quiera que vayas. ¿Cómo vas a lidiar con tus proveedores cuando tengas una beba de la cual hacerte cargo?


    —Como lo hace cualquier otro padre —dijo, ofendido por la pregunta. Ni siquiera había considerado lo que esta beba le haría a su estilo de vida. Al principio, había asumido que Shanna se ocuparía de eso, en casa contenta con su beba. Qué equivocado había estado.


    Ella le dirigió una de sus penetrantes miradas y se alejó. Con la mandíbula tensa, la observó alejarse, montada en su pequeña motoneta. No quería pensar en qué iba a hacer cuando la beba llegara de verdad, una niña, Barbies y Rosita Fresita y todo eso. La sola idea lo dejó sin palabras, no podía haber nada más ajeno a su vida que una niña pequeña.


    Agitado, pasó una mano por su cabello, preguntándose como una beba cabría en su auto deportivo. ¿Necesitaría una de esas cosas como cápsulas, unos armatostes en los que, recién se había fijado, la gente transportaba a los bebés, y un coche para bebé? Un condenado coche para bebé. Cerró los ojos. ¿Qué demonios iba a hacer?


    Se preguntó si su vieja niñera aún trabajaría. De niño, pensaba que era una verdadera tirana, pero ahora, de adulto y futuro padre, la idea de una niñera tirana era atractiva en exceso, alguien que mantuviera a la beba tranquila y lejos de él. Lo invadió un sentimiento de culpa, ni siquiera estaba seguro de tener la vocación para ser padre.


    *


    Sacudiendo la cabeza, Sam se alejó. Trató de ignorar la preocupación y el temor que sentía por esta beba y la aparente falta de destreza paterna de Sebastian. No le hacía ningún bien seguir analizándolo. Sabía que era algo que tendría que abordar después, pero por el momento, seguiría el consejo del doctor Halmonde y se desharía del estrés en su vida, el cual de momento se centraba en Sebastian Luc.


    Condujo al centro comercial Fontvieille, con la urgente necesidad de pantalones nuevos. Poco a poco empezaba a hacer frío de nuevo, así que necesitaba algo además de faldas y pantalones ligeros.


    La idea de una pequeña niña creciendo en su vientre se coló de nuevo en su mente. No estaba segura si era bueno para ella saberlo. Quizás al final, le podría ayudar mantener a la beba como una idea abstracta, pero ahora sabía que era una dulce bebita. A Sam la invadió una sensación súbita de preocupación y tristeza. No podía olvidar que debía entregar a la beba al final de todo esto, no era suya. Pero descartó los oscuros pensamientos que amenazaban su mente.


    Encontró lugar para estacionarse cerca del centro comercial, lo cual era uno de los beneficios de tener una motoneta, siempre había lugares especiales para esos vehículos en lugares convenientes. Deambulando por las tiendas, dio con la sección de maternidad, pero quedó decepcionada en extremo con la ropa que había. Miró la selección de pantalones, se desanimó. Estaba embarazada, no muerta. Al final se decidió por unos pantalones negros. No eran nada espectacular, pero tampoco se sentiría como una anciana en ellos.


    Al regresar al lugar donde se había estacionado había un hombre vestido de traje de pie junto a su motoneta.


    —¿Señorita D’Arth?


    —Sí —dijo con sospecha.


    —Esto es para usted. —Le entregó un sobre.


    —¿Qué es? —Lo tomó vacilante.


    —Es una orden de restricción. Se le requiere permanecer dentro de los confines de Mónaco y no se le permite salir. Será arrestada si trata de irse. ¿Entiende?


    —Vivo en Francia. —Sam lo miró fijamente sin poder creerle. El hombre hizo una mueca exagerada.


    —Eso es desafortunado. Espero que tenga una linda tarde —dijo y se alejó.


    —No. Esto es inaceptable —dijo al hombre, pero este la ignoró y siguió caminando.


    


    

  


  
    Capítulo 13


    


    SAM SINTIÓ QUE LA INVADÍA un pánico puro, no estaba segura de qué estaba sucediendo. No podía ir a casa. ¿Qué se suponía que debía hacer? Permaneció ahí de pie sosteniendo el estúpido pedazo de papel en la mano. El abogado, o lo que sea que fuera, se había ido y no tenía idea de qué hacer ahora.


    ¿Cómo podía hacerle eso? Ese completo bastardo. Pedazo de mierda doble cara. No se había atrevido a mencionarlo cuando estuvo ahí; le había sonreído y luego la había apuñalado en la espalda en cuanto le hubo dado la vuelta.


    Caminaba de un lado a otro, sin saber en absoluto qué hacer consigo misma. Tenía su cartera y su Vespa y eso era todo. ¿A dónde se suponía que debía ir? Todo su cuerpo se sacudía de rabia e incredulidad.


    Con las manos temblorosas, tomó su teléfono y marcó.


    —¿Damon? —dijo en cuanto aquel contestó.


    —¿Sam? ¿Qué pasa?


    No podía hablar porque era presa de grandes sollozos.


    —Sam, ¿qué sucedió?


    —Me mandó a arrestar —dijo tan claro como le fue posible.


    —¿Qué?


    —Si salgo de Mónaco, me hará arrestar. Obtuvo una orden de restricción. Yo vivo en Francia. No puedo ir a mi casa. ¿Qué se supone que voy a hacer? —El pánico se entretejía en su voz.


    —Todo estará bien, primero cálmate. ¿Tienes dinero?


    —Algo.


    —Bien, consigue una habitación de hotel. Contactaré a un abogado. Por ahora sólo cálmate y lo arreglaré. Llámame cuando estés en el hotel.


    —Bien —dijo Sam, asintiendo al teléfono aun cuando Damon no podía verla.


    —Ve y busca un hotel, luego me llamas, ¿está bien?


    —Está bien —repitió Sam. Colgó y se quedó ahí por un momento. Las lágrimas fluían por sus mejillas. Necesitaba calmarse, no podría conducir así. ¿Cómo pudo hacerle eso?


    Después de limpiarse los ojos, fue y se compró un helado, consciente de que la gente se le quedaba viendo a sus llorosos y enrojecidos ojos. No era linda cuando lloraba, toda su cara se ponía roja. Después de encontrar una banca, devoró el helado sin siquiera saborearlo, el frío se sentía bien en la garganta.


    Estaba contenta de tener a Damon de su lado, él era ecuánime y sabía qué hacer y la ayudaría a aclarar esto. Le había pedido que buscara un hotel, pero se terminaría el dinero en dos segundos con los altos costos.


    Trató de llamar a Sebastian, pero sólo obtenía el buzón de voz. Debió saberlo.


    —Malnacido —gritó en cuanto comenzó la grabación del buzón de voz—. Eres un cobarde y estás muy mal, ¿lo sabías? —Colgó, con el deseo de lanzar su teléfono a algún lado, a él de preferencia. Después de un momento de echar chispas, decidió llamar a su secretaria.


    —¿Qué se supone que debo hacer? —increpó en cuanto la mujer contestó el teléfono—. Estoy parada en medio de la calle y no puedo ir a casa. ¿Qué se supone que debo hacer?


    —¿Señorita D’Arth?


    —Sí, soy la señorita D’Arth. ¿A cuántas otras chicas ha jodido por completo hoy?


    —Lo siento. Por favor, dígame que ha hecho él.


    —Hará que me arresten.


    —Estoy segura que lo ha malinterpretado.


    —No, esta orden de restricción es muy clara, si voy a mi casa, me arrestarán.


    Se hizo silencio al otro lado de la línea.


    —¿Dónde está usted?


    —Estoy en Fontvieille.


    —Enviaré un auto por usted.


    —¿Qué hay de mi motoneta?


    —Lo arreglaremos después de ayudarla a usted. ¿Dónde exactamente está?


    —Estoy en el lado sur del estacionamiento.


    —Espere ahí. El auto no tardará. Lo estoy enviando ahora.


    Sam colgó. No estaba del todo segura si había sido buena idea llamar a esta mujer, pero por otro lado, la idea de un auto que iba a llevarla a un lugar seguro era atractiva, estaba algo agitada. Se sentó en la acera a esperar, todavía sin creer lo que había pasado. Deseó poder doblar sus rodillas, pero el vientre limitaba sus movimientos. ¿Cómo había resultado todo tan mal?


    El auto en realidad no tardó. Un auto plateado se detuvo junto a ella y un hombre salió.


    —¿Señorita D’Arth? —preguntó con fuerte acento francés.


    —Sí.


    —Por favor. —Caminó y abrió la puerta del auto. El asiento era suave y acogedor, comparándolo con la dura acera de concreto en la que había estado sentada.


    —¿A dónde me lleva?


    —A una casa en las colinas.


    —Oh —dijo Sam. Observó los paisajes conforme subían. El conductor entró a un acceso y se detuvo frente a una casa moderna, con un sendero que pasaba por un estanque y una impresionante puerta hecha de alguna madera oscura. Esto no era ninguna casa rústica, esta era una casa de diseño arquitectónico de un millón de dólares. En realidad no tenía idea de cuánto costaría una casa así, pero esta era la casa de una persona adinerada. Una mujer mayor la esperaba en la puerta.


    —¿Señorita D’Arth?


    —Sí —dijo Sam, observándola con sospecha.


    —Soy Dianne Muir. Que agradable por fin poder conocerla, lamento mucho las difíciles circunstancias. Estoy tratando de localizar a los abogados para ver qué ha sucedido. Mientras tanto, puede quedarse aquí —la mujer abrió la puerta, que daba hacia un espacio fresco y espectacular, enmarcado por una vista todavía más espectacular. Incluso había una piscina verde oscuro en la terraza de afuera, que tenía el aspecto de una piscina natural en medio de la selva, rodeada de frondosas plantas tropicales. Esta casa era una joya, o uno de esos artículos fotográficos en las revistas de arquitectura. Considerando quien la llevaba, esta debía ser una propiedad de Sebastian.


    —Esta es la casa de Sebastian —dijo la señora Muir.


    —¿Él vive aquí?


    —De momento no está aquí. Está en París, así que puedes quedarte aquí.


    —Puedo quedarme en un hotel.


    —Tonterías. Una mujer en tu estado no puede quedarse en un atestado cuartito de hotel. Sebastian deberá de solucionarlo una vez que regrese. Después de todo, es su responsabilidad. —Había algo de razón en eso de dejar que él lo solucionara, ya que él lo había causado.


    —Ahora debo ir a ver a los abogados para comprender qué sucedió. Trata de relajarte y de no preocuparte, disfruta la casa. El refrigerador está bien surtido. Elige la habitación que quieras y llámame si necesitas algo.


    Sam asintió distraída, tratando de ordenar sus pensamientos. Escuchó la puerta cerrarse tras la señora Muir, dejándola sola en la gran casa. Sam no sabía qué hacer consigo misma. Afuera había una agradable área con asientos, en la que definitivamente podía pasar un rato, y había una elegante cocina, toda de cromo y piedra, no la más familiar de las cocinas, pero espléndida. En realidad, nunca antes había visto una casa así, y todo estaba en perfecto orden. Supuso que así era cuando se pagaba a alguien para ordenar.


    Sintió ganas de comer algo, caminó y observó el panel que supuso debía ser la alacena. No tenía manijas y a Sam no se le ocurría como abrirla, después de buscar un poco halló que si se presionaba el panel, este se abría. Encontró cereal y se sirvió un tazón.


    Caminó por el lugar, sus pisadas hacían eco en las paredes. Todo estaba tan pulcro, y en realidad no había muchas cosas. Había pocas señales de los residentes, aunque sí encontró un par de revistas de autos. Deambulando un poco más, encontró las habitaciones, un cuarto de visitas que le pareció suficientemente bueno y la gran habitación de él. De nuevo, todo estaba organizado con sumo cuidado. Sebastian Luc no era descuidado, o bien, su personal de limpieza se deshacía de cualquier señal de ello.


    De pronto, se sintió muy cansada y se retiró a la habitación de visitas. Sólo pretendía descansar sus ojos un momento, pero el momento se alargó y cuando sintió frío se deslizó bajo la manta.


    Estaba oscuro cuando se levantó. Encontró un interruptor y se dirigió a la sala de estar. Su teléfono estaba donde lo había dejado en la barra de la cocina. Se percató que ni siquiera tenía un cargador. Había cuatro llamadas perdidas de la señora Muir y de Damon, pero ya era muy tarde como para llamar a cualquiera de ellos.


    Lo dejó de nuevo donde estaba, abrió las enormes puertas corredizas que daban al patio trasero y se sentó en los sofás que había ahí. Las luces de Mónaco resplandecían ante ella. En realidad era una vista deslumbrante.


    


    

  


  
    Capítulo 14


    


    SEBASTIAN SE RETIRÓ A unos asientos alejados en la recepción de la empresa constructora que visitaba. La gran ventana que mostraba París, revelaba un lluvioso día gris. Tenía varios mensajes por revisar, lo típico, luego un iracundo mensaje de voz de la chica. Había tenido que alejar el teléfono de su oído por los gritos; seguido de inmediato por un mensaje de la señora Muir pidiendo que la llamara urgentemente. Ya había aprendido que debajo de la superficie de Samantha D’Arth había un temperamento escondido, que explotaba cuando algo no le salía bien. Obviamente algo había sucedido, pero no la conocía lo suficiente como para evaluar la gravedad por su iracunda reacción. Marcó el número de la señora Muir.


    —¿Sebastian?


    —¿Qué molestó a la chica?


    —Bueno, ha habido algunos sucesos desde que te fuiste.


    —¿Qué sucesos?


    —He estado en contacto con tus abogados.


    —¿Hay abogados involucrados?


    —Resulta que no los tuyos, sino los de tu madre.


    —¿Mi madre? —Sebastian gimió y cerró los ojos. Hacía tiempo había aprendido que siempre que su madre se involucraba en su vida, el resultado era desastroso. Ella hacía su voluntad sin importar lo que los demás quisieran.


    —Parece que tu madre ha entregado a la señorita D’Arth una orden de restricción que le prohíbe salir del principado. Parece ser que tu madre ha descubierto la existencia de la señorita D’Arth y lo que está haciendo por ti. Naturalmente la señorita D’Arth está molesta porque no puede ir a su casa.


    —¿Dónde está ahora?


    —La llevé a tu casa.


    —¿A mi casa? —dijo sin creerlo.


    —¿Dónde más querías que la llevara? No estabas ahí, ella estaba angustiada y debía ir a algún lado. No es correcto albergarla en un cuartito de hotel mientras te arreglas con tu madre. Está embarazada y no necesita la incomodidad de un cuarto pequeño.


    —Bien —admitió la derrota. No tenía caso objetar ahora, ya estaba ahí. No le gustaba la idea de la chica suelta en su hogar y santuario—. Probablemente esté destrozando el lugar.


    —Estaba muy angustiada.


    —Bien, iré a casa —dijo con un suspiro, que era lo opuesto a lo que quería hacer. Colgó, se recargó en la silla y se llevó las manos al rostro con la intención de borrar estos nuevos problemas de su existencia. Que su madre se involucrara no era nada bueno. Su intención era decirle una vez que todo hubiera pasado. En realidad su intención había sido decirle mucho antes de eso, pero eso había sido cuando Shanna estaba a su lado, esperando con cariño a la beba que nacería.


    Pero de algún modo, su madre se había enterado, lo que significaba que tenía dos mujeres iracundas en sus manos. Gimió de nuevo. Podía controlar a quien fuera, pero su madre nunca se había contado entre esas personas. Había heredado su firmeza de ella, y cuando por alguna razón chocaban, ella hacía uso de trucos que no estaban a su alcance, como ser pasiva-agresiva, las lágrimas, la rutina de «mi hijo es un ingrato», pero principalmente estaba el pasar como un tanque por encima de todos. No le asustaba su madre, pero debía ser cauteloso, y sabía demasiado bien que lo que él quisiera no haría diferencia alguna en ella. Marcó su número.


    —Madre —dijo cuando le contestó—. Veo que ha estado interfiriendo.


    —Sebastian, cariño, alguien tenía que hacer algo.


    —No, madre, nadie tenía que hacer nada. Esto es asunto mío y lo manejaré como yo quiera.


    —No tenías ningún control sobre la chica, podía irse cuando quisiera, huir con el bebé y no volverla a ver nunca.


    —Lo tenía bajo control, madre.


    —Ya se había ido del país una vez. ¿Qué le impediría irse otra vez, con el bebé?


    Quería decirle que ella no haría eso.


    —Tenemos un contrato.


    —¿Qué son los contratos para las jovencitas? Alguien tiene que asegurarse del bienestar de mi nieto. Probablemente sea el único que tendré, no dejaré que se me escape entre los dedos porque te asusta hacer lo que tiene que hacerse. A todo esto, ¿quién es ella?


    —No me asusta —declaró, lo cual era una mentira descarada, todo este asunto lo había asustado desde el momento en que Shanna había hecho sus maletas y se había ido, probablemente desde antes, si era del todo honesto—. Es mi asunto, madre, y quiero que permanezca fuera esto. Retire la orden de restricción.


    —No —cuando su madre se aferraba a una idea, no había nadie sobre la tierra y más allá que la pudiera hacer cambiar de opinión.


    —Ella vive en Beausoleil y usted no le permite regresar a su casa. Si desea que ella siga cooperando sería mejor no agraviarla de esta forma.


    —De ninguna manera. No tengo control sobre ella en Francia, y tú, cariño mío, por mucho que te adore, no puedes mantener feliz a una chica por más de una semana. No hay nada que le impida a esta chica alejarse en cualquier momento —Sebastian volteó los ojos y apretó los dientes. Su madre siempre insistía que él sólo era capaz de mantener relaciones a corto plazo con las mujeres, aun cuando había estado con Shanna por bastante tiempo. Su madre solía ignorar su relación con Shanna, pretendía que no existía. Aunque, para su mala fortuna y aunque odiara admitirlo, había resultado que los instintos de su madre habían estado en lo cierto con ella.


    —Retire la orden, madre.


    —Te amo, hijo mío. ¿Cuándo vienes a cenar? —Esa era la manera de su madre de dar por concluido un tema.


    —Cuando retire la orden.


    —No seas infantil, Sebastian.


    —No me deja otra opción que pelear su orden de restricción.


    —Puedes tratar, cariño, pero sabes que el Juez Renot es un amigo cercano. Y como abuela, tengo el derecho y es mi obligación cuidar del bienestar de mi familia. Y no juzgaré como llegó a ser este bebé, pero me alegra que venga en camino.


    Quería estrangular a su madre, decir algo infantil como que no le dejaría ver a la beba, pero no era tan ridículo ni dado al histrionismo. La verdad era que, de alguna manera, esta niña también le pertenecía a ella y, en realidad, nada le impedía a Sam tomar un avión al otro lado del mundo y desaparecer. Solamente deseaba que su madre actuara con más sutileza y confianza en él, pero ese no era su estilo.


    Terminó su junta pronto y se dirigió de regreso a Mónaco. No le ilusionaba llegar a casa, pero tenía que lidiar con los daños que había causado su madre, no por primera vez en su vida. Era un hombre adulto, un hombre poderoso, ¿cómo era que tenía que enfrentarse a su madre? Pero ella siempre había actuado más a tono con Maquiavelo que con Julia Child, incluso en una era en la que el mundo no era un lugar fácil para que una mujer ejerciera el poder. Ella era un animal político y al crecer le había enseñado muchas de las habilidades que lo habían hecho exitoso.


    *


    La casa estaba en calma cuando abrió la puerta, maldijo a la señora Muir por actuar tan sediciosamente y llevar ahí a la chica. Sus pasos se aproximaron; caminaba enérgicamente hacia él y tuvo que esquivar la bofetada que trató de asestarle.


    —¿Cómo pudiste?


    Apretó los labios al comprender que la señora Muir no le había dicho a la chica lo que había sucedido. Algunas veces se preguntaba si la señora Muir lo odiaba en secreto.


    —Esto no es obra mía y se llevó a cabo sin mi consentimiento.


    —¿No es obra tuya? ¿Crees que soy idiota? —Sus ojos centelleaban de furia, en realidad la hacían ver muy atractiva—. Si tú no lo hiciste, ¿entonces quién?


    Por un momento se preguntó si no sería mejor dejarla pensar que era obra suya, antes que admitir que su madre lo estaba mangoneando. Podría dejarla pensar que era un tirano bastardo, lo suficientemente despiadado como para obtener una orden de restricción. Normalmente no le importaba que la gente opinara eso de él, eran más de unos pocos quienes así lo consideraban. Pero luego ella podría pensar que había hecho esto por alguna razón perversa, y la perversión no era lo suyo. Bueno, sí lo era, pero no de esta manera; él no llevaba mujeres a su casa en contra de su voluntad, él se esforzaba por mantener a las mujeres fuera de su casa.


    —Es obra de mi madre, me temo.


    —¿Tu madre? —repitió sin poder creerlo.


    —Parece ser que mi madre descubrió que llevas a su nieta. Y le preocupan tus intenciones.


    Sam lo miraba boquiabierta.


    —¿Es una broma? —lo retó después de un rato—. Tu madre obtuvo una orden de restricción, así que no puedo ir a casa.


    —Así que no puedes dejar Mónaco —lo cual no era tan alejado de lo que él debía haber hecho, dadas las circunstancias. Solamente eran las desafortunadas consecuencias de que ella viviera en Beausoleil.


    —No puede hacer eso.


    —Sí puede y ya lo hizo.


    —Mi tío me conseguirá un abogado.


    —Eso es comprensible —se volvió a la cocina, dejó su teléfono y las llaves del auto en su sitio habitual. Ella lo siguió.


    —Esto no puede ser. Pelearé.


    —Puedes intentarlo, pero mi madre tiene buenos contactos aquí en el área legal. Todos forman parte de las familias de abolengo y tienden a ayudarse unos a otros.


    —Eso es corrupción.


    —Es la forma en que se hacen las cosas aquí.


    —Es una vileza.


    —Sólo está tratando de impedir que huyas con la beba. Mi madre no cree mucho en la confianza. El hecho que tu departamento esté del otro lado de la frontera es desafortunado y haré que traigan tus cosas; pero, a menos que en realidad estés pensando en escapar con la beba, esta orden en realidad no te afectará.


    —Excepto que me mantiene prisionera.


    —No exactamente, sólo que no puedes salir de Mónaco.


    —Donde puedes mantenerme vigilada —dijo, cruzando los brazos con sospecha. Entrecerró los ojos y apretó la boca en una línea delgada.


    —¿Y eso no es razonable, dadas las circunstancias? —No había planeado estar de parte de su madre, y creía que se había extralimitado; pero en cierta forma, tenía razón.


    


    


    

  


  
    Capítulo 15


    


    SEBASTIÁN DESPERTÓ AL día siguiente, con la sensación de que algo estaba mal, pero no podía decir exactamente qué era, hasta que escuchó un ruido fuera de su cuarto. Recordó de golpe lo sucedido con la chica, lo cual lo hizo gemir y cerrar los ojos, deseando que todo desapareciera.


    Su entrometida madre había llegado y, como una aplanadora, había pasado por encima de todos. Ahora tenía a una iracunda chica en su casa y de momento ya tenía bastantes cosas que hacer sin tener que hacerse cargo de una chica.


    Pero no tenía caso cavilar al respecto, ya había sucedido y tenía que lidiar con ello. Entró a la ducha y trató de organizar las cosas que tenía que hacer ese día. Los desvelos y las constantes resacas de las semanas anteriores lo habían sacado un poco de su rutina habitual, pero ya era tiempo de volver a tomar en serio las cosas. Bueno, no del todo, pero disminuiría el alcohol.


    Tenía una cita esa noche, a la que ahora no podría llevar ahí. Una socialité española, que no aceptaba un no como respuesta. Cierto es que había estado en apuros para resistirse. Maldijo a su madre de nuevo.


    Al vestirse, resolvió que debía lidiar con su… huésped.


    —Necesitas comprar más leche —dijo ella, pasando por su lado en cuanto salió de su cuarto, siguió caminando hasta la habitación de huéspedes y cerró la puerta tras de sí. Llevaba uno de los shorts que usaba para jugar tenis, a ella le quedaban bastante grandes y le ajustaban a la cadera.


    Frunciendo el ceño se dirigió a la cocina y se sirvió una taza de café negro, que bebió recargado en la encimera, pensando en su inoportuna huésped. La casa estaba en completo silencio, ningún ruido provenía detrás de su puerta cerrada.


    Eso no había salido como esperaba. No estaba del todo seguro de qué esperaba: una chica cruzada de brazos, echando chispas, con ojos de pistola; o más absurdo aún, una chica vestida como en los años 50, dándole un beso de despedida cuando se fuera al trabajo. No estaba seguro de donde había salido ese pensamiento. Desde que se había confirmado este embarazo había tenido pensamientos extraños. Su atracción y fascinación por su vientre habían sido una sorpresa y una revelación.


    Terminó su café y miró hacia afuera, el día estaba ligeramente nublado. De verdad tenía muchas cosas que hacer ese día, se aproximaba una importante junta del consejo y necesitaba asegurarse de atender cuanto antes cualquier objeción de las muchas partes que lo conformaban.


    Sin embargo, se sentía reacio a dejar a la chica ahí sola, no estaba seguro de qué podría hacer, pero debía continuar con su día. También necesitaba decidir qué hacer con ella, pero por el momento, tendría que quedarse ahí.


    Después de terminar su escaso desayuno, subió en su auto y condujo por las inclinadas calles hacia su oficina, donde la señora Muir lo miró desde su escritorio cuando entró.


    —¿Cómo está la chica?


    —No me dijo.


    —¿Por lo menos hablaste con ella?


    —Declaró que necesitamos leche —dijo, dirigiéndose a su oficina.


    —Haré que les manden. ¿Hace falta algo más?


    «¿Cómo podría yo saber?», quiso decir, pero reconoció que sería maleducado.


    —¿Podemos ver la forma de conseguirle un departamento?


    La señora Muir le dirigió una mirada gélida desde el pasillo de su oficina.


    —Está embarazada, Sebastian. Será mejor si hay alguien con ella para asegurarse que se encuentre bien. Las cosas pueden salir mal, ¿sabes? Y ya que este es tu bebé y tienes una casa lo suficientemente grande, es mejor que se quede contigo.


    Haciendo una mueca, se sentó tras su escritorio y encendió su laptop. Sebastian no era de los que eludían sus responsabilidades, pero tampoco había estado en una situación en la que la responsabilidad se instalara en su casa. También sabía que serían meses de miradas reprobatorias de la señora Muir si insistía en el asunto; además del hecho que se sentiría como un patán por deshacerse de un problema que básicamente él había causado.


    *


    Sam no salió de su habitación hasta que Sebastian se hubo ido. Lo escuchó alejarse en el auto, con su ruidoso motor como de un muy especializado auto deportivo italiano, lo que la hizo voltear los ojos. Pero, ¿qué esperaba que Sebastian Luc condujera? ¿Un Volvo? Trató de imaginárselo conduciendo por ahí con una beba y la imagen simplemente no encajaba.


    Despacio, caminó sin hacer ruido hacia la sala de estar, sintió los pies enfriarse con las baldosas. La noche aún caía sobre los muebles de afuera cuando abrió las grandes puertas corredizas para acceder al patio que daba a la fabulosa vista de la ciudad y la costa. Una ligera capa de rocío cubría todo, incluso el sofá donde se sentó y encogió las piernas.


    ¿Qué diablos iba a hacer ahí? Miró hacia la piscina, el agua formaba suaves ondas cuando el viento soplaba sobre ella. Bueno, podría nadar, supuso. Quizás hacer algunas de las cosas que siempre pretendía pero nunca llegaba a hacer, como hornear.


    En lugar de eso, revisó su teléfono y encontró un email de una mujer que decía ser una abogada familiar a quien su tío había contratado para resolver un «problemita». Sam sintió que la esperanza volvía a ella. Había alguien de su lado que sabía lo que estaba haciendo, ella esperaba que supiera lo que hacía porque debía enfrentar al ejército de abogados corporativos de Sebastian. Gimiendo, enterró la cara en sus manos, todo esto era una pesadilla.


    Después de arreglar una cita con su nueva abogada, Sam se sentó y contempló la vista. Ni siquiera tenía su laptop, lo cual la aislaba del resto del mundo, a excepción de su teléfono, que la limitaba por el costo de los datos móviles. Necesitaba sus cosas, no podía seguir usando la ropa de Sebastian todo lo que durara esta situación. No podía salir a la calle así, ¿cierto? Bueno, en realidad, no era tan quisquillosa, y si debía escandalizar a los engreídos monegascos con su atuendo, entonces lo haría. Saldría en esos ridículos shorts y una camiseta enorme si es que tenía que hacerlo. Después de todo, no estaba confinada a esa casa.


    Lo que en realidad necesitaba saber era si Sebastian iba a seguir dándole dinero. Estaría en graves problemas si no lo hacía. No podría pagar su renta. O, más apremiante aún, comprarse ropa. Quizás eso era algo de lo que la abogada podría ayudarle a definir.


    *


    La mujer llegó justo después de la comida. Era una mujer mayor con una amplia sonrisa y cabello corto y gris que desafiaba la gravedad. Sam pudo decir de inmediato que era un poco despistada, pero con buenas intenciones. Llevaba un vestido azul con florecitas blancas que no le ajustaba bien y unas cómodas sandalias blancas. No lucía en absoluto como una abogada.


    —Así que esta es la pancita que está causando tanto revuelo —dijo la mujer—. Me llamo Sandra Sánchez —definitivamente era francesa, con un nombre español, notó Sam.


    —Sam D’Arth. —Se estrecharon las manos y Sam la invitó a sentarse en el patio—. ¿Quiere algo de tomar?


    —Sí, cualquier cosa. Esta sí qué es una vista, ¿cierto? ¿Cómo logra una ser productiva si tiene una vista así para distraerse?


    Sam esperaba que no quisiera nada con alcohol y buscó en la cocina de Sebastian algo que servir; encontró té de menta escondido en la alacena, eso debía bastar.


    —Ahora, vamos al grano —dijo Sandra, mientras aceptaba la taza con la infusión—. Es muy complicado; todos los casos que involucran Mónaco lo son, pero se pueden aplicar las leyes francesas. Siempre y cuando sea residente de Francia, necesitamos aplicar la ley francesa.


    —Pero me retienen aquí.


    —Mientras tenga su departamento en Francia, reside allá.


    —Entonces, ¿debo mantener mi departamento allá?


    —Sí, es muy importante.


    —Ellos han estado pagando mi renta


    —Es importante que mantenga el departamento —reiteró la mujer, con una mirada penetrante.


    Sam se mordió la uña pensando en lo que necesitaba hacer. Si Sebastian dejaba de darle dinero, necesitaría encontrar otra manera de pagar la renta, sólo era por unos meses más. Se preguntó si podría hacer que Marco le diera dinero. Se quejaría como si lo estuviera asesinando, pero lo haría, ella lo obligaría. O tendría que decirle a su mamá. Siempre podía pedirle a Damon, pero estaba renuente ya que él pagaba su abogada. «Todo saldrá bien», se dijo, se las arreglaría. Supuso que siempre existía la posibilidad de pedir un préstamo.


    —Tenemos un contrato, pero está en mi departamento y no se me permite ir y tomarlo.


    —Yo puedo recuperarlo, si gusta. Debo revisar qué dice. Pero la ley es la ley, y un contrato no está por encima de la ley. Eso no significa que no puedan ponerle las cosas difíciles. Legalmente este niño es suyo y el padre es Sebastian Luc. Pienso que con la evidencia que tiene del proceso, incluyendo el contrato, será difícil alegar algo distinto. ¿Cuáles son sus intenciones para con este niño?


    —Me siento responsable por ella. Es niña.


    La mujer asintió.


    —Debe saber cuáles son sus intenciones. Si desea conservar a esta niña.


    Sam frunció el ceño. Sonaba tan simple, conservar a la niña. Moralmente, estaba en contra de sus principios, haber hecho un trato y luego renegar de él, particularmente cuando estaba involucrado algo tan importante como esto.


    —Las circunstancias de esta beba han cambiado tan dramáticamente, no estoy segura que él, el padre, esté tan comprometido con ella como debería.


    —¿Quiere conservar usted a la niña? —preguntó enfática la mujer, observándola con atención.


    Sam no supo cómo contestar. No sentía correcto decir sí, esta no era su niña, pero tenía toda la intención de cuidarla si eso resultaba ser lo mejor.


    —Lo haré si tengo qué. —Sentía incertidumbre al contestar esas preguntas y tampoco parecía convencer a Sandra. La verdad es que no estaba del todo segura que Sebastian quisiera a esta niña y estuviera dispuesto a llevar el tipo de vida necesario para cuidarla.


    —Señorita D’Arth, usted necesita saber cuáles son sus intenciones. Será mucho más difícil pelear este caso si usted no sabe qué resultado desea obtener.


    Sam se sentía presionada para tomar una decisión, pero no estaba lista para comprometerse a quitarle su hija a Sebastian.


    —¿Qué pasará si así es?


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 16


    


    SEBASTIAN DESPERTÓ CON el inconfundible olor del tocino flotando en el aire. Se dio la vuelta gruñendo. No había manera que pudiera volver a dormir ahora, no con el aroma a tocino atrayéndolo como un faro. No podía recordar que su casa oliera tan tentadoramente. Él no cocinaba, y Shanna, bueno, ella prácticamente no comía.


    Se levantó, rascó su incipiente barba y se encaminó a la sala. Sam estaba en la estufa, con una espátula en la mano y tarareando para sí misma.


    —Buenos días —dijo él.


    Sam se dio la vuelta y de inmediato dirigió su atención al pecho desnudo de él. Él pensó que tal vez debía haberse puesto una camiseta. Eran prácticamente extraños y él se aparecía llevando solamente pantalones de dormir. Frunció el ceño ante la idea de tener que vestirse sólo para ir a su propia cocina. Si a ella no le gustaba, era su problema.


    —¿Quieres un poco?


    —Si hay suficiente.


    —Siéntate. —Indicó con la espátula la mesa de afuera—. Lleva el jugo de naranja.


    Tomó la jarra de jugo de la barra de la cocina y la llevó afuera, donde lo sorprendió el brillo del sol. Se sentó y observó a Sam terminar de cocinar, servir la comida en platos y llevarlos afuera, todo eso todavía usando su ropa. La gran camiseta flotando alrededor suyo y de su vientre mientras caminaba. De nuevo sintió una tensión irracional y sonrió para sí mientras dirigía su atención a la comida frente a él. Notó que la atracción seguía ahí.


    —¿Te gusta cocinar? —preguntó.


    —A veces.


    —Entonces mi cocina estará encantada contigo. Se ha sentido algo olvidada.


    Se llevó a la boca una gran porción de tocino y huevos y dejó que los sabores bañaran sus papilas gustativas. Los huevos estaban algo tiernos y se deshacían en su boca, decidió que esto era placer puro. Sus pensamientos vagaron hacía un hombre de su firma, un contador que no conocía bien, pero Sebastian había notado que había conocido a una mujer, se había casado y había empezado a subir de peso. Gordo y feliz, tal vez lo alimentaban así de placentero en cada comida.


    Terminó su plato rápidamente y casi se sintió desilusionado que no hubiera más. Observó a Sam comer. ¿Eso sería para ella? Encontrar a algún tipo con el cual casarse, envejecer juntos, vivir en algún suburbio con sus hijos, satisfechos y gordos. No, ella aún era joven y andaba de mochilera, de fiesta y experimentado cosas antes de regresar a aceptar su futuro.


    Su propio futuro era un poco más confuso. La vida en los suburbios no era para él, nunca lo había sido. Pero de igual manera, justo ahora, no podía visualizar su futuro. Aquel que había imaginado con Shanna se había desintegrado y aún no se había formado alguna otra visión. Por un momento se sintió incómodo porque no podía pensar en nada que decirle.


    —¿Te gustó Dubái?


    —Estuvo bien. Caluroso. El velero estuvo bien.


    —¿Te gusta navegar?


    —A mi tío sí. —Distraída dobló la servilleta con los dedos.


    —Tengo un bote si quieres ir a navegar.


    —Claro que tienes uno —dijo con una sonrisa, contemplado la vista.


    —¿Te estás burlando de mí?


    —No, simplemente pareces un chico con todos los juguetes posibles.


    —No hay nada malo en eso. ¿O eres del tipo que piensa que nadie tiene permitido divertirse porque hay desigualdad en el mundo?


    —Tú lo dijiste, no yo.


    —¿Es usted izquierdista, señorita D’Arth? —Sonrió de forma burlona.


    —No me gusta la política.


    —¿Estás segura? Porque puedo escuchar la acusación: «¿Cómo te atreves a tener dinero? ¡Deberías avergonzarte!» a la que la gente de izquierda suele aferrarse. —Se dio cuenta que ella se ruborizaba ligeramente—. Eres izquierdista —la acusó.


    —Puede que mi madre lo sea.


    —¿A qué se dedica tu madre?


    —Es directora de una escuela.


    —Claro que lo es —dijo con una sonrisa.


    —No te burles de mi madre; después de todo, podríamos hablar de la tuya.


    —Preferiría que no. —Ella había anotado un punto.


    —Al menos mi madre izquierdista no llega como si fuera la caballería a arreglar mis enredos.


    —Auch.


    —¿Exactamente qué hace tu madre? ¿No es de la realeza?


    —Es una condesa, y su generación tiende a no hacer nada.


    —Excepto interferir en la vida de su hijo.


    —Normalmente no lo hace —el espectro de su madre apareció, resaltando la incomodidad entre ellos. Conforme la observaba, Sam se tornaba seria. La conversación había tomado un rumbo escabroso; de bromas ligeras, que él había disfrutado, hasta llegar a la debacle en que estaban enredados.


    —¿Has hablado con tu madre? Me gustaría ir a casa.


    Él frunció el entrecejo hasta que sus cejas formaron una sola, lo cual hacía a menudo cuando discutía las acciones e intenciones de su madre. Había hablado con ella, como muchas veces antes, como cuando había sido extremadamente grosera con Shanna y había tenido que regañarla y prohibirle visitarlo, a menos que se portara cordial con su novia. En aquella ocasión, había ignorado sus preocupaciones con un ademán, justo como había hecho esta vez. Su madre era absolutamente imposible, en especial cuando él trataba de reprenderla por su comportamiento. La Condesa Edmonda Saint Julien sí creía que tenía ciertos privilegios por encima de la gente común, en particular cuando le parecía que alguien actuaba por encima del lugar que le correspondía, como creía que hacía Shanna. Y su madre era terca como una mula y en realidad había tenido que prohibirle visitar Montecarlo cuando Shanna vivía ahí. Se había mantenido alejada, alegando que sabía cuándo su presencia no era valorada.


    —No va a retirar la orden de restricción.


    —Lamento haberme involucrado en esto. —Sam sacudió la cabeza, se levantó abruptamente de la silla y empezó a levantar los platos. Sebastian sintió la acidez del comentario. No podía culparla, había resultado un verdadero desastre. Ella dio la vuelta de improviso—. No puedes jugar con la gente así, ¿sabes? No soy una esclava y no soy tu sirvienta, y que me tengas aquí es despreciable. —La dejó dar rienda suelta a lo que era obvio había guardado por algún tiempo—. Y para que conste, no estoy del todo segura de confiar en tu buen juicio.


    —¿Qué significa eso?


    —Escogiste meterte en esto con una mujer, que es tan constante como un semáforo, dejándome abandonada. Luego llega tu madre y obtiene una orden de restricción, todo por tratar de ser buena con ustedes. ¿No te das cuenta de lo jodido que es eso? ¿Por lo menos quieres a esta beba?


    Sebastian abrió la boca para responder la acusación, pero nada salió. Normalmente no mentía y las mentiras no fluían con facilidad de su boca. Ella había dado en el clavo. No estaba seguro de querer a la bebé, no así. Cuando habían empezado el proceso, esto había sido el bebé de Shanna.


    —Yo me hago cargo de mis responsabilidades


    —¿Responsabilidades? —Cuestionó—. Esto es una beba, una niña. No es una carga que tengas que sufrir. ¿Cómo te vas a hacer cargo de una niña? ¿Cómo vas a acomodar una niña en tu auto deportivo y tu agenda de citas con mujeres? ¿Qué hay de tus constantes viajes?


    —Existen las niñeras. A mí me crio una —tenía que admitir que sonaba pretencioso, aunque no fuera así. Lo había criado una mujer a la que había querido mucho y ella a él. Había sido una relación muy importante en su vida, pero Sam parecía horrorizada.


    —No puedes hablar en serio. ¿Planeas enjaretarle la beba a una niñera, ocultarla para que no afecte tu vida?


    Sonaba horrible y despiadado si se ponía de esa manera, pero en esencia, así era como había pensado acomodar a la beba en su vida. Él haría su parte, sería un padre, pero el día a día lo haría la niñera, o varias si era necesario. Sería el padre generoso, que consentiría a la niña, mientras que las niñeras le enseñarían a comportarse, la llevarían a la escuela y a las actividades que tuviera. Aunque para alguien que no había sido criado por una niñera, tal vez eso sonaba peor de lo que era.


    —Ser criado por niñeras está bien. Así me criaron a mí.


    —¿Y no te preguntas qué es lo que está mal en ti?


    En realidad no tenía respuesta para esa acusación. Lo cierto es que era mucho mejor como persona por haber sido criado por una niñera en vez de su madre, lo cual no habría sucedido.


    —¿Qué? ¿Sólo porque soy ambicioso y no busco engordar y estar satisfecho en cualquier casucha? —Sus pensamientos volvieron al tipo de contabilidad, con su felicidad dócil, su vida simple, envejeciendo prematuramente.


    —Eres un completo esnob, ¿sabías? — Ella lo miró con una mezcla de confusión y desdén.


    —No soy esnob —dijo, aunque sabía que una que otra de sus cosas sí podrían considerarse esnobs—. Sólo porque soy ambicioso y exitoso no significa que sea un esnob. Simplemente creo que son cualidades que vale la pena fomentar. —Esa era la raíz de su esnobismo. No podía soportar que la gente lo reprendiera por su riqueza cuando trabajaba duro por ella. Cualquiera podía trabajar duro, pero la mayoría aceptaba hacer lo mínimo, sin insistir en algo o correr riesgos. La gente no debía quejarse del éxito de él si nunca habían tratado de alcanzar el propio.


    ¿Cómo, exactamente, habían terminado hablando de esto?


    —Esta beba es mía, ya sabes, legalmente —dijo ella con frialdad—. Y voy a hacer lo que sea más conveniente para ella. Y si eso no eres tú, entonces no eres tú.


    —¿Qué? —Se levantó y la siguió cuando se dio la vuelta para irse.


    —Lo que quiero decir, es que si no vas a ser un padre de verdad, voy a quedarme con ella.


    —No puedes hacer eso —dijo, yendo tras ella mientras atravesaba la sala de estar.


    —Sí puedo —Giró para encararlo desde la puerta de su dormitorio—. Resulta que sí puedo. Y no voy a dejar a esta beba para que la escondas y la olvides para poder vivir tu vida de soltero sin la imposición de una niña, puedes olvidarte de eso. Mantente alejado de mi habitación. —Cerró la puerta con fuerza.


    Sintió sus entrañas arder de furia, quiso golpear algo. ¿Cómo se atrevía a amenazarlo o siquiera pensar que tenía derecho a juzgarlo? A decir verdad, en cierta forma sí la veía como una empleada que llevaba a cabo una tarea para la cual la había contratado. Quizás eso era algo engreído, pero estaba demasiado enojado como para avergonzarse de ello.


    —Esta es mi casa —respondió—. Puedo entrar en el cuarto que me dé la gana. —Admitió que eso era algo por completo infantil. Simplemente no estaba habituado a que nadie desafiara su autoridad. La gente hacía lo que él les decía, con la excepción quizá de su madre, que hacía lo que ella quería. Nadie cuestionaba su comportamiento, y ciertamente no trataban de chantajearlo por eso o trataban de quitarle lo que era suyo. «Ya veremos», pensó.


    


    


    

  


  
    Capítulo 17


    


    SEBASTIAN ENTRÓ A LA cancha, dando vueltas a su raqueta. Jean-Rene Rossier lo esperaba pacientemente; habían jugado antes y tenían un nivel similar de juego. Sebastian no había planeado jugar racquetball ese día, pero, después de su altercado con la chica, necesitaba sacar algo de energía. La ira le corría por las venas y le iba a dar una buena pelea a Jean-Rene.


    La pelota entró en juego y salió disparada a través de la cancha, rebotando por las paredes, tan velozmente que apenas se veía. Él corría tras la pelota como si su vida dependiera de ella, golpeándola tan fuerte como podía. El juego avanzaba y Jean-Rene estaba a la altura. No pasó mucho para que Sebastian estuviera bañado en sudor. Ni siquiera podía seguir el marcador, no le importaba. Estaba ahí para golpear algo con fuerza y concentrarse en el juego; hasta que decidieron parar.


    —Estás de un humor hoy —dijo Jean-Rene—. ¿Te persigue algún demonio?


    —No, sólo una mujer.


    —Ah. —Su compañero de racquetball le dio una palmada en el hombro—. Entonces estás en problemas.


    No era exactamente eso lo que quería decir. No estaba en problemas; sólo profundamente irritado por una ilusa chica. Después de concluido el juego, Sebastian se encaminó a la regadera y dejó que el agua tibia recorriera su acalorado cuerpo. Su respiración aún estaba agitada por el juego, dejó que el agua que caía sobre su cabeza y sus hombros lo calmara.


    Volvió el recuerdo de su discusión con la chica y sintió reavivarse la ira. Él no soportaba que la gente tratara de robarle, menos en sus narices. Pero tampoco aprobaba el enojo; con el enojo no lograba nada, él tenía éxito porque sus fríos análisis de las situaciones tendían a ganarle a las reacciones iracundas de sus oponentes, y esto no era diferente. Ella no era la primera en tratar de ganarle algo, y los anteriores intentos no habían sido exitosos porque los veía venir y se encargaba de ellos, justo como se encargaría de ella.


    Ella no tenía derecho a esta niña; por mucho que lo odiara, en este caso era una empleada contratada y, digamos que no tenía derecho a quedarse con los cubiertos de plata. Pelearía contra ella y poseía medios formidables. Con seguridad, no tenía la más mínima idea de en dónde se estaba metiendo, probablemente nunca había tenido que pelear por nada más serio que calificaciones en la escuela o algún jefe lujurioso. Desafortunadamente, no tenía idea de qué tan fuera de lugar estaba.


    Cuando salió de la regadera se sentía más calmado. Había conseguido quemar su energía y su ira, y ahora estaba listo para lidiar con la situación. Cuando había llegado al gimnasio esa mañana, había estado listo para echarla de la casa, dejar que se las arreglara en la calle; lo cual, visto con más calma, había sido una vergonzosa reacción guiada por el instinto. Ahora estaba más calmado, listo para llevar a cabo la tarea por delante.


    Necesitaba que revisaran el contrato y luego, ponerse en guardia. Había hecho esto cientos de veces antes. Cierto era que los intereses eran un poco diferentes, pero el proceso era exactamente el mismo: un contratista que se negaba a cumplir el trato.


    *


    Sam estaba recostada en la cama, con los pies levantados en la cabecera. Con los ojos cerrados sacudió la cabeza, había explotado, siempre le pasaba cuando se enojaba. Viéndolo con calma, esa discusión pudo haberse conducido de manera muy distinta. Sus sentimientos eran completamente honestos, pero quizá podía haberlos manifestado de una forma más asertiva, pero en cuanto se daba la confrontación, era la primera en desenvainar.


    Le sorprendía que no la hubiera echado ya, pero Sebastian había salido, probablemente para ir por la policía y que la arrestaran. Quien sabe en qué problema se había metido. Sin embargo, no se arrepentía; hablaba en serio cuando se había comprometido a velar por los intereses de la beba, y nada de lo que había dicho era falso.


    Acostada de espaldas, contemplando el techo, sintió una inconfundible ondulación en su estómago. Contuvo la respiración y ahí estaba otra, eso era una patada, estaba segura de eso. La beba había pateado, había sentido movimiento antes, pero nada distinguible. Sus manos recorrieron su vientre hasta encontrar el punto donde sentía las pataditas. Había una beba de verdad en su vientre. No era más un concepto abstracto; había una beba de verdad en su vientre, una niñita.


    Todos sus problemas se desvanecieron mientras se maravillaba con este nuevo hito. Había una vida creciendo dentro de ella, era demasiado para asimilarlo. Esto era totalmente asombroso.


    Oyó el auto de Sebastian estacionarse y escuchó cómo se bajó y entró en la casa. Luego lo escuchó andar por ahí y después, silencio.


    Sam sonrió al sentir otra patada. Esto era un hito. «Sebastian debería saber», pensó, luego se preguntó si debería decirle. Esta era su beba; él debería compartir estos momentos, poniendo aparte la discusión que habían tenido y cómo se sentían con respecto al otro. Simplemente se sentía incómoda al extremo sacando a colación el tema con él. Hasta ahora, la beba había sido algo que sólo le concernía a ella. Sí, él había visto el ultrasonido, pero la beba y su crecimiento era algo entre ella y la beba. Se sentía extraño involucrarlo a él en esa relación, pero sí merecía saber, aun cuando fuera un completo estúpido.


    Rodó sobre su lado y se levantó de la cama, eso iba a resultar más complicado cuando su vientre creciera más. Se dirigió a la puerta y en silencio caminó a la sala. Sebastian estaba en la cocina, llevaba un traje azul grisáceo con una camisa azul oscuro y bebía una cerveza. Lucía enojado, lo cual lo hacía ver todavía más guapo, Sam resopló.


    Él notó su presencia y se dio la vuelta, se recargó en la barra de la cocina y cruzó los brazos. Ella se quedó ahí un momento, observándolo así como él la observaba.


    —¿Qué quieres? —preguntó él fríamente.


    —La beba está pateando.


    Frunció el ceño, seguido por una expresión de sorpresa. Por un momento, su expresión era incierta, descruzó los brazos y puso las palmas de sus manos en la barra de la cocina.


    —¿Quieres sentir? —De nuevo la expresión de incertidumbre, los ojos puestos en su vientre. Dio un paso vacilante hacia ella hasta estar cerca, más cerca de lo que nunca habían estado. Ella notó lo alto y ancho que en verdad era. Extendió la mano hacia su vientre y ella sintió el impulso de alejarse, pero se mantuvo firme, no muy segura de por qué había sentido ese impulso. Su palma se sintió cálida cuando tocó su tenso vientre, con una mirada de concentración.


    —Aquí —dijo ella y movió la mano de él hacia donde la beba pateaba. La beba no cooperó durante un rato y estuvieron ahí, incómodos con la mano de él sobre su estómago. Luego la beba dio una fuerte patada y él sonrió de oreja a oreja, por un momento su rostro se iluminó con el asombro antes de ensombrecerse de nuevo.


    —La beba está creciendo rápido —dijo—. ¿Cuándo es tu próxima cita?


    —La próxima semana.


    —Sabes que no puedes quedarte con esta beba —dijo en voz baja, mirándola con atención.


    —Como dije, haré lo que sea mejor para la beba. Podrás decir que no tengo ningún derecho, pero estoy tan involucrada como tú. Yo permití que esto pasara, yo lo hice suceder. Me haré totalmente responsable de esta beba y en realidad no me importa si te gusta o no —dijo calmadamente, aún con la mano de él en su vientre.


    Él dio un paso atrás, regresó a la barra y tomó un trago de su botella.


    —Sabes que tengo todo un departamento legal. Tal vez sea el departamento más grande de la compañía. Pueden enterrarte.


    Sam se encogió de hombros.


    —Nunca he permitido que un abogado se interponga en mi camino. Yo también tengo, ¿sabes?


    Sebastian rio despectivo.


    —Sí, ya sé, una francesa a punto de jubilarse. ¿Cómo es que la estás pagando?


    —Mi tío le paga.


    —Espero que los bolsillos de tu tío estén repletos. Esto puede durar años en la corte.


    —Esto es una beba. No se ajusta a tu calendario legal.


    —Pero, ¿cómo harás para vivir aquí durante años y pasar por un amargo litigio?


    —Se te olvida, que no necesito pasar por todo el jaleo legal; sólo necesito que revoquen la orden de restricción —dijo bruscamente, cruzó los brazos y sintió como el mal humor la invadía. Quizá no debía haber dicho eso, pero, de nuevo, la ira había dominado su mente.


    Sebastian tomó otro trago de su cerveza, observándola.


    —Obvio, eso no va a suceder ahora que has expresado tus intenciones. Dependes económicamente de mí. ¿Cómo vas a sobrevivir si retiro mi apoyo?


    —¿Me estás echando de aquí? —Lo desafió. Él desvió la mirada por un momento y Sam contuvo la respiración. La verdad era que dependía de él, de otra manera tendría que rogarle a su familia que la apoyara, y tendría que conseguir un trabajo. Con desagrado, pensó en la posibilidad del club de yates, pero nunca contratarían a una chica embarazada; tendría que hallar alguna otra cosa—. Sabes que me las arreglaré. No necesito vivir en un lugar como este. Viviré en una casucha si tengo que hacerlo.


    Sus ojos regresaron a ella, luego se alejó y Sam observó su espalda mientras él caminaba hacia el patio. No le iba a contestar, el muy bastardo, pero eso también significaba que no estaba listo para correrla. Interesante.


    


    


    

  


  
    Capítulo 18


    


    LA CASA ESTABA EN calma cuando Sebastian llegó, pero la gran puerta que daba al patio estaba abierta por completo y podía escuchar ruidos en el agua. Habían pasado algunos días desde su última discusión y él había trabajado hasta tarde desde entonces; el enojo siempre lo hacía trabajar más duro, pero hoy había llegado más temprano. Algo en el horno olía delicioso y se le hizo agua la boca.


    Salió al patio, vio su cabeza emerger del agua como una foca, su cabello oscurecido por el agua y peinado hacia atrás. Se dio la vuelta, como sintiendo la presencia de él.


    —Hola —dijo ella y nadó hacia la orilla—. ¿Cómo te fue en el trabajo?


    La pregunta lo tomó un poco por sorpresa y una absurda imagen de esposa de los años 50, recibiéndolo al final del día, regresó a su mente. Pero entonces ella no estaría en la piscina, ni en bikini, notó cuando salía de la piscina.


    —Eso definitivamente no es mío —dijo, mirando el bikini que era tal vez un poco pequeño para sus abundantes pechos. La observó aproximarse; su cuerpo brillante por el agua, la amplitud de su vientre y el turquesa de su bikini, que le quedaba a la cadera con pequeñas cintas colgando de los costados. Todo en ella parecía tan… abundante. Por suerte, estaba sentado en la parte más alejada de la mesa, porque su miembro se endureció con esa vista, y la miró mientras tomaba una toalla y la sostenía frente a ella.


    —Mi abogada trajo una maleta llena de ropa —dijo.


    —Bien, así ya no saquearás mi guardarropa —en realidad tenía sentimientos encontrados al respecto. Había algo de atractivo en que ella usara su ropa, y debía reconocer que había algo de Neanderthal en él, le gustaba que usara lo que él proveía. Estas extrañas nociones eran nuevas y en realidad no podía justificarlas. Desvió la mirada de donde ella estaba y trató de controlar sus pensamientos, y su cuerpo.


    —¿Tienes hambre? Estaba a punto de comer —dijo ella, apartando la toalla y secándose el cabello. Él de verdad deseó que no hiciera eso, le daba una vista completa de su cuerpo. De nuevo, se obligó a sí mismo a mirar a otro lado. En realidad no tenía planes para la cena; no había sido su intención llegar a casa temprano, pero por alguna razón, simplemente no podía quedarse una noche más en la oficina.


    —Siempre puedo pedir algo —respondió.


    —Hay suficiente. Asé un pollo entero, no se asan bien en mitades.


    —Está bien —cedió, reconoció que había aguantado dos segundos. No iba a discutir con los aromas que la cocina despedía. Al volver a entrar a la casa, ella desapareció por el corredor que daba al dormitorio, regresó un poco después con un vestido blanco sin mangas. Notó que estaba bronceada, debía estar pasando mucho rato ahí afuera durante el día.


    Desde donde estaba sentado, observó cómo sacaba el pollo del horno, sorprendido de tener todo lo necesario para cocinar una comida completa. Pero la señora Muir se encargaba de eso y esa mujer no hacía nada a medias. Sam pasó cinco minutos más preparando la comida, enjuagando ollas, haciendo salsa; y a Sebastian se le hacía agua la boca para cuando ella salió llevando dos platos, uno en cada mano.


    Era una comida relativamente sencilla, comparado con la comida de restaurantes con la cual él subsistía, pero el primer bocado se deshizo en su boca, sal y grasa y delicioso pollo asado con papas a la parrilla.


    —Está delicioso.


    —Gracias. Me sentía un poco nostálgica —dijo. Él supuso que eso era lo que comía de niña, no como lo que se servía a su mesa cuando niño, cuando el chef personal de su familia preparaba las comidas.


    —¿Tu madre cocinaba para ti?


    —Sí —dijo ella como si fuera una pregunta extraña, algo que se diera por sentado. Estuvieron en silencio un rato mientras comían y cuando terminaron, ella levantó los platos.


    —No hice nada de postre.


    —Está bien.


    —¿Quieres una copa de vino?


    —Seguro.


    Ella regresó con una copa de vino para él y se sentó.


    —De verdad, esto aquí es hermoso —dijo, mirando hacia la ciudad.


    «Debe serlo», pensó él, «esta es una de las propiedades más costosas de Montecarlo», pero no lo dijo en voz alta sabiendo que, si lo hacía, recibiría su desaprobación de izquierda. La observó mientras contemplaba la vista, la brisa jugando con su cabello.


    —Mañana tendremos nuestra primera reunión de negociaciones —dijo él, atrayendo la atención de Sam hacia sí. Sam parecía decepcionada, frunció el ceño. Ahora él no sabía qué decir. Quería preguntar si ella sabía lo que estaba haciendo, pero sonaría condescendiente, lo cual debería ser una de sus tácticas en estos momentos. Normalmente, estaría tratando de minar la confianza de su oponente, pero le parecía algo tosco intentar algo así aquí—. Espero que tu abogada esté preparada. —Bueno, no podía dejarlo pasar del todo; él no era ningún beato y ella, en particular, trataba de robarle a su niña.


    —Ya lo descubriremos —dijo ella y se puso de pie, regresó a la casa y se retiró a su habitación. La había ahuyentado y ahora se sentía un poco grosero por eso; en especial después que ella le había compartido su riquísima cena. El patio se sintió vacío una vez que ella se hubo ido, pero él continuó saboreando el vino con las titilantes luces de Montecarlo como fondo.


    Se preguntó si debía salir, buscar la emoción y distracción de sus compañeros de fiesta; incluso tal vez acostarse con alguien, ya que había pasado algún tiempo desde la última vez y, como consecuencia, tenía fantasías subidas de tono con su huésped y oponente. Pero todo el argumento de ella tenía base en que él no era apto para ser padre, y salir todas las noches solamente lo apoyaría. Con mucho que odiara doblegarse, necesitaba quedarse en casa, en particular la noche previa a la negociación.


    Como premio de consolación, tomó una cerveza del refrigerador y miró algunas carreras. La casa estaba en completo silencio, excepto por los agudos sonidos de los autos de carreras rebotando en las paredes.


    *


    Esa noche Sebastian tuvo sueños clasificación X, lo cual lo dejó tenso y frustrado por la mañana, y tuvo que hacerse cargo de ello bajo las cálidas aguas de la regadera. Algo dentro de él se decepcionaba cuando tenía que hacerse cargo de ese tipo de necesidades, pero también había ciertas imágenes que demandaban su atención cuando dejaba a su mente divagar, y no estaba orgulloso de ello.


    —¿Te vas a poner eso? Sabes que es una reunión de abogados, en una oficina. —Sam llevaba puesto un vestido largo sin mangas cuando él entró a la cocina en su traje recién salido de la tintorería.


    —Bueno, tengo esta gran protuberancia —dijo ella, presionando la tela sobre su vientre, haciendo que su mente repitiera imágenes—. Y no tengo mucha ropa que sea adecuada para oficinas, y ciertamente no tengo nada donde quepa esto, a menos que quieras que vaya en ropa deportiva. —Él suspiró, pero supuso que no se podía hacer nada.


    —¿Cómo llegarás ahí?


    Sam pareció quedarse sin palabras por un momento.


    —Asumí que iría contigo, ya que vamos al mismo lugar, pero supongo que puedo pedirle a mi abogada que pase por mí. —Tomó su teléfono.


    —No, está bien. Te llevaré. Sólo que es inusual que las partes litigantes lleguen juntas.


    —¿En serio? —preguntó incrédula—. ¿Hay algo que sea usual en esto? ¿Haces esto de forma regular? —Estaba siendo sarcástica.


    —Debo litigar de forma regular, y es lo mismo sin importar el tema.


    —Tal vez deberías tratar de no ser tan impopular.


    Él volteó los ojos, sintiéndose muy maduro al hacerlo.


    —Ven, vámonos. —Señaló la puerta, mientras la observaba ponerse una chaqueta de mezclilla sobre el vestido.


    Cuando quitó los seguros de las puertas del Maserati, la miró intentar meter su volumen al muy bajo automóvil.


    —¿Qué clase de sádico construyó esto? —Quiso saber con clara molestia.


    —¿Necesitas ayuda?


    —¿Para entrar a un auto? No soy imbécil. Si tan sólo diseñaran estas cosas de manera que no hubiera que contorsionarse para entrar, lo apreciaría mucho. —Finalmente logró entrar, con una expresión de enfado auténtico en el rostro. Él tuvo que disimular una sonrisa. Nadie se había quejado antes de su auto, pero el Lamborghini era peor. Quizá para futuras ocasiones le pediría un taxi, insistiría en un auto japonés, lindo y robusto, con asientos que estuvieran alejados del suelo.


    La abogada de Sam esperaba afuera cuando llegaron, lucía tan mal equipada como Sam para el entorno que las rodeaba. Sebastian continuó hacía dentro del edificio, dejando a Sam deliberar con su representante. Había algo que se sentía turbio en toda esta situación, se sentía como un bravucón. Incluso sintió el impulso de aconsejarle qué debería hacer, lo cual era ridículo: dar consejos al enemigo de cómo derrotarte. Con suerte, su representante no sería una completa idiota. Con los años, había aprendido que un traje formal no señalaba en automático a un excelente abogado, algunas veces los harapientos conocían su negocio.


    Su equipo estaba sentado en la sala de juntas cuando Sam y su abogada con aspecto de matrona llegaron, luciendo totalmente fuera de lugar. Sam sonrió de forma poco convincente cuando tomó asiento. Pudo adivinar que estaba nerviosa, como debería.


    Él observó a su equipo legal empezar las acusaciones. La mujer que representaba a Sam no dijo nada mientras los suyos hablaban, acusando y amonestando, repasando las cláusulas de los contratos y explicando las responsabilidades que implicaban.


    El rostro de Sam se veía demacrado e incómodo, mostraba claramente sus pensamientos y emociones. Ciertamente no era muy buena jugadora de póker. Su abogada sonreía, lo cual indicaba que era una completa idiota, o que era muy entendida y sabía por dónde los iba a atacar. Finalmente, cuando el jefe de su equipo legal terminó su diatriba, habló.


    —Bien, caballeros, todo eso está muy bien, pero como los fundamentos de este contrato son ilegales, entonces las cláusulas son del todo irrelevantes.


    —Espero que no trate de argumentar que el contrato es ilegal —declaró despectivamente el abogado principal.


    —No sabría decir sobre argumentos, señor Sinclaire, pero el contrato lo es. Fundamentalmente, mi clienta es residente de Francia, donde no existe el recurso legal para un contrato de subrogación de vientre —sonrió de nuevo, casi bondadosamente.


    Sam escuchó por un momento mientras se desarrollaba la perorata legal, luego dirigió su atención a la ventana. Había perdido el interés y Sebastian no sabía cómo sentirse al respecto. Era claro que su abogada sostenía bien su posición; de hecho, la mujer se mantenía firme sin perder ni un ápice de serenidad. Pero había algo de confrontación en el hecho que Sam no se interesara lo suficiente, como para poner atención a los procedimientos y dejar a su abogada encargarse de ello; también era algo valiente. Sin pensarlo mucho, se frotó el vientre con la mano, como protegiendo a la beba. De nuevo, se sintió como un salvaje por arrastrarla ahí a pelear. La observó disculparse, diciendo que necesitaba encontrar un baño. Desapareció de la sala y regresó después de quince minutos.


    —¿Todo bien? —le preguntó a su regreso.


    —Estas sillas son un poco incómodas.


    —Puedo hacer que la señora Muir te consiga otra. Estoy seguro que está aquí afuera.


    —Ahí está. Acabo de hablar con ella. Pero está bien, con suerte esto no tomará mucho más tiempo. —Su interacción había detenido la conversación de los abogados.


    —No —dijo Sandra—. Estamos dando rodeos. Es momento de irnos —Sam sonrió aliviada—. Tal vez podríamos ir por un café —sugirió Sandra, lo que le valió una mirada de disgusto del abogado en jefe de Sebastian—. A menos que haya algo nuevo que deseen mencionar —dijo Sandra, dirigiéndose a Sinclaire.


    —Necesitamos hablar de la tercera condición.


    —Entonces la respuesta es no —dijo Sandra e indicó a su clienta que salieran de la sala.


    Ataques y fanfarronería, eran los modos de la negociación legal. Hacían falta una buena cantidad de cojones para hacer lo que Sandra Sánchez acababa de hacer. No era una abogada de poca monta, aunque así pareciera. Su estrategia de insistir en la ley francesa como base era brillante, porque en verdad los ataba de manos. No los debilitaba por completo, pero significaba que el contrato estaba en disputa, lo que ocasionaría una pelea mucho más embrollada. Esta pelea era a largo plazo, y por el momento era más importante mantener la orden de restricción. Porque no habría mucha pelea si el oponente se fugaba, y era claro que a Sam le importaba un pepino esta pelea. A diferencia de otros con los que había lidiado, como contratistas, desarrolladores, proveedores, para ella no era una cuestión de honor; desde su perspectiva era una estupidez. Ella no se iba a quedar ahí porque él amenazara con mancillar su reputación.


    


    


    

  


  
    Capítulo 19


    


    SEBASTIAN VIAJÓ A Nueva York por un par de semanas y Sam tuvo la casa para ella sola, lo cual fue maravilloso. Bailó, nadó, cocinó, hasta usó el horno. En realidad no podía salir a caminar porque, a dondequiera que fuera, se topaba con alguna empinada colina y no estaba para eso. En lugar de eso, decidió buscar su motoneta, que resultó estar en el estacionamiento de la oficina de Sebastian.


    Una vez que la tuvo de vuelta, pudo conducir a la orilla de la costa y caminar por ahí; lo cual debía admitir, no pasaba tan seguido. También podía hacer lo que quisiera en Montecarlo, pero se encontró con que en realidad no había mucho que quisiera hacer. Mientras que, quedarse en casa de Sebastian era encantador, particularmente cuando él no estaba ahí, se preguntó si no habría pasado ya su tiempo en Montecarlo. Quizás era tiempo de avanzar. La idea tenía algunos aspectos incómodos, que giraban alrededor de Sebastian y la beba, porque cuando avanzara, en definitiva sería sin Sebastian y probablemente sin la beba.


    Cada mes seguía apareciendo dinero en su cuenta de banco; sus pagos no se habían detenido, así que pagaba con diligencia la renta del departamento en el que no podía vivir. Aparentemente, los abogados de Sebastian no estaban al tanto de que su departamento la hacía residente de Francia, lo cual formaba la base de su caso. Si él supiera, definitivamente habría detenido los pagos. Sospechaba que Sebastian era despiadado para conseguir lo que quería, o también podía ser que si dejaba de pagarle estaría rompiendo su propio contrato. No podía pasar su tiempo pensando en eso, Sandra había insistido que podía dejar en sus manos todas las discusiones legales y Sam estaba contenta de hacerlo así. Esa era una de las cosas que podía elegir mantenerse alejada.


    Escuchó un clic detrás de sí mientras estaba en la cocina preparando una ensalada. Al levantar la vista, vio a Sebastian parado en la puerta.


    —Oh, volviste.


    —Podrías tratar de disimular tu desencanto.


    Las mejillas de Sam enrojecieron, había sido un poco obvia en su total falta de entusiasmo.


    —Veo que tu motoneta está aquí —dijo él.


    —Sí.


    —Asumo que la has estado conduciendo.


    —Sí —añadió ella lentamente.


    —En tu estado. ¿Qué tal si tienes un accidente?


    —Soy muy cuidadosa.


    —No puedes controlar a los otros conductores. ¿Qué tal si te choca un conductor ebrio?


    Sam se encogió de hombros.


    —Es mi medio de transporte. Siempre lo ha sido y que esté embarazada no significa que no pueda manejarla. —En realidad no tenía otra opción; no podía costear un automóvil y ciertamente no quería quedarse encerrada en casa. Una chica debía salir a veces por chocolate o helado, o incluso una revista.


    Sebastian le dedicó una mirada de desagrado mientras cruzaba la sala hacia su habitación, Sam hizo gestos cuando le hubo dado la espalda. De alguna manera, su presencia se había llevado toda la tranquilidad del ambiente. Había sido una agradable prórroga, estar lejos de él y todas las estupideces concernientes a sus circunstancias.


    Regresó duchado, llevaba una camiseta y unos suaves pantalones para estar en casa. Nunca lo había visto tan informal, excepto una vez en su pijama, y era obvio que se había vestido estando aún mojado porque la ropa se le pegaba, mostrando su muy espectacular cuerpo. Sam se sonrojó de nuevo y siguió rebanando la zanahoria para su ensalada.


    —Estoy preparando una ensalada —dijo—. ¿Quieres?


    —No gracias. Me voy a acostar.


    —Oh, claro. No haré ruido. —Miró como Sebastian sacaba del refrigerador una botella de jugo y permanecía de espaldas a ella, sirviéndose un vaso. La camiseta empapada se pegaba a sus hombros y esbelta cintura, luego sobre su firme trasero. No sabía qué hacía para mantener un cuerpo como ese, pero no era sentándose en un sillón. Sam se aclaró la garganta y regresó su atención a lo que hacía, para no tener accidentes. No estaba segura que tenerlo a un lado revisándole alguna herida sería una buena idea en este momento. Lidiar con una atracción hacia él no era algo que necesitara en este momento.


    Él se dio la vuelta, se recargó sobre la barra de la cocina, tomó un trago de su vaso, y Sam mantuvo firmes los ojos en la tabla de cortar y lejos del plano estómago y el prominente bulto de un poco más abajo, del que la suave tela de sus pantalones parecía alardear. Sam sostenía el aliento, lista para reírse consigo misma, pero se contuvo.


    —Tuviste una cita médica —dijo él—. ¿Cómo salió?


    —Bien. Bueno, no hay mucho que reportar. Mi presión sanguínea está bien. Tengo que hacerme una prueba de azúcar en la sangre en algún momento.


    —Bien —dijo él y se apartó de la barra de la cocina. Tomó su vaso de jugo y se dirigió a su habitación—. Me voy a dormir.


    —Que duermas bien —dijo ella y se sintió como una idiota, particularmente en cuanto tuvo una clara imagen mental de él acostado en su cama, dormido y vulnerable.


    Cuando él quedó fuera de su vista, dejó de rebanar y apartó el cuchillo por un momento. En verdad tenía que controlarse; no podía andar por ahí muriéndose de ganas por él, eso sería desastroso. Cuando llevaba sus trajes caros, no estaba tan mal, le parecía distante y remoto, pero cuando llevaba ropa muy casual, como ahora, parecía mucho más… accesible. No estaba bien.


    Sam trató de pensar todas las cosas malas de él. Estaba peleando contra ella con abogados, aprobaba una orden de restricción que la mantenía prisionera ahí. Tenía un gusto atroz en mujeres. Bueno, no atroz, sólo superficial. Sí, eso era, él era superficial. Sam volvió a rebanar. Trató de no hacer ruido, salió a nadar, cenó sola los restos de una lasaña que había comprado.


    Cuando oscureció, regresó adentro y cerró las grandes puertas corredizas. Estaba empezando a hacer frío por las noches. Tomó asiento, miró la enorme televisión, que era de mucha más alta definición de lo que ella estaba acostumbrada, mostrando más detalles de los que ella quería, como el mal estado de la piel de las personas. No estaba del todo segura que la alta definición fuera mejor, quizá se estaba perdiendo algo del misterio.


    Sam escuchó abrirse la puerta del cuarto de Sebastian y él salió a la sala, llevando la misma ropa que hacía unos momentos. Se veía aún más desaliñado después de haber dormido mientras caminaba a la cocina para tomar un sándwich del refrigerador.


    —¿Algo en las noticias?


    Sam cambió el canal a la BBC y soltó el control remoto. En realidad no había mucho en la televisión que capturara su atención. Desde que había empezado a viajar, no veía mucha tele, y ya que nunca podía costear televisión de paga, tenía que conformarse con los canales franceses. Y simplemente había perdido el hábito.


    —¿Cómo te fue en Nueva York?


    *


    Sebastian se sentó y devoró el insípido sándwich, sintiéndose aún atontado por haber dormido. Usualmente no dormía durante el día y resistía hasta la noche, pero hoy, simplemente estaba molido. Las negociaciones en Nueva York habían durado hasta bien entrada la noche y casi no había dormido nada, ni en el vuelo de regreso, donde el resto de su trabajo había demandado su atención.


    —No estuve más que en la oficina y en el aeropuerto.


    —Que emocionante. ¿Alguna vez viajas por diversión?


    —No. Siempre es por alguna junta o para asistir a algún evento.


    —Supongo que «mochilear» nunca fue tu estilo.


    —En absoluto.


    —No seas despectivo. Algunos de los mejores momentos que he pasado han sido de mochilera.


    —No estoy seguro de qué dice eso de tus estándares.


    Sam resopló pretendiendo sorpresa.


    —Cuéntame, ¿qué haces para divertirte? Espera, no me digas, lo he visto en los periódicos.


    —No puedes creer todo lo que dice en los periódicos.


    —Eso es cierto, pero por lo general, las imágenes no mienten.


    Sebastian recordó las imágenes a las que se refería, pero no habían sido por diversión; habían sido por dolor, al menos las más recientes. En realidad había pasado mucho tiempo desde que había hecho algo divertido. Trabajaba y tenía sexo; ambas cosas en apariencia necesarias, pero no estaba seguro que fueran divertidas, no el tipo de diversión al que ella se refería. Ese tipo de diversión no era estrictamente necesario en su vida, los logros lo nutrían. Y además estaban los juguetes, los premios por el éxito y los logros. Pero diversión, en verdad hacer algo sin ningún propósito, eso le parecía que no tenía sentido.


    —¿Y qué haces tú para divertirte?


    —Explorar. Cenar con mis amigos. Emborracharme con vino, sentada en una playa, platicando.


    —Suena divertido —dijo él sarcásticamente.


    —¿Cuándo fue la última vez que te sentaste en una playa a conversar? —En realidad ni siquiera podía recordar cuando había puesto un pie en alguna playa—. ¿Si quiera tienes amigos?


    —No tengo doce años.


    —Tampoco tienes cincuenta.


    Se estaba cansando de esta discusión.


    —¿Planeas seguir de mochilera?


    —No lo sé —Sam se frotó los tobillos, que lucían un poco hinchados—. Me gustaría. He pasado algo de tiempo en Asia, pero también me gustaría viajar por América del Sur.


    —¿Y luego qué? ¿Qué harás cuando regreses a casa?


    Ella lo miró con un poco de sospecha.


    —¿Te refieres a mi profesión?


    Se encogió de hombros, dejándola decidir a qué se refería.


    —Bueno, estudié mercadotecnia, así que supongo que buscaré un trabajo en esa área —se recostó en el sofá y lo miró.


    —¿Extrañas Nueva Zelanda?


    —Últimamente más. —Guardó silencio un momento—. Es mi hogar. Sé que pertenezco ahí. Es muy diferente a Montecarlo. Aquí nadie parece ser de aquí. ¿De dónde eres?


    —Buena pregunta. Depende de la temporada.


    —¿Hay algún lugar al cual pertenezcas? Culturalmente, quiero decir.


    —Supongo que soy europeo. Mi familia ha estado en Europa por más siglos de los que puedo contar. Supongo que no nos preguntamos a dónde pertenecemos. Quizá tales pensamientos y sentimientos son más comunes en los países más jóvenes. Nunca me he preguntado en verdad a dónde pertenezco: Francia, Suiza, Inglaterra, Nueva York. Todo depende del día.


    —¿Esta es la única casa que tienes?


    —No.


    —¿Y eso es normal en tu mundo?


    Se encogió de hombros. En verdad lo era.


    —En la escuela a la que fui, era la norma. Los chicos tenían padres poderosos o familias poderosas. Estaban los de la vieja guardia y los nuevos aspirantes con más dinero que sentido común, tratando de comprar su lugar con dinero.


    —Suena como al siglo diecinueve. ¿No te parece que el mundo ha avanzado?


    —Tristemente, no. Por lo menos no en Europa.


    —O tal vez sólo es tu grupo que no se ha dado cuenta que las cosas han cambiado —le dedicó una mirada poco impresionada—. Pero tú no sales con el tipo de chicas de ese grupo. Tú sales con las famosas llamativas.


    —¿Ahora vamos a hablar de mi vida sexual?


    —Yo no dije nada de tu vida sexual. Admítelo, sales con cada aspirante a estrella que se te atraviesa. Cada una de ellas retratada por la prensa. Tienes todo un historial. No pretendas que no lo sabes.


    Estaba más sorprendido de lo que dejaba ver, así que ella seguía sus andanzas en la prensa. Mucha de la información era falsa, pero mucha no lo era. Había salido con una buena cantidad de bellezas ansiosas y dispuestas, y nunca había pretendido que le importara lo que pensara la prensa, o qué le llamaran; eso parecía mantener vivo el interés que tenían en él.


    —No puedo ir por la vida preocupándome por lo que la prensa opine.


    —Son propensos a perdonar cualquier cosa que hagas.


    Él sonrió, la clase de sonrisa que reflejaba travesura. Cuando era más joven, acostumbraba jugar con la gente que se preocupaba mucho por su reputación y porque la prensa consiguiera información suya. No había nada en su vida de lo que se avergonzara. Él mostraba todo y si a alguien no le gustaba, allá ellos.


    —Traes problemas, vaya que sí —dijo ella y volvió su cabeza hacia la pantalla. Él continuó observando a la chica que esencialmente lo estaba chantajeando por su comportamiento. Nunca antes había estado en una posición en la que eso hubiera importado. Incluso sus contactos de negocios disculpaban sus indiscreciones de vez en cuando, no era como que hiciera nada realmente malo. No andaba por ahí metiéndose con mujeres casadas, destruyendo matrimonios ni nada. El mundo estaba lleno de chicas solteras y dispuestas, no había ninguna necesidad de complicarse.


    Mientras miraba la pantalla, ella frotaba las plantas de los pies contra el piso.


    —Mis pies me están matando. Están al doble de su tamaño normal. Ni siquiera puedo usar la mayoría de mis zapatos. Esto no venía en el folleto informativo —se inclinó para frotarse la parte baja de las pantorrillas.


    —Permíteme. —No estaba seguro de por qué se ofreció—. Con toda mi experiencia en andar con las famosas llamativas, como les llamas, he adquirido un par de habilidades. —Ella lo miró por un momento, luego se rindió por pura desesperación, acomodando sus pies hacia él—. Y no te diré lo que puedo hacer con la lengua. —Luego de ahogar un grito, trató de retirar los pies, pero él la tomó de los tobillos y los colocó en un cojín que estaba junto a él.


    Aun cuando estaban hinchados al doble, sus pies eran pequeños y bien formados. Tenía una linda piel y las piernas estiradas frente a él, esbeltas y bronceadas, con un short color azul marino.


    Primero, pudo sentirla tensarse cuando presionó firmemente en el arco del pie con el pulgar, luego se empezó a relajar cuando alargó el movimiento. Tenía los tobillos un poco hinchados y se movió para atenderlos, junto con la parte superior de sus pies. Incluso gimió cuando le apretó ligeramente el talón; recostada, con los ojos cerrados, disfrutando sus atenciones. De algún modo, su influencia sobre ella era fascinante. Pudo sentir cómo se relajaba y sus piernas se tornaban más pesadas.


    —Estás contratado —dijo ella, claramente deleitándose con el masaje—. Si las cosas no te salen bien, esto siempre será algo a lo que puedes dedicarte.


    El rio por lo bajo, sabiéndose susceptible, como el que más, a que le dijeran que era fantástico en algo. Su atención se dirigió de nuevo a las bronceadas piernas cuando volvió a masajearle los tobillos, contuvo el deseo de pasar su mano por las pantorrillas, entre las rodillas y hacia la suave piel de la parte interna de los muslos. Es lo que normalmente hacía cuando tenía una chica en esa posición.


    Su mirada se detuvo en la piel de sus piernas y se agradeció a sí mismo por haber puesto el cojín en su regazo, porque su cuerpo mostraba lo mucho que le gustaba la vista frente a él. Con una palmadita en los pies le indicó que era tiempo de terminar, o su mente y sus ojos deambularían más arriba.


    —Voy a dormir de nuevo —dijo, con la voz un poco más áspera de lo que le hubiera gustado.


    —Muy bien. Gracias por el masaje.


    Asintiendo, se levantó, contento que la habitación estuviera a oscuras.


    


    


    

  


  
    Capítulo 20


    


    CUANDO SAM LLEGÓ a la casa al día siguiente, había un auto en la entrada que no había visto antes, un Toyota Corolla azul marino último modelo. Pensó que habría alguien más ahí, pero la casa estaba cerrada y cuando entró no había nadie. Por un minuto, se preguntó si su abogada habría pasado por ahí sin avisarle, pero no había nadie.


    Después de revisar toda la casa, se encogió de hombros y se sentó en el sofá de afuera a leer una revista que había comprado en el supermercado que estaba cerca. Al mirar un programa de televisión de cocina se había inspirado para preparar un platillo a la cacerola. Se le había hecho agua la boca cuando lo miraba, así que había decidido preparar la receta esa noche, de ahí la excursión al supermercado.


    Normalmente no acostumbraba tomar siestas, pero por el momento no era capaz de completar el día sin dormir un buen par de horas en la tarde. Después nadaba un poco y estaba lista para empezar a cocinar.


    Cortó un pedazo de pan crujiente para comer mientras preparaba la carne y las verduras. Cuando agregó la cebolla y el ajo, la casa se llenó de un delicioso aroma.


    —¿Qué estás cocinando? —preguntó Sebastian, haciéndola brincar de sorpresa. Ni siquiera lo había escuchado entrar. ¿Cómo era posible, que con su ruidoso auto ella nunca lo escuchara?


    —Lomo Stróganov —dijo ella—. Del bueno, con coñac.


    Sebastian emitió un quejido.


    —Se supone que saldré a cenar, pero lo estás haciendo muy difícil.


    —Oh, sí, ¿y a quién seducirás esta noche?


    —A un director de planificación cincuentón, pero uno hace lo que tiene que hacer.


    Sam rio con la imagen mental que acompañaba ese enunciado.


    —Bien. Pensé que tenías visitas.


    —¿Aquí?


    —El auto.


    —Es para ti. No puedo permitir que andes por ahí en esa motoneta, ya estás más grande tú que ella.


    Sam le dedicó una mirada mordaz, pero en verdad estaba muy contenta porque había empezado a sentirse un poco incómoda en la motoneta, y pronto debía empezar a comprar cosas un poco más voluminosas. Además, su balance era un poco más problemático ahora que su vientre era cada vez más grande.


    —Gracias —dijo.


    —Guau, ni siquiera un reclamo de ti.


    —¿Por qué reclamaría por un auto?


    —Porque reclamas por todo.


    —No.


    —¿Ves?


    —Uf —dijo ella, admitiéndolo. Él había ganado esta vez—. ¿Quieres una copa de vino?


    —Sí. Pero voy a cambiarme primero.


    Sebastian desapareció en su habitación por un momento y regresó con un par de pantalones gris claro y un suéter azul pastel, que en realidad era un color ridículo para un hombre, pero de alguna manera, a él se le veía bien. Ella volteó los ojos, pensando en lo diferente que era el estilo de vestimenta de los hombres europeos al del típico hombre neozelandés, al cual no sorprenderías nunca en ropa color pastel.


    Le pasó una copa de vino y lo siguió al patio ya que la cacerola bullía alegremente sin necesidad de vigilancia. El sol empezaba a ponerse, bañando a todo Montecarlo con luz dorada, incluyendo a Sebastian.


    —¿Para qué tratarás de seducir a los planificadores del concejo?


    —Para que aprueben más cantidad de suelo para un sitio que estoy desarrollando.


    —¿Y congraciarse con el planificador logrará eso?


    —No, no de inmediato. Es un proceso. El planificador sólo es parte de ello.


    —Ah —dijo ella, sentándose a la mesa y disfrutando del alivio de ya no estar de pie. Una hora parada era toda una proeza por el momento, y ahora le dolía todo.


    —¿Ves ese edificio de allá? —Él señaló un edificio a la distancia—. El sitio que estoy desarrollando está a unos cien metros de ahí.


    —No creí que quedara nada de terreno en Montecarlo.


    —No queda. Hay un edificio viejo ahí, pero se está deteriorando, así que tendrá que irse.


    —¿Y eso es lo que haces?


    —Sí.


    —¿Y te gusta construir cosas?


    —Me encanta.


    —Debe ser bueno hacer algo que te encante.


    *


    Sebastian apreció a Sam mientras estaba sentada a la mesa. Llevaba otro vestido, que le ajustaba en el pecho y luego caía suelto en su vientre. Se veía fresca y adorable. No la rodeaba nada brillante, sólo era una mujer pura y natural. Ni siquiera usaba perfume, hasta donde él se daba cuenta, y llevaba el cabello amarrado con descuido. Era muy diferente de las mujeres que conocía, calmada y desenfadada. Era joven, pero inteligente y no temía enfrentarse a los desafíos.


    —Parece que te gusta cocinar.


    —Tengo tiempo para hacerlo. Es mucho más difícil cuando acabas de lidiar con el tráfico de regreso del trabajo y regresas a una casa puesta de cabeza por tus compañeros de casa.


    —Nunca he tenido compañeros de casa. —Sam rio.


    —Podría decir que te pierdes de mucho, pero la verdad es que no. Aunque supongo que yo cuento. Soy tu compañera de casa.


    —Es un acuerdo de compañeros muy retorcido, considerando que llevas a mi beba.


    —Sí, bueno, está eso, más la orden de restricción que me tiene aquí.


    Sebastian sonrió. Le gustaba que pudiera ver luz en lo que era básicamente una situación de horror, y le tenía mucho respeto por eso. Muchas que conocía serían un total desastre a estas alturas, pero Sam se las arreglaba para mantener la compostura.


    —¿Nadaste hoy? —le preguntó él para cambiar la conversación.


    —Sí, el agua todavía está bien, pero se está poniendo cada vez más fría.


    —Tendrás que dejarlo pronto.


    —Tendré que encontrar una piscina techada o algo así. Es el único ejercicio que me acomoda por el momento.


    —En mi gimnasio la piscina tiene calefacción. Puedo conseguirte un pase si quieres.


    —Gracias —dijo ella gentilmente—. Es uno de esos gimnasios donde todo el mundo usa licra, ¿no?


    —Yo no.


    —Ajá —dijo ella con desgano—. Creo que aguantaré con esta piscina un poco más.


    Estaba oscureciendo y él regresó dentro a encender las luces, tomó su teléfono y canceló su cena, no estaba de humor para volver a vestirse e ir a la costa. Además, la cacerola despedía un olor totalmente divino y si se iba, toda la noche se estaría preguntando a qué sabría, y pensando en Sam ahí sola. Ella se le unió en la cocina, removió la cacerola y puso el arroz al fuego.


    —Sólo le faltan unos veinte minutos —dijo—. Tal vez tome una ducha. ¿Puedes bajar el fuego del arroz al mínimo en un minuto?


    —Claro —dijo y la observó pasar, con su largo vestido meciéndose tras ella.


    Después de bajar el fuego del arroz, regresó al patio y se sirvió más vino. Se sentía increíblemente relajado, sentado ahí bebiendo vino, mirando las luces de los autos moviéndose colina abajo. En realidad, esto era lo más relajado que se había sentido en mucho tiempo. Su estómago hacía ruidos por el hambre, y era agradable estar ahí sentado un rato, sentir la anticipación por las delicias que le aguardaban. No había hecho esto con Shanna, siempre había algo que hacer, algo para lo cual prepararse, algo a que salir. Shanna siempre estaba en movimiento. Nunca se habían quedado en casa y comido una cena simple en el patio. A decir verdad, nunca habían pasado mucho tiempo ahí, excepto cuando contrataban a alguien que hiciera el catering para sus exclusivos, bellos y adinerados invitados.


    Sam sirvió la comida cuando regresó y sacó dos platos.


    —Como sigues aquí, asumo que cenarás.


    —Sí, gracias —dijo, aceptando el plato. Después de colocar su plato en la mesa, Sam sacó un encendedor y prendió las velas de la mesa, para que pudieran ver conforme oscurecía.


    Él comió un bocado, dejó que se derritiera en su boca, el deleite impregnaba sus papilas gustativas: salado, cremoso y rico.


    —Esto es magnífico. Tienes mucho talento.


    —No podría decirlo. Puedo seguir una receta. No es tan difícil.


    Comió un poco más, disfrutando del encanto puro de la comida. Era un platillo tan simple y tan reconfortante. Aunque engordaría como el hombre de contabilidad si comía así todos los días. El sencillo pan crujiente era perfecto para acompañar la salsa y los suaves trozos de carne. Ella ya había acabado su plato cuando él terminó.


    —¿Quieres un poco de vino? —preguntó él.


    —Tal vez un poco.


    Trajo una copa para ella, la llenó a la mitad y se la entregó. Ella dio un trago, saboreándolo.


    —Es exquisito —dijo.


    —Es francés. ¿Te gusta el vino?


    —Soy de Nueva Zelanda. Tenemos vino para aventar para arriba.


    —Entonces te das el gusto de vez en cuando.


    —Ha sucedido, cuando no estaba embarazada. —Era evidente que estaba incómoda—. Mis caderas me están matando. Debo encontrar algo más suave en qué sentarme. —Él no tenía idea a qué tipo de incomodidad se refería, pero le creyó.


    —Hay unos almohadones por allá. —Indicó el área de entretenimiento, que había sido decorado con tema de inspiración marroquí.


    —Tendré que ir. —Se levantó con una andar engorroso. Se dirigió a uno de los almohadones grandes y se recostó de lado—. Así está mejor. El embarazo se convierte en un drama enorme, que va de una incomodidad a otra.


    —¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?


    —Olvidé mi agua. ¿Serías mi héroe y me la traerías?


    —Supongo que puedo hacer eso. —Le llevó el vaso y lo colocó cerca del almohadón. Se recostó en el lado opuesto del gran almohadón, con la cara frente a ella—. La cena estuvo deliciosa. Gracias.


    —No hay de que —dijo ella. Sus ojos brillaban en la oscuridad y él se sintió un poco más relajado. Sam se veía hermosa ahí acostada, incluso le daba un aire salvaje. Él sonrió.


    —¿Por qué sonríes?


    —Te ves hermosa esta noche. —Sam se sonrojó con el cumplido, bajó los ojos y luego lo miró. La tela de su vestido envolvía su vientre. Vacilante, él estiró la mano para tocar la firme curva, dándole a ella tiempo suficiente para objetar si quería. Pero no lo hizo y él tuvo la impresión que no lo haría. La tibieza de su piel le calentó los dedos—. Tengo que confesar algo.


    —¿En serio? ¿Qué?


    —Tu vientre me parece muy erótico.


    Sam tenía una expresión de sorpresa en el rostro, luego rio.


    —¿Tienes algún fetiche con las mujeres embarazadas?


    —Nunca lo había tenido, pero tu vientre me parece fascinante. —Sonrió, dejando que su palma recorriera el vientre, sintiendo sus suaves curvas. No mentía, sí le parecía bastante erótico y tocarlo sólo empeoraba su respuesta. Debía detenerse, pero no podía—. Pienso que tiene algo que ver con el hecho de saber que es mi beba. Los vientres de otras mujeres no me parecen particularmente atractivos, pero el tuyo… —terminó diciéndolo con un suspiro. Los ojos de ella estaban puestos en él, escuchándolo con atención—. Creo que hay algún gen Neanderthal en mí, porque sacas a la criatura jadeante y babeante dentro de mí. Y si estás descalza y en la cocina…


    Esquivó un golpe de ella y rio. Lo había dicho de broma, pero había una pizca de verdad en ello. Buscó sus ojos y cayó en la cuenta que estaba en una situación familiar, seduciendo a una no muy reticente chica. Había estado en esta posición muchas veces antes; bueno, no con una mujer embarazada, pero con una chica, esperando ser seducida. De forma casi automática, sus instintos se centraron en el objetivo.


    Ella entreabrió los labios y él supo instintivamente que estaba lista para ser besada. Se inclinó y la besó suavemente, apenas tocándola. Ella correspondió el beso, ya la tenía. Acercándose, acomodó sus cuerpos más cerca, sin tocarse, pero cerca, seduciendo. Se besaron con más profundidad y Sebastian sintió su atracción desbocarse, lo cual no era usual; quizá porque había luchado contra esta atracción por un tiempo, incluso la había negado al principio. Usualmente no se controlaba cuando algo le atraía, siempre estaba dispuesto a explorar cuando se topaba con ello: placer, dado y recibido libremente.


    Sintió el vientre empujarlo, su cuerpo se tensó con fuerza, ansiosamente buscando más. Normalmente no sentía esta urgencia, pero era incapaz de contenerse. Ella también le respondía, empatando su ardor.


    La mano de él viajó por el muslo de ella, atrayéndolo hacía el suyo, respiraba con dificultad, tanto que corría el riesgo de desmayarse si continuaba así. También estaba duro como una roca, más duro de lo que había estado en mucho tiempo. Sintiendo la presión de ella, la dejó empujarlo hacia el almohadón para acomodarse sobre él, montándose a horcajadas. Él le tocaba las caderas con las manos mientras ella las presionaba contra él. Gimiendo, él se incorporó para besarla, con dificultad por el tamaño de su vientre, un beso profundo que no surgía de otra cosa más que de una urgencia y necesidad intensas. Quería verla desnuda, recorrer con las manos todo su cuerpo, sentir sus pesados senos y su vientre. Quería estar dentro de ella, desesperadamente, vaciarse en las profundidades de su ser.


    Bajó el tirante de su vestido, estirándose para besar su adorable hombro, con el sabor de su piel aún en la lengua impregnándose en su mente. Su vientre se interponía, pero en realidad no podía lamentarlo. Tenían que terminarlo o, al paso que iban, ni siquiera llegaría.


    Distraídamente, notó como la señal de alarma en su mente iba en aumento. Retorciéndose, trató de ignorarla, escogió besar a Sam profundamente, dejando que su lengua jugara con la de ella, pero la alarma no se apagaba. Esta era la madre de su hija, no podía echar a perder esto. Esto era lo que hacía con mujeres a las que no tenía planes de volver a ver, al menos después de una semana. No podía permitirse ese comportamiento con esta chica; tendría que lidiar con ella para las cosas que vendrían, y añadir sexo a la ecuación sólo haría las cosas mucho más difíciles, si no imposibles. Era mucho lo que estaba en juego como para echarlo a perder por una atracción pasajera. Podía ser una atracción muy profunda, pero era sólo una atracción, como con los otros cientos de chicas.


    Como si se hubiera congelado, dejó de besarla, se movió un poco hacia atrás cuando ella trató de atraerlo.


    —No puedo —dijo él.


    —¿Qué?


    —No podemos hacer esto —dijo con gran arrepentimiento y consternación—. Quisiera, pero no podemos. —Haciéndola a un lado, se levantó del almohadón tan rápido como pudo. Ella se veía confundida y deliciosa cuando la miró, los labios hinchados y los ojos brillantes y con expresión herida—. Lo siento. No debí hacer eso. Fue mi culpa. No era mi intención… —guardó silencio. Ella se veía tentadora; él iba a rendirse a menos que pusiera algo de distancia entre ellos. Respiró profundamente, dio la vuelta y entró en la casa, dirigiéndose a su habitación, donde tenía intención de tomar una ducha helada, y maldiciéndose a sí mismo mientras caminaba.


    


    


    

  


  
    Capítulo 21


    


    SAM SE TOCÓ LOS labios hinchados y se levantó de donde estaba sentada. Acababa de besuquearse con Sebastian y la había rechazado. Desesperadamente buscaba en sus recuerdos qué es lo que había salido tan mal. No podía quedarse quieta, se sentía muy agitada. También se sentía herida. «Él se acuesta con cualquiera», pensó, bueno no cualquiera y ella no era ninguna despampanante estrella. Quizá no estaba a la altura. ¿Cómo había permitido que esto sucediera?


    Lentamente y sacudiendo la cabeza desalentada, decidió recoger los platos. Los enjuagó, los puso en la máquina lavavajillas y la encendió. ¿En qué estaba pensando? Ella no se besuqueaba con gente como Sebastian Luc; ella limpiaba lo que la gente como él dejaba. Cerró y puso llave a la puerta corrediza que daba al patio y se retiró a su habitación, pasando por la puerta bien cerrada de él.


    Había dicho que la encontraba atractiva, y cuando se estaban besando, en verdad se estaban besando, pero él había entrado en razón. Al menos tenía algo. No, todo esto era consecuencia de su reciente falta de sexo, concluyó; la hacía susceptible a cometer estupideces. Y ahora había hecho algo completamente idiota, algo por lo cual se iba a sentir extremadamente avergonzada en la mañana. De hecho, ya se estaba poniendo roja de la vergüenza, no se había sentido así de estúpida desde el bachillerato.


    *


    Cuando despertó, le tomó unos momentos recordar la velada anterior, lo cual le provocó una mueca de dolor. De verdad no quería que él estuviera ahí cuando saliera. Revisó la entrada de los automóviles a través de la ventana y vio que el auto de él no estaba, a menos que lo hubiera puesto en el estacionamiento.


    Vacilante, abrió la puerta para escuchar, pero no oyó nada. Suspirando de alivio, se aventuró a ir a la sala vacía. «Esto va a ser insoportable», pensó, tratando de imaginarse lo incómodo que sería cuando él llegara a casa. Sam se dejó caer en uno de los bancos de la cocina y puso la cabeza entre sus manos. Era una idiota y él no había ayudado. Prácticamente la había guiado, diciéndole lo mucho que le atraía. ¿Por qué había sido tan estúpida como para escucharlo?


    *


    El día avanzó muy lentamente, hasta la noche temprana, cuando Sam escuchó el auto de Sebastian estacionarse en la entrada. Se levantó tan rápido como pudo y se apresuró a entrar en su recámara, sabiendo que era algo cobarde. Sólo necesitaba unos momentos para practicar el discurso que había preparado durante el día.


    —Sam —lo escuchó llamarla en cuanto llegó a la puerta.


    Sam apretó los puños y maldijo.


    —Voy —dijo en voz alta y demasiado alegre. No quería hacer esto; pero así como tenía momentos de pura cobardía, cuando tenía que hacerlo, enfrentaba a sus demonios, incluso a los guapos. Llegó a la sala dando zancadas como si todo estuviera bien. Él llevaba traje de nuevo, lo cual era bueno. No lo encontraba tan atractivo en traje, si es que no lo miraba tanto.


    —Sobre lo de anoche —empezó.


    —¿Qué tal si nunca hablamos de ello? —sugirió ella. No era lo que tenía planeado decir, ni siquiera estaba cerca.


    La miró, haciéndola sentir aún más incómoda.


    —Sólo quería decir que, a pesar de que me pareces muy atractiva, estamos en una situación difícil y sería buena idea no complicar las cosas. Espero lo comprendas.


    —Entiendo —dijo, preguntándose si ya podría retirarse.


    —Es sólo que no quiero ninguna incomodidad entre nosotros.


    —Sí, pero las cosas ya eran incómodas entre nosotros, para empezar. —No estaba segura si le había creído cuando dijo que le parecía atractiva; estaba muy alejada de lo que él normalmente perseguía, pero apreciaba la intención, aunque mintiera. Luego hubo un momento incómodo que se prolongó.


    —¿Qué tal si ordeno pizza? —dijo él—. A menos que tengas otros planes.


    —Soy una ballena, ¿qué planes podría tener?


    —No eres una ballena —dijo y sacó su teléfono, marcó un número y habló rápidamente en francés.


    —¿Cuántos idiomas hablas?


    —Francés, inglés, alemán e italiano.


    —¿Todo un políglota?


    —No, sólo que vivo aquí y uno debe lidiar con muchos idiomas. Supongo que esperaremos a que llegue la pizza. —Sam se preguntó si debía regresara a su habitación, pero eso podía parecer infantil. Habían tenido un contratiempo, habían lidiado con ello y ella en realidad no quería darle más vueltas—. Puede que vea el noticiero.


    Sam asintió y se dirigió a la cocina mientras él se sentaba en el sofá y encendía la televisión. Limpió una mancha imaginaria sólo para mantener las manos ocupadas, luego se sentó y miró las noticias, sólo porque era lo único que había por hacer.


    No pasó mucho tiempo antes que alguien tocara la puerta y la pizza estaba ahí, en una caja blanca sin etiquetas. Tampoco era una pizza típica, claramente la habían cocinado en un horno apropiado, estaba cubierta de trozos de queso mozzarella y albahaca.


    —¿De dónde pediste esto? ¿De Italia?


    —Sabes que no estamos tan lejos de Italia. Pero no, hay un buen restaurante que hace buenas pizzas.


    —¿Pides toda tu comida para llevar de restaurantes con estrellas Michelin?


    —Sí.


    Sam no pudo evitar reírse.


    —¿Acaso no es el objetivo de la comida para llevar ser grasienta?


    —Sólo porque la entreguen en tu casa no significa que su calidad deba ser menos que estupenda.


    Sam sacudió la cabeza, mirando la pizza que no estaba cortada en rebanadas. Sebastian sacó un cuchillo y la cortó a la mitad. Era muy delgada como para comerla en rebanadas. Tuvo que sacar cubiertos. Venía con una ensalada que Sebastian dividió en dos platos.


    Era absolutamente divina, con toda la bondad del queso mozzarella y mucho del salado queso parmesano. Puede que fuera la mejor pizza que hubiera probado. Bueno, estaba en otro nivel, pero no estaba lista para admitir que las pizzas normales, como las típicas de jamón con piña, no tenían su lugar también. Se sintió mejor una vez que hubo comido. Había pasado una crisis y estaba contenta.


    —Me voy a servir un whisky escocés, ¿quieres algo?


    —No, estoy bien.


    El noticiero había terminado y estaban viendo un programa sobre la juventud en Japón. Sebastian caminó hasta el área del bar y se sirvió una bebida.


    —Cariño, estoy en casa —una dulce y sofisticada voz se escuchó desde la puerta—. Lo siento tanto.


    Sam se congeló y sus ojos se abrieron como platos cuando escuchó el tintineo de los tacones en el piso de mármol, se quedó boquiabierta en cuanto Shanna estuvo en medio del lugar, luciendo espléndida en una ajustada falda blanca de tubo y una blusa sin mangas con volantes, todo exorbitantemente costoso, hasta las zapatillas blancas de tacón con pequeñas puntas metálicas.


    —¿Shanna? —Sebastian se volvió hacia ella, sosteniendo el vaso y la licorera de cristal en las manos—. ¿Qué estás haciendo aquí?


    —Cariño —dijo Shanna y luego hizo un mohín—. He regresado. Me di cuenta que cometí un error.


    Sam seguía sentada con la boca abierta mientras Shanna le sonreía radiante a Sebastian, antes de que Shanna desviara su atención de él y se posara en Sam sentada en el sofá. Su sonrisa se desvaneció, sus hermosas facciones mostraron sospecha.


    —¿Qué está haciendo ella aquí? —quiso saber Shanna. Sebastian no contestó por un momento.


    —Está viviendo aquí.


    Shanna lo miró furiosa.


    —Está viviendo aquí —repitió despacio—. ¿Por qué la tienes viviendo aquí? —Shanna se acercó despacio—. ¿Te estás acostando con ella? Es la sirvienta que contratamos —dijo Shanna con desagrado.


    —Necesitaba donde quedarse.


    —Pues puede irse a algún otro lado.


    Sam miraba el intercambio, sintiéndose totalmente fuera de lugar. No sabía cómo iba a terminar esto. Pero en serio, esa mujer era una descarada. La reacción de Sebastian cimentaría su opinión de él.


    —Lleva a mi bebé.


    —Nuestro bebé, cariño.


    —No, mi bebé. Tú dejaste tus sentimientos muy claros cuando te marchaste de aquí.


    —Entré en pánico —dijo Shanna con un gesto de desdén. Shanna dirigió a Sam una mirada rabiosa, dejándole muy claro que su presencia no era bienvenida. Sam reaccionó con sobresalto; no debía estar ahí presenciando una discusión privada. Aunque estaba contenta que Sebastian no cediera. Pensamientos borrosos cruzaron por su mente, tratando de entender las implicaciones de lo que sucedía. Se puso de pie.


    —No, quédate donde estás —dijo Sebastian. Se entendió como una orden, lo cual, si las circunstancias fueran diferentes, Sam se hubiera ofendido, pero en este momento se volvió a sentar con resignación. No debería estar viendo esto. Shanna volvió de nuevo su ofendida mirada a Sebastian, suavizándose.


    —Vamos, Sebastian, no se ha hecho nada que no pueda deshacerse. Ahora estoy lista. Entré en pánico.


    —No puedes entrar en pánico, no cuando hay una criatura involucrada. Tú misma hiciste esto.


    —No puedes hablar en serio, Sebastian.


    —Debes irte.


    Shanna abrió los ojos, lentamente se dio la vuelta, mirándolo con desdén puro, antes de lanzar una mirada de desagrado a Sam.


    —Te vas a arrepentir de esto —dijo antes de marcharse y azotar la puerta.


    Sam había estado aguantando la respiración durante todo el intercambio de palabras. Sebastian se veía furioso, pero puso la licorera en su lugar y bebió el whisky de un trago largo.


    —Perra —dijo entre dientes.


    De nuevo, Shanna se sintió incómoda, como una intrusa. Pero Sebastian pasó de largo, hacia el patio, dejando la casa muy silenciosa. Sam trató de pensar en lo que acababa de pasar y en lo que era mejor para la beba. Obvio, una familia sería lo mejor, pero también debía considerar la frivolidad y la falta de coherencia de Shanna. Pero quizá Sebastian estaría mejor con ella, la había querido lo suficiente como para querer empezar una familia con ella, quizá Shanna era normal para la gente con la que él se codeaba, ¿qué podía saber ella?


    —¿Estás seguro que quieres dejarla ir? —preguntó Sam en cuanto salió al patio. Sebastian no contestó, estaba sentado en una silla contemplando la vista—. Si en verdad la quieres…


    —¿Tú la perdonarías?


    —Claro que no —dijo Sam y luego lo pensó mejor—. Quiero decir, si fuera alguien a quien yo amara, tal vez valdría la pena hacer un esfuerzo —ni siquiera ella misma podía creer eso.


    —Se alejó de una criatura sin siquiera mirar atrás. —Ok, eso estaba mal. No había manera de encontrar el lado positivo—. Pensé que ella era algo más, pero me equivoqué. No creo poder perdonarla —Sam escuchaba nerviosa—. La amaba. Mi relación fracasó por completo. Pensé que si lo intentaba todo saldría bien y así lo hice, pero aun así fracasé. Yo no conozco el fracaso, pero no logré que esto funcionara. Pensé que sí estaba funcionando, pero a final de cuentas me dejó colgado. Me iba a casar con ella.


    —Las relaciones son difíciles.


    —De verdad no lo vi venir. Creí todas las mentiras que me dijo.


    —¿No crees que sea sincera?


    Él resopló.


    —En realidad, creo que sí, por ahora. Mañana será una historia totalmente diferente. Con sólo el asomo de una amenaza a su carrera, nos tiró por la borda a la beba y a mí. ¿Qué haría la próxima vez? ¿Cómo podría confiarle a mi hija?


    Sam suspiró. «¿Y qué hay de tu carrera?», quería preguntarle. Esta beba también amenazaba su carrera. Pero no era el momento de mencionarlo.


    —Lo siento.


    —Soy yo quien debe disculparse. Debí ver venir todo esto, antes de permitir que sucediera. Todo es mi culpa —sonaba decepcionado de sí mismo.


    Sam puso la mano sobre su hombro en un intento de consolarlo.


    —No se trata de prever este tipo de cosas, no se puede. Se trata de cómo lidias con ellas cuando suceden.


    —¿Ahora eres filósofa?


    —Trato de ser amable contigo —le dio un golpecito en el hombro.


    —De verdad, eres una persona muy dulce —dijo sonriendo.


    —Estoy segura que no me calificaste así hace unas semanas. —Él sonrió de nuevo, confirmando que en privado, se había referido a ella en otros términos.


    Sebastian volvió la mirada hacia la ciudad frente a ellos, el silencio regresó y Sam se sintió exhausta por todo ese terrible día. Increíblemente, sintió que ella y Sebastian estaban bien. Nada más lo estaba, pero al menos era algo.


    —Me retiro —Sam se puso de pie, ahogando un bostezo.


    —Yo me haré cargo —asintió Sebastian.


    Sam regresó a su habitación con la esperanza que ese comentario fuera solamente un decir, y no que en realidad tuviera que hacerse cargo de su loca exnovia. Oh, era justo lo que necesitaba.


    


    


    

  


  
    Capítulo 22


    


    SEBASTIAN HABÍA SIDO convocado. La señora Muir había entrado a su oficina, diciendo que su madre estaba al teléfono. Refunfuñando, soltó su pluma sobre el escritorio, mientras la señora Muir le dedicaba una mirada penetrante para asegurarse que tomara la llamada. La breve discusión concluyó con una petición para que él fuera a verla a su casa; quería hablarle de algo. Podía reconocer una orden de su madre cuando la escuchaba, y ella no aceptaba un no como respuesta, si no, serían meses de un comportamiento pasivo-agresivo de parte de ella. También debía lidiar con ella, porque tener dos equipos de abogados se estaba tornando complicado y quería que se retirara.


    Movió los compromisos que tenía y condujo hasta Liechtenstein. En realidad, pasar algo de tiempo en la carretera le hizo bien, le permitió darle vueltas a los sucesos de días atrás, cuando Shanna había regresado, esperando que la perdonara y recibiera con los brazos abiertos. Eso no iba a suceder, una vez que alguien perdía su respeto, no lo recuperaba. Ahora veía la frivolidad de Shanna, y no podía perdonarse no haberla visto antes.


    Al cambiar la velocidad en una esquina, el motor rugió satisfactoriamente. Ahora sólo tendría que lidiar con su madre, siempre terminaba lidiando con ella. Sorprendentemente, Sam resultaba ser la mujer menos complicada de su vida, si pasaba por alto su situación.


    El viento arreció cuando se estacionó en la entrada del castillo en que vivía su madre, el cual él heredaría algún día. Lo odiaba, pero era su obligación ocuparse de ese viejo montón de piedras; él carecía de la reverencia por las tradiciones a las que muchos se aferraban con fuerza. Sus padres se apegaban a las tradiciones y formas de su clase e historia, mientras que él con gusto las arrojaba por la borda con la facilidad que Shanna lo había hecho con su bebé. No de ella, ya no más.


    La grava crujió bajo sus pies cuando se dirigió hacia la puerta principal, donde el mayordomo de su madre, Swensen, lo saludó.


    —Señor Luc —dijo Swensen—. Su madre me dijo que usted venía.


    —¿Está ella aquí?


    —Está arriba, en su habitación. En la computadora, me parece. ¿Gusta esperar en la sala de estar?


    —No, iré a verla. —Subió la escalera, junto a los antiguos retratos de sus ancestros.


    —Madre —dijo cuando llegó a su puerta—. ¿Puedo pasar?


    —Sebastian, cariño. Llegaste.


    —Sí —encontró a su madre levantando la vista de su laptop, con sus lentes para leer de madreperla en la nariz y el cabello castaño perfectamente modelado a la altura de los hombros.


    —La mayoría de las veces no le hallo pies ni cabeza a esto, pero es muy útil. ¿Quieres un poco de té, cariño? Te ves bien.


    —Estoy bien. De momento no necesito té. —Tomó asiento junto a su madre.


    —¿Cómo está la chica? Pronto llegará a término.


    —Sí, eso creo.


    —Estoy tan emocionada. Pedí que ventilaran el cuarto de bebé para que la pequeña pueda venir a quedarse. Nadie ha estado ahí desde que tú eras pequeño. —Era evidente que a su madre le emocionaba la beba. En realidad más de lo que él hubiera esperado, considerando que la criatura no provenía de alguna mujer aceptable a los ojos de su madre—. Ahora, ya te libraste de esa terrible mujer —declaró.


    —Sí, ya terminamos —Sebastian apretó los dientes molesto.


    —Bien. No era lo suficientemente buena para ti.


    Aunque quería, en realidad no podía refutarlo.


    —¿Para qué me llamó, madre?


    —Necesitamos hablar de la chica.


    —¿Cuál chica?


    —No te pongas difícil, Sebastian. Pronto dará a luz y necesitamos asegurarnos que no sea un problema.


    Sebastian temía pensar qué pasaba por la cabeza de su madre, quien era una estratega consumada. No la dejaría sobrepasarse, se lo debía a Sam. Pero obviamente, sus abogados la tenían al tanto del desarrollo del caso.


    —Debes asegurarte que entregue a la beba y se retire. No toleraremos ningún problema de su parte. Se le ha pagado por sus servicios y es momento que haga lo que acordó.


    —¿Y si no lo hace? —Observó la expresión de determinación en el rostro de su madre, se preguntó qué tendría guardado bajo la manga.


    —Creo que deberías seducirla. —Sebastian suspiró y masajeó el puente de su nariz—. Sedúcela y hará lo que le digas. Luego la despachamos, la subimos a un avión de regreso a donde vino, con dinero si es necesario.


    —No voy a seducirla —dijo frotándose las sienes. A veces se preguntaba de qué planeta venía su madre. Pero también había algo muy incómodo en esa idea, le traía recuerdos de la noche que casi sucedió. Se había detenido porque no quería que las cosas se complicaran entre ellos, que ella se sintiera herida y enojada, y obviamente él, deseaba más una coexistencia pacífica que saciar su intenso deseo por ella. Frunciendo el ceño, se dio cuenta que había previsto que ella se quedaría cerca. Un pensamiento molesto lo asaltó, no podía imaginarse lidiando con la niña sin ella. Casi había empezado a pensar en este embarazo como la complicación de una aventura y que Sam era la madre de su beba. Para él, ella era la madre, mucho más que Shanna al menos.


    —No seas cobarde, Sebastian. Te enseñé a hacer lo que fuera necesario.


    —Y lo necesario es que yo me haga cargo de mi propia situación, madre. No quiero su consejo ni su intromisión. Me encargaré de Sam como me parezca.


    —Si no haces esto bien, tendrás que lidiar con las consecuencias durante años —su madre dijo con firmeza—. Sé razonable, Sebastian.


    —Ser razonable no consiste en seducir chicas para que hagan lo que uno quiera.


    Su madre menospreció su sentir con un ademán.


    —Puede que sea la manera más simple de hacerse cargo de esto. ¿Has oído algo de la familia de tu padre? —Hasta donde podía recordar, sus padres no se hablaban; pero antes de morir su padre, cada vez que la veía, ella siempre le preguntaba si había hablado con él. Algunas veces se había preguntado por el interés de su madre en su exesposo, se habían separado muy pronto y él no tenía recuerdos de ambos juntos. En realidad, en muy raras ocasiones los había visto en el mismo lugar, mucho menos dirigiéndose la palabra. Eran el ejemplo de una relación que él no quería tener.


    —No, no he sabido nada de ellos. —Quizá debía llamar a la familia de su padre, el pase de lista obligatorio de cada año. Su madre pareció decepcionarse.


    —Un hombre terrible —dijo resoplando. Él se preguntó si su padre había sido terrible por no haberse dejado manipular por ella—. Ahora, vendrás aquí a pasar la Navidad.


    —Sí, madre —aceptó. Cada año viajaba entre Liechtenstein e Inglaterra para celebrar Navidad, tanto con su madre como con la familia de su padre. No era algo que le agradara particularmente, más bien lo aceptaba como un deber—. Pero no invitará a nadie que crea que debe casarse conmigo. No vendré si lo hace.


    —Yo no hago eso.


    —Sí, sí lo hace.


    —Tienes una beba ahora. Necesitas una madre para la beba.


    —Y nunca será nadie que usted elija —dijo firmemente y su madre entrecerró los ojos en un gesto de reproche—. Y probablemente no será nadie que usted apruebe.


    —Ya veremos, cariño —dijo y volvió su atención a la computadora. Sebastian apretó los puños, enfadado—. Te quedarás a comer. —Él revisó su reloj. La comida se serviría en media hora.


    —Sí, pero luego debo irme. Tengo una junta esta tarde.


    *


    Sebastian estuvo de mal humor en el camino de regreso. Su madre se estaba entrometiendo y no era probable que parara. Haría su mejor esfuerzo por hacer desfilar frente a él mujeres esnob, de esas cuyas familias gustan de tener cuadras llenas de caballos; probablemente chicas vestidas justo como su madre: perlas, medias oscuras y tacones de un alto apropiado. Gimió con desaliento. Pensar en Sam alejó las imágenes, menos que atractivas, de las chicas que le gustaban a su madre. La imagen de Sam iba creciendo cada día, así como la atracción que sentía por ella. Cada vez que estaba en casa, tenía una erección casi permanente.


    La idea de seducirla tenía una muy atractiva ventaja, podría sucumbir al siempre presente deseo que sentía por ella. Pero no lo haría; todavía la veía como la madre de su hija, lo cual era una interesante revelación. En realidad no se había dado cuenta de eso hasta esa mañana.


    Aún no tenía idea de cómo lidiar con ella, pero parecían llevarse bien. Le gustaba que la relación fuera cordial; era agradable, de verdad esperaba con agrado llegar a casa por las noches, sin saber muy bien qué encontraría: la cena o un hada en su piscina. Sonrió con esa idea, parecía añadir una dimensión a su vida que no había estado ahí antes, una dimensión secreta. Todo había sido diferente con Shanna, para el resto del mundo ellos habían sido la representación de una pareja poderosa. Con Sam, no había un «resto del mundo» y eso, de alguna forma, era liberador.


    


    

  


  
    Capítulo 23


    


    SAM ESTABA SENTADA contemplando por la ventana, era un día hermoso, pero simplemente no podía hacer que su estado de ánimo coincidiera. Ya casi llegaba la Navidad y ella estaba atrapada ahí. Marco había confirmado que iría a casa de la tía Susan para Navidad, incluso Damon y Jane estarían ahí. Ella sería la única ausente y eso la hacía sentirse aún más solitaria.


    Ya no quería estar ahí, sentía que Montecarlo era un lugar horrible para pasar Navidad. Estar atrapada en una casa ajena tampoco ayudaba.


    Al menos no había habido asomo de Shanna, lo cual era un alivio. Shanna estaba de regreso en Nueva York, si es que podía creerse a las revistas de chismes. Sam supuso que eso era algo bueno de la gente famosa: siempre se sabía dónde estaban.


    Al estar sentada en el sillón, intentó alcanzar el control remoto buscando una distracción del mórbido humor que la había invadido y, por accidente, volcó un vaso que cayó como en cámara lenta para estrellarse en el piso con estruendo.


    Eso fue la gota que derramó el vaso y Sam rompió en llanto, lo que nubló su vista mientras buscaba el recogedor. Al recoger los restos de cristal, sintió la necesidad de desahogarse. Últimamente había estado algo llorosa, pero hoy, su estado de ánimo era simplemente lúgubre.


    Puso el recogedor en la mesa y decidió retirarse a su habitación, pensando que, si dejaba salir todo, se desharía de este terrible humor.


    —¿Qué pasa? –—Escuchó desde la puerta detrás de ella, había estado muy distraída como para escucharlo llegar. Normalmente no llegaba a casa a esta hora del día.


    —Nada —dijo ella, contemplando la pared y dándole la espalda a él.


    —Estás llorando.


    —Algunas veces la gente hace eso.


    —¿No hay nada que pueda hacer? —Él entró y se sentó en la cama.


    —No —dijo, pero una nueva oleada de lágrimas la invadió. Trató de calmarse—. Es sólo que en este momento el efecto de las hormonas es muy intenso y ya casi es Navidad. Extraño mi hogar, pero no puedo ir, porque me estás demandando. Estoy atrapada en esta casa.


    Él guardó silencio por un momento.


    —Como sea, no te dejarían volar con el embarazo tan avanzado. —Lo cual no tenía nada que ver y en realidad no era lo que ella quería oír—. Pero puedo llevarte a cenar si quieres.


    —Honestamente no estoy de humor. Todo el tiempo estoy cansada y mi cabello luce horrible. Cuando estoy en la ducha y ya me lavé el cabello, estoy muy cansada como para ponerme acondicionador. Me duele la cadera, me duele la espalda, todo me duele. Estar embarazada apesta. —Se sentía como una niña quisquillosa al enlistar todas sus quejas, pero todo era verdad—. He estado viendo cunas online. —Finalmente se dio la vuelta, moviendo el peso de su vientre de forma incómoda—. ¿O ya tienes algo en mente?


    En el rostro de él se dibujó una expresión impenetrable mientras desviaba la mirada.


    —La beba necesitará dónde dormir —dijo, básicamente ignorando su pregunta—. ¿Hay algo más que necesite?


    Sam sintió una punzada de preocupación, él no estaba preparado para esta criatura, la beba ya casi llegaba y necesitaba ropa. Quizás él había pedido a la señora Muir que se encargara de los preparativos porque últimamente había empezado a llamarla.


    —La señora Muir ha sido muy útil en ese aspecto.


    —Normalmente ella es útil en muchos aspectos —Sebastian lucía incómodo—. No podrías ir a tu hogar en Navidad, aun si la orden de restricción cesara.


    —Ya lo sé —dijo bruscamente, pero se sintió un poco malagradecida.


    —Se supone que pasaré Navidad con mi madre y luego con la familia de mi padre, pero tal vez este año cancelaré. No me sentiría a gusto dejándote aquí sola.


    —No tienes por qué hacer eso. En serio, este año no tendré ánimos para celebrar. Deberías pasarla con tu familia.


    —Tal vez deberíamos boicotear la Navidad.


    Sam sonrió débilmente. En realidad era una oferta muy amable.


    —Te invitaría con mi familia, pero es un día engorroso y de verdad no creo que te permitan volar. Además, una excusa para faltar siempre es bienvenida. —Puso la mano sobre su rodilla en lo que se suponía era un gesto amistoso, pero Sam sintió como si la tocara más arriba. La atmósfera pareció tornarse más densa—. Me ocuparé del vaso —dijo él, señalando hacia la sala. Sam asintió, sintiendo el toque en la pierna mucho después que él hubo retirado la mano. La atracción que sentía por él seguía ahí, pero la ignoraba. Aparentemente, el rechazo total no disminuía la atracción. Gimió frustrada.


    En realidad se sentía mejor, como si hubiera desahogado gran parte de su tensión al enumerar sus reclamos y desilusiones. En Navidad se tendría que conformar con llamar por Skype a su familia. No era lo ideal, pero era mejor que nada. No estaba segura de cómo la hacía sentir el que Sebastian renunciara a pasarla con su familia para estar con ella, pero valoraba el gesto.


    *


    Había llegado un paquete de ropa de bebé y Sam lo contemplaba. Pronto habría una beba ahí. El pensamiento le provocaba tanto alegría como desolación, había prometido ser la protectora y defensora de esta criatura, sintió el peso de sus responsabilidades. Sebastian no parecía tratar de poner distancia entre ella y la beba, lo cual le causaba no poca confusión. Debían sostener una discusión franca, pero también quería enterrar su cabeza en la tierra e ignorar la incómoda realidad que esta discusión traería a la luz. A Sebastian tampoco le apuraba tener esa discusión. Pero ya habían ordenado la cuna y, cuando llegara, tendrían que ponerla en alguna de las habitaciones, la suya o la de él, o la de alguna niñera que contratara.


    El sonido de unos tacones sacó a Sam de sus pensamientos. «Shanna volvió», pensó Sam entrando en pánico, y Sebastian no estaba ahí. Mierda.


    Levantándose, Sam caminó hacia la sala de estar, lista para confrontar a la mujer. Con suerte no llegarían a las manos, pero Shanna era como una varita, seguro no podría hacerle mucho daño.


    Pero no era Shanna quien estaba de pie en medio de la sala de estar, era alguien más, una mujer mayor, con el cabello modelado a la perfección y enfundada en un traje rojo de Chanel que parecía diseñado por Coco Chanel en persona. La mujer tenía un aire altivo y era evidentemente hermosa, con todo y su avanzada edad.


    —¿Asumo que eres la señorita D’Arth? —dijo en un acento muy cuidado. Sam asintió, sin saber qué más decir, percatándose que esta sólo podía ser una persona: la madre de Sebastian—. Me presentaré yo misma. Soy la Condesa Saint Julien. —Un par de ojos fríos y astutos la evaluaban y Sam se preguntó si debía sentirse intimidada.


    —Sebastian no está.


    —Es contigo con quien deseo hablar.


    —Oh.


    —Entiendo que el embarazo llegará pronto a término y deseo discutir qué pasará después.


    Sam no dijo nada. Esta no era una discusión de dos vías y Sam supuso que estaban a punto de decirle qué hacer.


    —La criatura nacerá —continuó la mujer—, y cuando te den de alta, serás llevada a un hotel a recuperarte hasta que estés lista para irte. Ya se adquirió un boleto en primera clase para ti, para usarse en cuanto lo creas conveniente.


    Sam cruzó los brazos y le dirigió a la mujer una mirada penetrante, cayendo en la cuenta que el objetivo era intimidarla.


    —Temo que las cosas se han complicado.


    La mujer se irguió aún más, estudiándola.


    —A final de cuentas nada es complicado. Si te vas de Europa a la semana, cincuenta mil euros se depositarán en tu cuenta bancaria. Eso será de gran ayuda para tu futuro y todos estaremos felices. —Era claro que la mujer esperaba que ella aceptara sin reparos. Quizá pensaba que el dinero resolvía todos los problemas.


    —Primero, mi trato es con Sebastian, no con usted; pero hice un trato más importante con esta niña. Haré lo que sea mejor para ella. Ciertamente no la voy a dejar a merced de los buitres. —La ira corría por las venas de Sam mientras elaboraba su mal velado insulto. La mujer enarcó una ceja.


    —No te pongas difícil, niña, es impropio.


    —En caso de que no haya quedado claro, a mí no me importan mucho las apariencias. —Como si su atuendo no lo dejara suficientemente claro.


    —No tienes ningún derecho a imponernos nada. No tenemos obligación alguna de tomar en cuenta tus peticiones.


    —En realidad, sí la tienen. Los términos del trato eran que yo cedería la criatura a una pareja, pero eso ya no es válido. Yo tengo tanta responsabilidad en este embrollo como cualquiera, tal vez incluso más.


    —Te subirás a ese avión, señorita D’Arth. Te haré la vida muy difícil si me enfadas.


    —Sí, bueno, eso será algo con lo que tendré que lidiar. Ahora si pudiera por favor irse.


    —Esta no es tu casa y si has delirado con ello, pronto serás puesta en tu lugar, niña ridícula. —La mujer le dedicó una mirada feroz de la cual incluso Shanna estaría orgullosa. Se dio la vuelta bruscamente y se encaminó a la puerta con la espalda muy derecha y la cabeza muy en alto.


    Sam dejó escapar un gran quejido cuando la puerta se cerró. Debió haber imaginado que Sebastian tendría una madre así, nada más y nada menos que una condesa. Sam no tenía idea de qué problemas se acababa de causar, pero honraría la promesa que había hecho a la criatura, aunque tuviera que enfrentar a un dragón o dos.


    En realidad la visita había despertado su ira junto con su espíritu combativo. No tenía idea de qué sería capaz esa mujer, pero sospechaba que sería tan bondadosa como sus palabras, probablemente también era vengativa. En realidad no le envidiaba a Sebastian las mujeres de su vida; aunque supuso que poco podía hacer él con la arpía de su madre.


    


    

  


  
    Capítulo 24


    


    YA ESTABA OSCURO CUANDO Sebastian llegó a casa. Había sido un largo día, había surgido una pequeña crisis que requería su atención. Había pasado y tenían en marcha una estrategia para hacerse cargo, pero había sido un día tenso. También había tratado de pensar qué darle Sam de regalo de Navidad, consideraba que tenía que darle algo para compensar el hecho de estar lejos de su familia. La joyería siempre era su último recurso en regalos, pero no estaba seguro que a Sam le gustaría. Podía regalarle algo práctico, pero, ¿qué chica quería algo práctico de Navidad? Le gustaba viajar, podría darle un viaje a algún lugar. Era difícil comprar regalos para Sam, mientras que Shanna había sido tan fácil: cualquier cosa que fuera lo más nuevo, lo más grande y que todo el mundo quisiera, eso le agradaría, sin importar lo que fuera. No pudo decidirse por nada y decidió consultarlo con la almohada.


    Mientras manejaba colina arriba, esperaba ansioso llegar a casa. No tenía deseos en absoluto de salir esa noche, lo cual últimamente era más usual. También le gustaba la idea de estar cerca por si algo pasaba, pues Sam se acercaba a la fecha prevista para el parto y todo podía ponerse en marcha en cualquier momento.


    Al llegar a casa, la casa estaba a oscuras y encontró a Sam sentada en el patio, envuelta en un gran suéter para protegerse del aire frío. Le decepcionó un poco que no hubiera en el horno una cena de aroma delicioso. No lo esperaba, pero era una linda sorpresa cuando sucedía. Se sentó en una de las sillas. El invierno había llegado de forma súbita.


    —¿Por qué estás aquí afuera?


    —Necesitaba un poco de aire —se veía demacrada.


    —¿Está todo bien? —Podía decir que algo la molestaba. Era fácil leerla, y no se guardaba los sentimientos, lo cual hacía que fuera más fácil tratar con ella.


    —Tu madre vino a visitarme hoy.


    Sebastian se quedó helado, luego gimió, imaginándose la situación. La ira impregnó su cuerpo, no podía creer que su madre hubiera actuado a sus espaldas y hablado con Sam. En realidad, sí lo creía y debió haberlo visto venir.


    —Lo siento. Se le meten ciertas ideas a la cabeza. —No sabía exactamente qué había dicho su madre, pero podía imaginarlo y era probable que hubiera usado su tacto habitual.


    —Aparentemente debo retirarme a la brevedad.


    —Lo siento. Ella no tenía ningún derecho a intervenir. Le he pedido específicamente que se mantenga fuera de esto, pero ella te percibe como una amenaza para nuestra familia. Puede ser un poco apasionada en su afán de proteger.


    Sam no dijo nada pero lucía infeliz.


    —Haré lo que sea mejor para esta niña. Y eso no va a cambiar porque tu madre piense que mi opinión no cuenta.


    Sebastian la evaluó. Sí que tenía agallas: estar aquí completamente sola, enfrentándose a él y a su equipo de abogados, por no mencionar a su madre. No pudo evitar sonreír, preguntándose si no habría nada más a lo que estuviera dispuesta a enfrentar por esta beba. Comparándola con Shanna, no había comparación: Shanna era completamente egocéntrica y últimamente él se había preguntado qué representaba la beba para ella; estaba seguro que era algo así como un accesorio. Para Shanna la imagen lo era todo y esta beba cumpliría algún propósito para ello.


    La ira lo invadió de nuevo, más la indignación de que su hija pudiera ser tratada de esa manera. Durante todo ese tiempo, había tenido problemas para ver a la beba como suya, problemas para establecer una conexión. Era una idea tan abstracta, pero su llegada era inminente; ella, una niña. ¿Qué demonios iba a hacer con una beba? Si era totalmente honesto consigo mismo, no estaba del todo seguro de poder amar a esta niña. Para él, el amor era un concepto cargado de implicaciones. Había pensado que su amor por Shanna era real, pero se preguntó si se había esforzado tanto porque quería amarla, más que amarla en verdad. Cuando habían terminado había estado muy enojado, pero en realidad no la había extrañado. Quizá carecía de la capacidad de amar. Su madre sí lo amaba, pero su amor era, con toda honestidad, más complicado que otra cosa. ¿Qué hacía él trayendo una beba a este mundo?


    Se aclaró la garganta. La triste realidad era que no se veía como suficiente para esta beba y si en algo le importaba, haría lo mejor para ella. Una tensión nerviosa lo inundó al punto que sus manos temblaron levemente.


    —Yo valoro tu opinión —dijo en voz baja—. Valoro que estés dispuesta a pelear por los intereses de esta niña. Pienso que una niña merece eso, y lo mejor que puedo hacer por ella es asegurarme que lo tenga.


    Su boca se había secado y se retiró a la cocina, abrió una botella de vino tinto y se sirvió una porción generosa. Sintió que necesitaba un momento para poner en orden sus pensamientos, porque se dirigían a toda velocidad a un claro punto sin retorno. Sentándose a la mesa del patio, tomó un trago y se aclaró la garganta de nuevo.


    —Lo mejor que puedo hacer por esta criatura es darle una madre estupenda.


    Sam lo miró con sospecha y él sonrió, no había artimañas en ella. No estaba jugando con él.


    —Alguien que pelee por esta niña y ponga sus intereses por encima de los propios. —Ahora lo miraba con atención—. Y creo que ya tiene eso, si yo me quito del camino.


    —¿Qué estás diciendo?


    —Que si quieres involucrarte con la niña, no me interpondré en tu camino; retiraré mi demanda. Legalmente tú eres la madre, al menos en Francia y si ese es el rol que quieres, no te detendré.


    —–Vivo del otro lado del mundo.


    —Lo sé —dijo. Eso no se le había escapado—. No es lo ideal, pero no sé qué más hacer. Si soy del todo honesto, pienso que eres una mejor madre de lo que yo jamás sería. Estabas en lo correcto cuando me increpaste por pensar que esta niña podía ser criada por niñeras. No veo otra forma de que funcione. —Además tampoco confiaba en su propio gusto en mujeres, en caso de que intentara empezar otra relación; la última vez había sido un error catastrófico y no podía correr ese riesgo con una criatura en busca de una madre. No, sería algo cruel para la niña y no creía poder conseguir alguien tan perfecta como Sam. Pero también debía considerar si era lo que Sam quería, había asumido que así era por lo duro que peleaba—. Si eso es lo que quieres —podía ver a Sam pensando.


    —Yo me haré cargo de esta niña —dijo con toda seriedad. Los ojos se le llenaron de lágrimas—. He estado luchando con la idea de separarme de ella y simplemente no puedo ni imaginarlo.


    —Entonces no lo hagas.


    —¿Qué hay de ti? ¿Simplemente la vas a dejar ir?


    —No, pero tengo que considerar qué es mejor para la niña. —No comprendía la idea de dejar ir a la niña; el concepto y sus sentimientos parecían volar en pedazos cuando trataba de concentrarse en ello. Su lado analítico sabía que esto era lo mejor, la niña crecería amada y con valores sólidos, pero tendría un costo para él: se lo perdería. Quizá no del todo, podría tener una relación con la niña como cualquier padre atento pero distante; pero no sería un papá, alguien a quien la niña esperara todos los días, quien estaría ahí en todos sus logros. Sabía que perdería algo, pero no alcanzaba a comprenderlo—. Es lo mejor —repitió.


    No podía quedarse ahí, necesitaba alejarse de ese lugar y de los sentimientos ignorados que lo perseguían. Necesitaba liberar energía y alejarse de Sam por un momento.


    —Voy al gimnasio —dijo con una sonrisa tensa. Condujo al gimnasio, tal vez más rápido de lo que debía. La energía le quemaba por dentro, creando tensión y, con suerte, habría alguien a quien retar a un juego.


    Antes de tener tiempo para pensar lo que estaba haciendo y a lo que se acababa de comprometer, estaba en la cancha de racquetball, enfrentándose a un joven universitario que fanfarroneaba más de lo que su habilidad le permitía; pero a Sebastian no le importaba, no le importaba el juego, sólo necesitaba clavar la pelota contra la pared con toda la fuerza posible. Acababa de renunciar a su hija y no tenía otra manera de procesarlo. Era lo que una persona madura haría, percatarse y reconocer las propias limitaciones en favor de lo que fuera mejor para la familia. Tendría que lidiar con su madre, cuya furia no conocería límites, pero si esta niña le importaba, le daría la mejor madre que pudiera encontrar, aunque eso significara llevar la peor parte del trato.


    


    

  


  
    Capítulo 25


    


    LA NAVIDAD LLEGÓ alarmantemente rápido. La idea de Sebastian de boicotear la Navidad era tentadora, pero Sam no podía hacerlo al punto de hacer de cuenta que era un día normal. No podía dejar de comer platillos navideños, quizá no una comida en forma, pero era esencial hacer una versión sencilla. No estaba como para cocinar algo fastuoso. Francamente, en este punto no estaba como para estar de pie ni un rato.


    El supermercado había estado de locos cuando había ido a comprar un jamón y papas australianas. Había tratado de encontrar Pavlova, el postre que siempre comían en Navidad, pero no había corrido con suerte. Tristemente, no estaba preparada para cocinar uno y, en su lugar, se conformó con algo rico de chocolate.


    La fecha prevista para la llegada de la beba sería en unos cuantos días y Sam ya estaba harta de estar embarazada, tanto que no estaba particularmente preocupada por los dolores de parto, sólo quería terminar con esto. Quería su cuerpo de vuelta, caminar normalmente, acostarse de espaldas y sentarse con las rodillas pegadas al cuerpo.


    Un camión repartidor esperaba fuera cuando estacionó su pequeño Toyota en la entrada, el cual era el cielo comparado con su Vespa. Dos hombres esperaban con una cuna.


    —Lo siento —dijo—. Por aquí. Ojalá no hayan esperado mucho rato.


    —La oficina estaba tratando de localizarla —dijo uno de los hombres y ambos levantaron la cuna, esperando instrucciones.


    Después de abrir la puerta, Sam los dirigió a su habitación, antes de regresar al auto por sus compras y sonreírle a los hombres cuando se marchaban. La cuna había llegado y estaba en su habitación, habían resuelto el dilema de dónde debía estar. Dejó las bolsas en la barra de la cocina, caminó a su habitación y vio la cuna pegada a una de las paredes. Pronto habría ahí una beba, su beba. Se sentó en la cama y se frotó el vientre, se quedaría con la beba y sentía que no había otra opción. Se había desarrollado una sensación de paz entre ella y Sebastian desde que habían llegado a su acuerdo. Sam estaba un poco triste por Sebastian, pero también valoraba su decisión, no era como que estuviera dando a la beba en adopción; aún era el padre, solamente estarían criando a una niña separados, como muchas parejas lo hacían. Tal vez sería una muy buena manera de hacerlo, en una relación tranquila y cooperativa. Cuando la niña creciera, podría pasar periodos de tiempo aquí en Mónaco, si todos estaban de acuerdo. Sam estaba totalmente de acuerdo en fomentar la relación entre la niña y su padre, la madre de él, quizá no tanto. Sam ni siquiera estaba segura si ya estaría enterada del acuerdo.


    *


    —Sam. —Escuchó su nombre, sacándola de su sueño. Debió haberse quedado dormida y miró el reloj junto a su cama para ver por cuánto tiempo. Tres horas. Con trabajos, se levantó de la cama y se encaminó a la estancia—. Fuiste de compras. —Vio las bolsas de compras en la barra de la cocina, donde las había dejado.


    —Olvidé guardar todo. Me quedé dormida.


    —Está bien, no pasa nada.


    —Por suerte no compré el helado que quería. Ya estaría derretido para esta hora. —Ayudó a Sebastian a guardar todo en el refrigerador y en la alacena.


    —¿Te parece si pido algo de cenar? Tal vez ravioles.


    —Suena bien —dijo Sam, sabiendo que no sería sólo ravioles; sería pasta hecha a mano rellena con langosta o trufas, cubierta con mantequilla, hecha por un restaurante que entregaría la comida en platos de verdad. En realidad, se le hacía agua la boca de pensarlo—. No perdamos tiempo.


    Sonriendo, Sebastian sacó su teléfono mientras Sam se sentaba y ponía los pies en alto. Había alcanzado el límite del tiempo que podía permanecer de pie.


    —¿Cómo te fue en el trabajo?


    —Como mañana es Navidad, no había mucho trabajo que digamos.


    —Suenas casi como decepcionado.


    —Tengo un proyecto muy grande que sacar adelante.


    —¿Vas a trabajar durante la época navideña?


    Sebastian no respondió, tratando de ocultar que ella había acertado. Sam sacudió la cabeza.


    —Deberías salir o algo. Estar con los tuyos. Salir con chicas, emborracharte. Lo que sea que normalmente hagas.


    —¿Me estás animando al desenfreno? —bromeó.


    —Sólo digo que deberías hacer lo que haces cuanto no estás trabajando.


    —¿Y dejarte aquí sola? ¿Salir y parrandear cuando la madre de mi hija está casi por dar a luz? No estoy tan desesperado por distraerme. Pero sí tenemos algo que tratar —dijo y se sentó junto a ella en el sillón.


    —¿Eh? —Sam sintió la preocupación recorrer su espina dorsal.


    —No he podido comprarte un regalo de Navidad. Y no porque no haya querido, antes que me reclames. No puedo pensar en nada. La señora Muir sugirió una linda bolsa, pero no estoy seguro que te gusten las bolsas.


    —No mucho. No tienes que regalarme nada, pero podrías ayudarme a cocinar, apreciaría eso más que cualquier otra cosa.


    —No puedo no regalarte nada.


    —No podría decir que no me has regalado nada. Me diste el mejor regalo posible —dijo mientras trataba de sentarse sobre sus piernas.


    Sebastian desvió la mirada. Ella no pretendía que su plática se tornara seria, pero sentía que debía expresarlo. Estiró la mano para tocar la suya y él lo permitió.


    —Sabes mis razones.


    —Sí.


    —Pero aun así debo regalarte algo de Navidad —dijo él, relajando otra vez el ambiente—. Entonces, una bolsa no. ¿Qué tal joyería?


    —Mmmm, no —dijo sin comprometerse.


    —Un bote.


    —¿Qué haría con un bote?


    —Aprender a navegar. Muy bien, un auto.


    —Ya tengo uno.


    —Un departamento.


    —Un poco excesivo para regalo de Navidad, ¿no crees?


    —Vas a tener que vivir en algún lado.


    —De hecho voy a vivir con mi madre.


    —¿Y ella está de acuerdo con eso? ¿Tú estás de acuerdo con eso?


    —Sí. Será bueno tenerla cerca.


    —Yo ni siquiera puedo vivir en el mismo país que mi madre.


    Sam rio aunque sabía que él hablaba en serio, y no podía culparlo.


    —Hablando de…, ¿ya le dijiste?


    —Sí, y no le agradó. Pero, a estas alturas, estoy seguro que sus abogados ya le habrán dicho que se le dificultará mucho hacer valer sus derechos por encima de los nuestros, ya que tú y yo estamos de acuerdo en lo que estamos haciendo.


    Sam sintió un poco de culpa, sabía que la madre de Sebastian no tendría una relación tan cercana con su nieta como la tendría si la niña se quedara ahí, pero eso no podía ser. No era una situación ideal.


    —¿Qué tal un viaje de compras a Milán?


    —¿Con una beba?


    —¿Una casa rodante? ¿Un poni?


    —No seas ridículo.


    —Tengo que regalarte algo.


    «Un beso», el pensamiento surgió en la mente de Sam, sorprendiéndola. Lo desechó y trató de sofocar el sonrojo que asomaba en sus mejillas, porque era lo único que querría de él.


    —Algo que tal vez podría necesitar sería un lindo espejo de cuerpo completo.


    —¿Un espejo? —repitió desilusionado—. En serio que no sirves para aprovechar al máximo la tradición de los regalos de Navidad.


    —Está bien. ¿Qué tal si nos compras boletos de avión y venimos a visitarte en verano?


    —Muy bien —la cara de Sebastian se tornó seria.


    —Bien, ya estamos de acuerdo.


    —No sé, eso no es muy navideño.


    —Bueno, regálame una pulsera con dijes. Una de esas con dijes pequeños que cuelgan.


    —¡Sí! —dijo—. Eso sí que puedo hacerlo —fue a buscar su teléfono y Sam se preguntó si habría algo que no pudiera conseguir con su teléfono.


    —Bien —dijo ella y lo observó mientras pedía el regalo, contenta de haberlo sacado de su dilema del regalo de Navidad; aunque no le interesaban para nada las pulseras con dijes, en realidad las consideraba tontas, pero había sido lo primero que le había venido a la mente.


    *


    Era Navidad, y Sebastian sentía que era Navidad más de lo que recordaba haber sentido en mucho tiempo, aun cuando habían hecho un pequeño boicot. Hoy no tenía que subir a su auto y viajar a ningún lado; nada de tráfico con que luchar, familias estresadas por llegar a donde fuera. Y nada de aeropuertos. Hoy no había nada de obligaciones familiares, no iban a hacer nada, sólo comer, y él bebería un poco de vino.


    Sam no se había levantado cuando él se aventuró en la sala de estar. Los platos de la cena de anoche seguían en la mesa de centro, donde habían comido. Los levantó, los enjuagó y los puso en la máquina lavavajillas, maravillándose del giro doméstico que había tomado últimamente.


    Era un día nublado y más tarde llovería, pero por hoy no planeaba salir de la casa, lo cual era algo muy raro en su vida.


    Se sentó y llamó a su madre, considerando que lo mejor era finiquitar el asunto temprano, mejor que dejarlo para después. Aún estaba muy enojada con él como para sostener una conversación larga, así que se libraría del sermón en el que le recordaba lo horrible que era con ella, por ahora. Después de terminar la corta conversación, llamó a su tío, quien era más circunspecto y entendía la necesidad de una Navidad más íntima este año.


    Sebastian se sintió casi emocionado cuando escuchó moverse a Sam.


    —¿Cómo te sientes? —le preguntó cuando apareció.


    —Uf, como una ballena.


    —La gente subestima lo refinadas que son.


    —No, fuera del agua no lo son. —Sam se sentó pesadamente en el sillón—. La beba ha tenido hipo durante horas. Me está volviendo loca, pero estoy segura que ahora duerme.


    —¿Quieres café?


    —Sí, por favor, uno pequeño, con leche.


    Sebastian se afanó en la pequeña cafetera italiana para preparar un café au lait para Sam y un espresso para él mismo.


    —Saldré a correr, si no te importa.


    —No, para nada. Llamaré por Skype a mi familia.


    Después de beber el espresso, se puso ropa para correr y se dirigió a la puerta antes que comenzara la lluvia; sintió sus pulmones expandirse con el aire fresco. Se sentía bien. Las calles estaban vacías con la excepción de unos cuantos autos, atiborrados de familias estresadas, en camino a visitar a sus familiares.


    Todavía no podía creer que iba a tener una hija, ya casi estaba ahí y aún tenía problemas para aceptar la idea. No tenía ningún reparo sobre el acuerdo que había hecho con Sam, sabía sin duda alguna que ella sería una gran madre, sólo que no tenía idea de lo que se requería de él. En realidad no conocía a ningún bebé. Tenía algunos conocidos que habían desaparecido en los suburbios para hacer vida de familia, pero siempre los había dado por perdidos. Y ahora se iba a convertir en uno de ellos, bueno no del todo, pero sí en cierto grado.


    Planeaba visitarlas, o invitarlas de visita, dos veces al año. Una buena relación con Sam era absolutamente crucial, y sabía que había tomado la decisión correcta cuando había impedido que su relación tomara otro camino. Esto era lo correcto y era reconfortante saberlo, aun cuando su atracción por ella no había disminuido.


    


    

  


  
    Capítulo 26


    


    SAM ESPERÓ MIENTRAS el familiar tono de llamada resonaba desde su computadora.


    —Hola, cariño. ¿Cómo te va? —dijo su madre y a Sam se le hizo un nudo en la garganta.


    —Estoy bien.


    —Estás enorme, cielo. Ya faltan pocos días.


    —Sí —dijo Sam, tratando de no llorar—. ¿Cómo están todos?


    —Bien. Ya es tarde aquí y hemos tomado algo de vino. Me he estado preguntando si debería reservar un vuelo e ir.


    —Estaré bien, mamá. Además, iré a casa en unas semanas.


    —En serio no me gusta la idea de que estés sola.


    —No estaré sola, mamá. Sebastian estará conmigo. —Sam se percató de lo extraño que sonaría eso para su mamá, pero Sebastian y ella se habían vuelto muy cercanos en los últimos meses. Su madre lucía escéptica.


    —Puedo arreglar todo aquí. No es gran cosa.


    —No. Estoy bien. —Sam sabía del compromiso de hacía mucho tiempo que su madre tenía como voluntaria, durante la época navideña, en el asilo donde vivía su abuela, y lo mucho que significaba para ella. Hasta hace poco, Sam no había informado a su madre de su intención de quedarse con la beba, así que, su declaración de hacía unos días la había sorprendido un poco.


    —Si cambias de opinión, tomaré el próximo vuelo.


    —Todo estará bien. Puedo llamarte por Skype desde el hospital, así que virtualmente estarás ahí.


    —Estoy tan orgullosa de ti, cariño.


    —Lo sé. —Su madre le mandó un beso.


    —Habla con tu hermano. ¡Marco! —gritó y se levantó del asiento, que fue pronto ocupado por Marco.


    —Hola, hermanita.


    —Hola.


    —Estás enorme.


    —Gracias. —Hizo una cara como cuando eran niños. Su relación algunas veces volvía a ser un poco inmadura, como cuando competían y peleaban constantemente.


    —No puedo creer que vayas a ser mamá. Es tan surrealista.


    —Ya sé —dijo ella—. Ni yo lo puedo creer.


    —¿Cómo le vas a poner?


    —No nos hemos decidido por ningún nombre aún. —Ni siquiera habían hablado de eso. Con toda la incertidumbre que rodeaba su situación y apenas habiéndose puesto de acuerdo en los grandes detalles, como quién se haría cargo de la beba, no habían llegado a lo demás. Sam se sintió culpable—. ¿Cómo te va en el trabajo?


    —Bien. En realidad, me encanta.


    —Genial.


    —Estoy pensando en ir pronto a Londres. Si pasara algo de tiempo allá, impulsaría mi carrera.


    —Sería genial. Creo que lo disfrutarías, y está el resto de Europa por ver.


    —Tú vienes de regreso y yo voy para allá. Sigo sin creer que tendrás una beba.


    —Sí, bueno, ya quiero que llegue. Estar embarazada es pesado.


    —Me alegra ser hombre. —Sam sonrió, pensando en Sebastian y el rol que jugaría en esta especie de familia.


    —Espero que hayan tenido un buen día.


    —Sí, ha estado bien.


    —¿Has surfeado?


    —Iré al sur unos días con mis amigos. Algo haremos de surf.


    —No puedo creer que uses un traje para ir a trabajar.


    —Supongo que ambos hacemos como que somos adultos.


    —Sí —dijo sintiéndose un poco triste. Su relación con su hermano se volvía más distante conforme sus vidas tomaban direcciones distintas—. Cuida a mamá, ¿ok? Debo irme.


    —Que la pases bien, y que te vaya bien en eso del nacimiento, supongo.


    —¿Eso del nacimiento?


    —Ya sabes —dijo, se veía un poco apenado.


    Quería hacerle bromas con los detalles sangrientos, los cuales le darían nauseas, pero sabía que había otras personas escuchando. En lugar de eso, le dirigió una mirada incisiva, esperando que expresara su mofa.


    —Nos vemos —dijo, sintiéndose un poco sola por un momento. Él asintió y se desconectó.


    Sabía que su relación con su hermano rozaba la inmadurez, pero por ahora, era lo único que les quedaba en común, la parte de su relación que aún compartían, ya que prácticamente no se conocían como adultos. Sus caminos habían sido muy diferentes al terminar el bachillerato, habían asistido a diferentes universidades y habían hecho grupos de amigos muy diferentes. Ahora tenían muy poco en común, además de su madre y su pasado. Se preguntó si eso alguna vez cambiaría.


    *


    Para distraerse de pensar en su hogar, decidió poner algo de música y echó un vistazo a la colección de CD de Sebastian, que estaban cerca de un muy complicado reproductor de CD. Sam gruñó cuando lo vio, ¿por qué los hombres tenían que complicar de más las cosas relativamente sencillas? Revisando las cajas de los discos, no encontró nada que le resultara familiar, así que seleccionó uno al azar y lo puso. Sonaba como a jazz, pero estaba bien. Sospechó que mientras crecía, Sebastian no había pasado por la muy desafortunada etapa de Death Metal por la que había pasado su hermano, de la cual ahora se avergonzaba bastante.


    Era un lindo día y Sam se sentía muy tranquila, esperando a que Sebastian regresara a casa. Había estado de acuerdo en boicotear la Navidad, pero estaba por cocinar una comida de Navidad y no había nada más en la agenda. Se sentó en el sofá, sorbió un jugo de granada de aspecto festivo y esperó.


    Sebastian llegó, luciendo sudoroso y sonrojado, de inmediato se retiró a su habitación para ducharse; salió unos minutos más tarde, ya vestido. Se veía algo formal con su camisa oscura y pantalones grises, pero parecía que no tenía un guardarropa «intermedio»; todas sus prendas eran o demasiado informales, que parecían adecuadas para dormirse en ellas, o totalmente formales; aunque ella sospechaba que esto era su versión de informal. Trató de imaginárselo en una camiseta negra de Death Metal y cabello largo, pero no pudo, la imagen no se formaba, pero igual la hizo reír.


    —¿Algo divertido?


    —Pensaba en algo que mi hermano solía usar —dijo.


    —¿Cómo está tu familia?


    —Bien, ya tuvieron su día de Navidad. Toda la familia se reunió. —Sam se entristeció por un momento, percatándose de nuevo que se había perdido la Navidad con su familia un año más—. Supongo que mejor empezamos a cocinar. Me está dando hambre, que no es mucho decir estos días.


    —En realidad no sé cocinar.


    —En serio, ¿cómo sobrevivirías fuera de una ciudad?


    —¿Por qué tendría que hacerlo?


    Sam sacudió la cabeza.


    —No es tan difícil, pero como eres novato, empezarás con la ensalada, y hoy, aprenderás como hacer una vinagreta.


    —¿Cómo aprendiste a cocinar?


    —Mi mamá me enseñó.


    Sam hizo la mayor parte de las preparaciones y dirigió a Sebastian para hacer el aderezo de la ensalada y cortar algo de pan. Al final, Sebastian cocinó la mayor parte de las cosas mientras ella lo dirigía desde el sofá. Se había agotado su energía y se había tenido que sentar, de nuevo.


    Comieron en el comedor, que en realidad nunca usaban. La comida hizo que se sintiera un poco más como Navidad, aunque era irreal pasarla con él.


    —Siento que no pudieras pasar la Navidad con tu familia —dijo ella, sabiendo que él estaba tan solo como ella.


    —No lo lamentes. En realidad no celebro la Navidad tan en familia, sobre todo porque mis padres pasaron años sin dirigirse la palabra, lo cual tiende a hacer que las festividades sean incómodas. Para ser completamente honestos, ha sido más una obligación que otra cosa.


    —¿Obligación?


    —Incluso cuando era más joven, para mí era la espera antes de poder ir a las pistas de esquí.


    —¿Es lo que hacías, esquiar?


    —Casi todos los inviernos, sin variar. Había grupos de mi escuela y pasábamos el rato juntos, competíamos, hacíamos las cosas tontas que la gente joven hace. ¿Tú esquías?


    —No muy bien. ¿Así que eres todo un esquiador? —Sebastian sonrió.


    —Era lo usual. Todos en los círculos en que me movía iban a esquiar en las vacaciones de Navidad.


    —¿Aún vas?


    —No he ido en años.


    —Deberías ir.


    —Ahora me parece una actividad sin sentido.


    —Pienso que necesitas más actividades sin sentido.


    —Tal vez tengas razón.


    Sam se preguntó si Sebastian enseñaría a la niña a esquiar, no lo podía imaginar, o cómo se vería la niña a los seis años con Sebastian enseñándole a esquiar. Por un momento la invadió una emoción, su hija. Sam sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas otra vez, luego se deshizo del vaivén de emociones causado por sus hormonas. No era del todo llorona, pero por el momento, lloraba por todo. Sin embardo, de verdad esperaba que la niña y Sebastian tuvieran una relación, pensaba que ambos lo necesitarían, porque para ella, la vida de Sebastian parecía algo vacía. Trabajaba mucho.


    —Ahora, los regalos —dijo y se puso de pie, trayendo algo de su habitación: una caja—. Sé que no es una sorpresa, pero aquí está. —Le entregó la caja y ella la puso a un lado.


    —En ese caso, traeré el tuyo.


    —¿Tienes un regalo para mí?


    —Sí —dijo y fue a su habitación, para recoger el regalo envuelto. Cuando regresó, se lo entregó y era claro que él no tenía idea de qué era. Ella abrió su caja y, en una base de terciopelo negro, había una pulsera de plata con dijes. Era más pesada de lo que parecía, brillaba con los pequeños dijes. Miró con detenimiento los dijes, vio una motoneta, un ave kiwi, un croissant, un juguete de bebé, un avión y una llama. Él había escogido los dijes especialmente para incluir las cosas que sabía de ella. Estaba conmovida de verdad. De un comentario suyo hecho de pasada, había resultado un regalo muy considerado. Excepto por la llama, no podía descifrar eso.


    —¿Por qué la llama?


    —Dijiste que querías ir a América del Sur. Supongo que representa tus esperanzas.


    —Es muy lindo. Gracias. —Se inclinó para darle un beso, como siempre hacía cuando alguien le daba un regalo y él respondió de la misma forma, pretendía ser un beso en la mejilla, pero sus labios se tocaron, suaves y cálidos. El beso era lento y Sam sentía como si una droga entrara en su organismo, arrullándola y haciendo que todo lo demás pareciera remoto e irreal. Se apartó bruscamente, sabiendo que podía engancharse en ese beso y que probablemente evolucionaría a algo más; algo con vida propia. Sentía el llamado, urgiéndola a regresar. Apretó los labios, trató de disipar la sensación que seguía ahí y clamaba por más.


    —Tu turno —dijo ella, más agitada de lo que deseaba.


    Sebastian volvió su atención al regalo y Sam observó su rostro mientras lo desenvolvía. «¿Cómo puede ser tan guapo?», pensó ella, observó sus labios, que acababan de besarla y le costó trabajo aceptar cómo le respondía a él.


    Él examinó el suave libro amarillo, confundido. Al abrir el libro, pasó las páginas del libro de bebé que incluía una manera estructurada de registrar toda clase de información sobre el desarrollo de un bebé, con espacio para fotos y descripciones.


    —Es tuyo —dijo ella—. Yo lo llenaré con esmero para ti. Un registro.


    —Esto es muy ingenioso —dijo, pasando los dedos por las páginas, que incluían una por cada logro. Sam observó como fruncía el entrecejo.


    De repente, se preguntó si su regalo no sería desconsiderado, esos eran momentos que él se perdería y esto podía ser una manera de restregárselo en la cara.


    —Si tú quieres —se apresuró a decir, sintiendo un pánico súbito. Sebastian seguía pasando las páginas y Sam se preguntó si había sido algo muy estúpido. Cuando lo había visto, había pensado que sería una lindo registro de información y fotos; no se le había ocurrido que sería una colección de cosas que él se perdería.


    —Es una idea encantadora —dijo él y sonrió, pero había cierta tirantez ahí y Sam se sintió terrible. Ella pretendía que fuera algo bueno, pero todo esto pasaría del otro lado del mundo. Ni siquiera sabía si él quería saber alguna de estas cosas.


    —Quería que fuera un registro del crecimiento de la beba —empezó, tratando de explicar sus intenciones—. Algo que ella también podría apreciar en un futuro.


    —Es una gran idea. No sabía que existieran estas cosas. Es muy ingenioso.


    


    


    

  



  

    Capítulo 27


     


    SAM NO PODÍA CONTENER la emoción, el día finalmente había llegado: el día programado para el nacimiento. No podría soportar un día más de esto: agotamiento total, dolores en todo el cuerpo y el sentimiento de estar presa en su propio cuerpo. Y estaba desesperada por conocer a su beba, quien la había estado pateando toda la mañana mientras estaba acostada, había empezado alrededor de las cinco de la mañana.


    Lentamente se desplazó a la estancia, se sirvió un tazón de cereal, luego se sentó en el sofá. Necesitaría energía hoy, por lo que había leído, podía ser una ordalía, pero valdría la pena para recuperar la soberanía de su cuerpo.


    La maleta para el hospital estaba lista. Tenía la ropa de la beba y el asiento para auto listos. Todo estaba listo.


    —¿Cómo te sientes? —preguntó Sebastian cuando entró en la estancia, llevando todavía su pijama. Ella deseó que no hiciera eso, porque no podía concentrarse cuando la delgada tela mostraba cada plano y músculo de su cuerpo. De ninguna manera estaba desvestido, pero el suave material resaltaba el contorno de sus hombros y su pecho, y el firme trasero. Tragando en seco, Sam desvió la mirada, hacia afuera para distraerse de la vista que él ofrecía.


    —Estoy bien —dijo, alejándose incómodamente de él—. No sabría decir si hay algo diferente. La beba está durmiendo.


    —Es asombroso que puedas saber eso.


    —Bueno, no me está pateando las costillas, eso es una indicación.


    —Entonces, ¿qué hacemos?


    Sam se encogió de hombros, finalmente se volvió hacia él y lo vio recargado en la barra de la cocina.


    —Esperar, supongo.


    *


    Fue un largo día de espera. No sucedió nada. Vieron una película, las noticias, leyeron el periódico, pero no pasó nada. Sam tomó una siesta en el sofá, recostada de lado, sintió a Sebastian ponerle una cobija.


    —¿Deberíamos ir a ver al doctor Halmonde? ¿Asegurarnos que todo esté bien? —preguntó cuando se despertó.


    —Está bien —dijo Sebastian—. Mejor llevamos todo lo necesario, por si acaso.


    Sam caminó lentamente hacia la puerta y vio una limusina negra afuera.


    —¿Qué diablos?


    —Es espaciosa.


    —No estoy tan grande. —Lo cierto era que estaba muy grande como para su ridículo auto deportivo, pero una limusina era un poco excesivo.


    —No sé. Pensé que sería mejor tener algo de espacio, en caso de que algo suceda. Hay espacio suficiente si acaso necesitas… no sé, recostarte.


    Sam sacudió la cabeza y subió al asiento trasero del largo automóvil. Era espacioso y no tenía que apretujarse en un asiento, pero aun así se sentía ridícula.


    La limusina se alejó de la casa y el conductor, oculto tras una división, los llevó por las calles hacia el consultorio del doctor Halmonde.


    —Hoy es el día, ¿no? —dijo alegremente el doctor Halmonde cuando llegaron a su consultorio, a donde los habían pasado de inmediato—. Vamos a ver —le indicó a Sam que subiera a la mesa de examen y levantó su blusa para revelar su distendido vientre–. ¿Hay dolor?


    Sam negó con la cabeza y el doctor palpó y presionó el vientre.


    —La beba no está en posición —dijo—. No es probable que sea hoy.


    —¿Qué? —dijo Sam consternada mientras el doctor Halmonde colocaba un aparato sobre su vientre para que el latido de la beba se escuchara en todo el cuarto.


    —Para las mamás primerizas no es inusual que el bebé nazca después de la fecha programada. La beba nacerá cuando esté lista. Si se demora mucho tendremos que inducir el parto, pero no lo recomiendo hasta que hayan pasado diez días.


    —¡Diez días! —Sam no lo podía creer. Tendría que seguir así por otros diez días. Sintió ganas de llorar. Estaba exhausta, no podía continuar diez días más. Miró a Sebastian, también se veía decepcionado.


    —¿Hay algo que podamos hacer?


    —Bueno, hay quienes aseguran que la infusión de hoja de frambuesa sirve —dijo el doctor Halmonde, en tono compasivo—. No hay evidencia, pero hay quienes están convencidos de ello. Aunque, si ustedes fueran una pareja normal, recomendaría mucho sexo, eso parece poner las cosas en marcha.


    Sam apretó los labios, luego trató de sonreír nerviosamente, esa declaración precipitó imágenes prohibidas en su mente. Aclarándose la garganta, se sentó y decidió que lo mejor era ignorar esa última frase.


    —¿Así que sólo nos queda esperar?


    —Me temo que sí. —El doctor Halmonde se quitó los anteojos—. Los bebés tienen sus propios tiempos. Pero además de un poco reticente, todo parece estar bien con la beba. Pasarse un poco de tiempo no le hará daño.


    Sam agradeció al doctor, sintiéndose decepcionada de ir de nuevo a casa a esperar, posiblemente por días. Gimió con desaliento mientras bajaba con dificultad de la mesa. Sebastian se acercó y la sostuvo del brazo, para asegurarse que no cayera.


    —Supongo que iremos a casa —dijo él.


    Salieron después de agradecer al doctor. Ella sentía aún más pesada la carga de su vientre ahora que sabía que podían pasar otros diez días.


    —No estoy segura de poder aguantar otros diez días —murmuró para sí. La recomendación del doctor Halmonde regresó a su mente. Esa era una solución, algo a lo que las parejas normales tenían acceso. Mortificada, se preguntó qué pasaría por la mente de Sebastian en este momento. No se había sentido tan incómoda con él desde que la había rechazado.


    Caminaron en silencio de regreso a la limusina y él la ayudó a subir. Ella había estado esperanzada de volver a casa con una beba en sus brazos, no a pasar otra semana o más de tortura; pero nada de todo esto había sido normal, ¿por qué se sorprendía ahora?


    Sebastian subió por la otra puerta y Sam estaba muy avergonzada como para mirarlo, por si le rogaba que tuviera sexo con ella.


    —Todo estará bien —dijo él, atrayendo su atención. Era lindo escuchar el apoyo, porque en ese momento se sentía perdida. La mirada de él parecía sostener la suya, sus labios parecían atraerla. Él era tan ridículamente guapo. Se dijo a sí misma repetidas veces que necesitaba controlarse. Con un gemido trató de mirar hacia otro lado.


    Con un rápido movimiento, él la besó. Su cuerpo se lanzó antes de que ella supiera qué estaba sucediendo. Los suaves labios de él se movieron sobre los suyos, provocándola y persuadiéndola.


    —Creo que deberíamos seguir las indicaciones del doctor.


    Un instante de incertidumbre se sostuvo en el aire y Sam sintió que caminaba sobre el filo de una espada, pero de momento no le importaba la razón, sólo quería besarlo de nuevo.


    —Claro —dijo ella, con la respiración entrecortada—. Dijo que podría poner las cosas en marcha.


    Sebastian la besó bruscamente, acercándola a él tanto como su vientre lo permitía. Sam sentía que una barrera se derrumbaba; no tenía suficiente de los besos. El cuerpo de él se sentía sólido y tibio bajo sus manos, y ahora que lo tocaba, supo que había ansiado esto por un largo tiempo.


    La boca de él se alejó de sus labios y acarició su cuello. Sam sintió su cuerpo estallar, más intensamente que cualquier cosa que hubiera sentido antes. Sebastian había movido sus manos más abajo, desabotonando el frente de su vestido, mostrando el sostén con soporte que tenía que usar. Su mente le envió un mensaje de pánico, diciendo que debía avergonzarse de su sostén, pero él se lo quitó antes que ella pudiera hacer algo. Sabía cómo quitar un sostén. Sam no pudo evitar que su respiración se agitara cuando las firmes manos de él recorrieron la sensible piel de su pecho, luego la curva de su vientre.


    —No sabes cómo he tenido que contenerme —dijo él—. Las curvas de tu cuerpo… —Negó con la cabeza sin poder creerlo—. No sabes lo que me has hecho durante meses —Sam observó como los ojos de él buscaban los suyos—. No puedo ni describir lo mucho que amo tu cuerpo.


    Sam sonrió. Bueno, él era el único. Quería sus labios de nuevo y se inclinó hacia adelante; se vio recompensada por una oleada de sensaciones cuando él vino hacia ella. Lo quería dentro de ella, su centro lo deseaba, pero también quería pasar sus manos por cada una de sus gloriosas partes. Lo quería todo: explorarlo lentamente y una embestida rápida y fuerte para saciar el apremiante deseo que sentía. Dentro de ella, estallaron meses de tensión sexual reprimida, negándole la oportunidad de explorarlo como quería.


    No tenía idea de cómo harían esto, tenía un gran vientre frente a sí. Moviéndose del asiento, se arrodilló frente a ella y la atrajo hacia él. Lo sintió empujar dentro de ella y no pudo respirar por la intensa sensación que la llenó; el placer recorrió su cuerpo como una cascada, haciendo que la piel se le erizara. Su cuerpo vibró alrededor de él, intensificando las sensaciones.


    Tres fuertes estocadas y ella llegó al clímax con fuertes convulsiones recorriendo cada parte de su cuerpo, robándole el aliento y la consciencia. Él siguió moviéndose fluidamente dentro y fuera de ella hasta que la embistió por última vez.


    Respirando pesadamente, permanecieron en esa posición, unidos. A decir verdad, ella no estaba segura de poder moverse si quisiera. Sam miró a Sebastian recuperar el aliento con los ojos cerrados. Despacio, él abrió los ojos y se miraron el uno a la otra. Una sonrisa se asomó en el rostro de él.


    —No creo que eso sea suficiente —dijo—. Yo tengo la creencia que si uno va a hacer algo, lo mejor es hacerlo bien. —Le dirigió una mirada de complicidad y Sam no pudo evitar morderse el labio, atrayendo su atención hacia ahí—. Llegaremos a casa en un minuto.


    Sam jadeó y trató de sentarse. Sebastian tuvo que ayudarla y ella se apresuró a abotonarse el vestido, equivocándose en uno lo cual la hizo verse totalmente desaliñada. Cuando el auto se estacionó en la casa, Sebastian la ayudó a bajarse y ella caminó tan rápido como pudo hacia la casa, mientras él hablaba con el conductor. Sam se ruborizó al preguntarse si el conductor sabría exactamente qué estaban haciendo en el asiento trasero.


    Cerrando la puerta tras él, Sebastian dejó la maleta en el recibidor. Caminó directamente hacia ella y la atrajo hacia un beso antes que pudiera surgir incomodidad alguna.


    —Ahora, ¿dónde nos quedamos?


    Sam estaba muy distraída con los besos como para procesar una respuesta, atrapada en los más dulces besos que jamás había experimentado. Él la llevaba a algún lado y cuando se dio cuenta, estaba acostada en la cama de él. No podía acostarse encima de ella y Sam lamentó no poder sentir su peso.


    Desde que habían estado juntos en la limusina, no se había apagado el fuego de su cuerpo y su respiración aún estaba muy agitada. Su centro reclamaba atención, deseándolo dentro de ella nuevamente, pero esta vez él no se iba a apresurar. Lentamente, la recorrió con su mano, a los lados, al frente, dejándole la piel erizada. Sus músculos se tensaban ahí donde él la tocaba, como lanzándose hacia sus manos. Él se inclinó y tomó uno de sus pezones en la boca, provocándola sin piedad, alternando el suave y cálido roce de su lengua con la presión más intensa de sus dientes. Sam estaba completamente bajo el hechizo de las sensaciones que él le causaba, incapaz incluso de seguir explorando su musculoso pecho y su firme estómago.


    A pesar de estar tan voluminosa, se sentía sexy cuando él la miraba, la manera en que sus ojos se detenían, absorbiendo y observando. Se besaron de nuevo, la lengua de él acariciando la suya, provocándola y persuadiéndola hasta que no fue capaz de tener un pensamiento coherente. La mano de él en la parte posterior de su cabeza la sostenía, desafiándola a aceptarlo más profundamente.


    Un pensamiento apareció de súbito en su mente, se preguntó si podría resistirse a él incluso si quisiera. No estaba segura de poder, lo único que la había mantenido fuera de la cama de él había sido su rechazo. Se preguntó si había algo en ese hecho que debiera preocuparla, pero en este momento no podía pensar claramente. Quizá sólo era una chica más, de esas que se derretían con una mirada de él, y debía ser honesta.


    Gimió cuando la mano de él sostuvo su pesado seno, amoldándolo con su palma. Las puntas de sus dedos recorrieron sus costillas hasta llegar a la exuberante turgencia de su vientre. Ella no podía más con la provocación. Estiró la mano y tocó ligeramente la punta de su grueso miembro, dejando que sus dedos deambularan por la sensible zona en la parte inferior de la cabeza; el cuerpo de él se tensó cuando sus dedos trabajaron toda su longitud. Los ojos de él brillaban con las sensaciones y el deseo, lo cual era posiblemente lo más erótico que ella había visto jamás. Él no era el único que podía jugar.


    Moviéndose hacia abajo, tomó la punta en su boca, jugueteando lentamente con la lengua y él se estremeció con las intensas sensaciones que le provocaba. Girando la lengua, lo introdujo más profundamente en su boca y lo escuchó gemir en respuesta; un sonido que se conectó directamente con las pulsaciones de su entrepierna. Trabajó todavía con más urgencia la aterciopelada piel de su duro miembro.


    —Detente —la urgió—, o no duraré mucho, y no creo quedar satisfecho a menos que esté dentro de ti —parte de ella no quería detenerse, disfrutaba del impacto que sus caricias tenían en él, pero también sentía la necesidad de estar unidos apropiadamente. Se incorporó, movió su rodilla para rodearlo, se sentó a horcajadas sobre él y se hundió en su miembro, sintiendo su cuerpo ceder ante él. Una calidez y una plenitud gloriosas la invadieron cuando lo tuvo dentro por completo, cuando movió sus caderas en movimientos ondulantes, sintiendo la fricción al hacerlo. No tenía ninguna prisa y no la necesitaba, quería extender esto todo lo posible, en lugar de apresurarse. Encontró los ojos de él y se movió lentamente, tentándolo con cada delicioso roce y sensación. Su entrepierna pulsaba de satisfacción y luchó contra las ansias de acelerar sus caricias e intensificar su unión, cuando él encontró el punto dentro de ella que le robaba el juicio y la cordura. Las sensaciones eran tan intensas, no podía evitar los gemidos, revelando qué tan sometida estaba a la incontenible tensión que le causaba. Él le sostenía la mirada, hipnotizadora, profunda y llena de promesas.


    Esto no era sólo sexo, había algo catártico ahí, que debería atemorizarla, pero no. Le permitía entrar en su cuerpo y su corazón, porque de alguna forma sentían que necesitaban estar unidos y enlazados.


    Los ojos de él mostraban su agrado mientras ella lo montaba, y ella sólo podía disfrutar lo glorioso que sentía el moverse lentamente hacia arriba y hacia abajo, sintiendo su miembro masajear su interior. Las sensaciones la llevaban al límite, instándola a seguir. Justo en ese momento, parecía que debían estar juntos y ella le pertenecía a él; se sentía amada y venerada cuando él se esforzaba por estar más adentro de ella.


    Rindiéndose a la poderosa sensación, se dejó llevar. No tenía caso un vano intento de desacelerar las cosas. Las manos de él la sostuvieron con fuerza de las caderas, hasta que estalló en potentes convulsiones y gritó con el intenso placer de su clímax. Las oleadas se intensificaron aún más cuando él se arqueó enérgicamente, gimiendo en su orgasmo.


    Cuando las pulsaciones que le sacudían todo el cuerpo se disiparon, lentamente se deslizo de encima de él y se acomodó a un lado, sintiendo como su cuerpo despedía calor. Estaba tan saciada y exhausta, no podía mantener los ojos abiertos. Se quedó dormida en instantes.


    


    


  



  
    Capítulo 28


    


    CON EL ACOSTUMBRADO destello de preocupación, Sebastian se despertó sabiendo que había alguien junto a él. Abrió los ojos, vio a Sam, dormida con el rostro hacia él, acostada de lado con el cabello extendido sobre la almohada. Los recuerdos del día anterior volvieron. Consideró las implicaciones por un momento, no muy seguro si había sido una buena idea. En el momento le había parecido una excelente idea. Aunque resultara que no lo había sido, no era capaz de lamentarlo y, de cierta forma, sentía que de verdad necesitaba conectarse con ella.


    «¿Qué daño puede hacer ahora?», se preguntó, recordando la sensación de saciedad que había obtenido, aquella que aparentemente era efímera. Quería que se despertara, pero dentro de él había señales de alarma, las cuales ignoró ya que era lo suficientemente maduro para enfrentar las situaciones que vendrían, aunque todo se complicara un poco.


    Los ojos de Sam se abrieron y se posaron en él. Era tan bonita. Él tuvo que sonreír y ella le devolvió la sonrisa. Permanecieron acostados, sin moverse. Por primera vez, no se apresuró a levantarse, no le pidió a la chica que se fuera en cuanto pudiera para que no dar una impresión equivocada. Primero que nada, no lo necesitaba, Sam iba a dejarlo; y en segunda, no sentía pánico y no era sólo que la deseaba de nuevo. Quizás era que si Sam quería algo, él estaba dispuesto a dárselo.


    Lentamente, se inclinó y la besó suavemente, deleitándose en el suave y delicioso toque que ella no vacilaba en recibir; pero su cuerpo no estaba preparado para explorar mucho tiempo lo suave y delicioso. Su voraz deseo se hizo presente y su cuerpo se tensó por entero con la anticipación, haciéndolo esclavo de su necesidad, aun cuando quería jugar y explorar a placer.


    La agitada respiración y los gemidos de Sam cuando sus manos le recorrían la piel, le mostraban que ella también estaba atrapada en la imperiosa necesidad tanto como él, tensándolo aún más, hasta un nivel casi doloroso. La urgencia de liberarse era abrumadora al dejar que sus ojos se llenaran con los contornos de su cuerpo, el cual aún lo tenía completamente cautivado.


    Cuando Sam movió sus caderas hacia él, exhaló de alivio y no pudo perder más tiempo. Su deliciosa calidez lo envolvió cuando él la embistió con firmeza, pero sólo le permitiría a su cuerpo apresurarse hasta cierto punto, iba a tomarse esto tan lento como pudiera obligarse, para saborear cada toque y cada caricia.


    Era ridículo, pero había una sensación de logro profundamente arraigada cuando estaba dentro de ella, recibiendo sus gemidos como recompensa cuando se enterraba por completo. Él quería quedarse ahí, en un delicado punto de equilibro de placer puro. Si se movía, sabía que vendría una oleada de placer y perdería el control que se había obligado mantener. Pero se movió, queriéndolo o no, dejándolo sin aliento cuando las sensaciones lo invadieron. En este momento, no estaba seguro de poder pensar en nada mejor en toda su vida.


    Apretó los dientes en un intento de luchar con las sensaciones cada vez más fuertes que lo asaltaban, pero estaba perdiendo la batalla, perdiéndose en las poderosas oleadas que lo recorrían cada vez que salía y entraba en ella. Los jadeos de Sam no ayudaban, alentándolo, reverberando a través de su mente y su consciencia.


    Todo en él se tensó por completo mientras la penetraba tan fuerte como pudo, vaciando todo lo que tenía en ella. El exquisito placer lo atrapó, dejándolo incapaz de moverse, o de respirar, o de pensar.


    Desplomándose, trató de recuperar el control de sí mismo para no lastimarla. Buscando en su mente, trató de hallar la razón por la cual esto se sentía tan diferente y mucho más poderoso, y tenía algo que ver con dar. Normalmente, alcanzaba el orgasmo, un evento festivo en sí, pero ahora había algo más, él se estaba ofreciendo a ella, dándose a sí mismo. Nunca antes había experimentado eso.


    No sabía qué significaba eso o si era algo bueno, algo que necesitaban. Hundiéndose más en la cama, trató de poner nombre a sus emociones. Algo que quizá normalmente no hacía cuando estaba en la cama con una mujer. La respiración fuera de control parecía interferir con sus pensamientos, pero había algo ahí, un concepto que parecía importante. O tal vez estaba tratando de conectarse con ella y con la niña. Quizá, la parte más primitiva de su cerebro, necesitaba saber que había puesto su semilla dentro de ella para conectarse con la criatura que crecía ahí, su hija. Lentamente, su entendimiento de esta niña iba cambiando de una obligación onerosa a algo más, pero no estaba seguro de qué era ese algo más.


    —Muero de hambre —dijo Sam—. Y para una mujer embarazada, el hambre es algo serio.


    Él sonrió, en parte porque ella parecía no captar la gravedad de lo que él experimentaba. Una sombra cruzó por su mente, quizás esto no significaba nada para ella: una manera de entrar en trabajo de parto, un medio para procurarse placer; exactamente como él lo veía normalmente, la parte física del placer, una manera de liberar la tensión y el estrés. Acostado vio como ella salía de la cama y se ponía de pie, una nueva oleada de placer recorrió su entrepierna cuando ella salió de la habitación completamente desnuda. Aun cuando consideraba que ella lo estaba usando para sus propios fines mientras él tenía una crisis o epifanía de algún tipo, su deseo se anteponía a todo lo demás. Sonrió para sí mismo, antes de ponerse serio de nuevo, tenía que controlar su mente.


    Después de vestirse se unió a Sam en la estancia, donde estaba sentada en el sofá comiendo un tazón de cereal.


    —¿Quieres algo más sustancioso?


    Sam tosió, tratando de no hacer un desastre con el cereal.


    —Por Dios, sí —dijo, mirándolo con una sonrisa traviesa y provocadora. Él sonrió con el sentido que ella le había dado.


    —¿Dónde está su mente, señorita D’Arth?


    —Un poco más abajo, creo.


    Él sonrió y se sirvió una taza de café.


    *


    Tuvieron sexo en la mesa del comedor y en el sofá, donde él los llevó enérgicamente a ambos a orgasmos demoledores. Sebastian no estaba seguro de haber tenido tanto sexo en un periodo tan corto de tiempo, pero tampoco se sentía saciado.


    —Me siento rara —dijo Sam mientras se sentaba en el sofá, con el brazo de él rodeándola.


    —¿Cómo que rara?


    —No sé, algo tensa.


    Estaba muy seria como para estar bromeando. Él no sabía qué hacer, determinó que no había nada por hacer más que observarla. No sabía exactamente todo lo que podía salir mal, pero sabía que todo podía terminar mal y no estaba seguro de estar preparado para lidiar con eso. Un miedo desconocido se apoderó de él.


    Se quedaron donde estaban, vieron una película de comedia pero él no pudo seguir la trama.


    —Bueno, ya es consistente —dijo ella, mirándolo—. Tal vez está empezando.


    —¿Debo llamar al doctor Halmonde?


    —Creo que todavía no.


    Se acurrucó junto a él de nuevo y la abrazó mientras veía la pantalla sin mirarla realmente. No estaba seguro de estar listo para esto. Era algo trascendental, pero su mente apenas comenzaba a percatarse de su verdadera importancia. Y luego ella se iría. Él recuperaría su casa y su vida, pero tenía la sensación de que todo estaría muy silencioso y solitario sin ella. Se había acostumbrado a que ella estuviera ahí cuando llegaba a casa. Pero eso no era su vida, no la que él pretendía. Tamborileó el costado del sofá con sus dedos; de repente, sintió la imperiosa necesidad de saber cuánto tiempo más se quedaría ella, al tiempo que se dio cuenta que este estaba lejos de ser el mejor momento para discutirlo. Seguramente no podría irse de inmediato.


    —Voy a caminar un poco —dijo ella.


    —¿Quieres que te acompañe?


    —No, tú ve la película. Sólo iré al patio. —Se levantó y salió, Sebastian sintió su ausencia cuando se fue.


    *


    Una vez afuera, Sam respiró el fresco aire. Era un día de invierno, pero estaba iluminado y ligeramente cálido. Estaba comenzando, dentro de sí, sabía que estaba comenzando. Su beba ya venía. La emoción recorría cada célula de su cuerpo.


    Al volver sus pensamientos hacia Sebastian, la emoción se disipó. No sabía decir con precisión, pero algo la preocupaba. Lo deseaba con desesperación, pero junto con el deseo avasallador sentía una fuerte señal de alarma. En este momento, estar con él era cautivante, pero eran muy diferentes y se encaminaban en direcciones opuestas. Padres de una misma niña, es lo que serían y eso era lo más importante. Por fin entendía por qué la había rechazado anteriormente y se sintió como una idiota por no haberlo visto antes. Por supuesto que él había estado en lo correcto, pero también se deseaban mutuamente y, después de meses de tensión, la presión había sido mucha. Sólo esperaba que no hubiera consecuencias. Sería algo típico de ella hacer un completo desastre; «por otro lado, esto ha sido un lío desde el principio», pensó, volteando los ojos.


    Se dio la vuelta y vio a Sebastian adentro, sentando en el sofá, viendo la televisión. No lograba entender qué sentía por él. No tenían absolutamente nada en común. Él era el soltero acaudalado con todos los juguetes, dinero y las chicas revoloteando alrededor de él. No era ningún secreto que se derretía cuando la miraba intensamente, era tan sensual que le daba escalofríos.


    Pero por otro lado, él había tratado de llegar a algo más con Shanna Maya, rompiendo el patrón y el estilo de vida por el cual era conocido y había fallado. Solamente había escogido a la persona equivocada, Sam de verdad no quería que él sufriera o saliera herido. Quizás eso era lo que la hacía sentir tan incómoda alrededor de él en este momento, de cierta forma, él estaba buscando algo más.


    Él giró la cabeza para buscarla, ver cómo estaba. Sam frunció el ceño y se preguntó cómo sería en realidad ser de él, una idea que encerraba tanto una emoción profunda como preocupaciones. Él estaba fuera de su alcance. No solo era mayor que ella, se movía en círculos que ella ni siquiera podía comprender. Todo su entorno era completamente ajeno a ella, Sam nunca se había considerado fea, pero, comparada con las mujeres con las que él se codeaba, era una del montón. Una relación entre ellos, probablemente ni siquiera era posible, y no se hacía ningún favor al pensar que pudiese ser así.


    Ya entrada en materia, era posible que Sam hubiera entrado en trabajo de parto y debería avisar a su familia. Este era un día emocionante: iba a nacer su hija. Sintió una sorpresiva contracción en el vientre, cada vez eran más fuertes.


    —Creo que ya es hora —dijo cuando entró. Llamó al doctor Halmonde, quien se mostró emocionado pero en calma, y le dijo que permaneciera en casa cómodamente hasta que las contracciones fueran muy dolorosas y en intervalos de pocos minutos, lo cual aparentemente podía tomar horas. Sebastian la miró expectante cuando colgó—. Debemos esperar.


    Llamó a su familia por Skype, habló con su mamá, luego quiso llamar a Damon y Jane, quienes recién habían regresado de Nueva Zelanda a Dubái. Sería bueno verlos, pero allá era realmente muy temprano y Sam había olvidado la diferencia de horarios. Titubeó ante la idea de llamar a Marco y decidió enviarle un mensaje de texto.


    Todavía no puedo creer que vayas a ser mamá, fue su respuesta.


    Tenía razón, iba a ser mamá. Preocupada, espero estar a la altura. A sus veinticuatro ya no era exactamente una niña y, a decir verdad, estaba más emocionada que preocupada, la preocupación era superficial. En el fondo, sabía que amaría a esta niña completa e incondicionalmente.


    


    

  


  
    Capítulo 29


    


    LA LIMUSINA LOS LLEVÓ al hospital y Sam estaba demasiado distraída como para hacer comentarios sobre lo apropiado del automóvil; tenía dolor y así había sido durante varias horas. Sebastian se sentía inútil. No había nada que pudiera hacer para ayudar.


    Cuando llegaron, Sam fue llevada de inmediato a un cuarto, donde se recostó y le colocaron un monitor. El personal se movía con eficiencia y profesionalismo, sonriendo mientras llevaban a cabo sus tareas, todos sabían lo que tenían qué hacer, excepto Sebastian.


    —Ya es hora —dijo el doctor Halmonde cuando entró en el cuarto—. Es un día emocionante. ¿Cómo te sientes?


    —Me duele mucho —dijo Sam.


    —Sí, pero valdrá la pena. Aquí tenemos un gas. —Señaló un artefacto—. Respira aquí durante las contracciones y no sentirás lo peor del dolor.


    Inmediatamente Sam se colocó el artefacto y el doctor Halmonde le preguntó si podía revisar cuánto llevaba de dilatación.


    El entorno no le era familiar a Sebastian y eso no le agradaba. La experiencia de Sebastian con los hospitales y la profesión médica era, en general, limitada. Parte de él quería tomar a Sam y sacarla de ahí, pero tenía que reconocer que en ese momento él no podía ayudar en nada. Todo lo que él podía hacer era estar ahí para Sam, pero conforme el dolor se apoderaba de ella, era poco lo que quería de él. Era difícil verla en agonía y tenía un sentimiento de culpa verdadero por haberle causado esto, sí que se sentía responsable.


    Era difícil estar ahí sentado sin poder hacer nada. El personal entraba y salía del cuarto en su silencioso profesionalismo y él no tenía idea de lo que hacían o si todo iba como debía. Sospechaba que su eficiencia y profesionalismo sería exactamente igual si algo anduviera mal.


    Sam habló por teléfono con su mamá y Sebastian se dio cuenta que tal vez debería informar a la suya. No era una tarea que le deleitara considerando cómo se habían despedido la última vez que habían hablado, pero tenía derecho a saber.


    Salió del cuarto y llamó a su madre, quien aún actuaba cortante con él. Supuso que a pesar de toda su incomodidad, sí sentía compasión por ella ya que había aceptado que su nieta creciera tan lejos de él como era posible; pero era lo mejor y su madre no estaba preparada para admitirlo. Por otro lado, su madre tenía ideas muy distintas de qué era lo mejor, y criar a una niña lejos de ahí con una familia sin importancia no era, para ella, un comienzo adecuado para una criatura; mientras que Sebastian creía que lo mejor para la niña era crecer lejos de esas actitudes arcaicas.


    De pie en el corredor, disfrutaba de un momento de paz, más de la situación que de Sam, un hombre y una mujer lo abordaron, claramente eran extranjeros.


    —¿Señor Luc? —preguntó la mujer, una linda mujer con cabello rubio oscuro, vestida con una falda entubada color beige y una blusa blanca. El hombre también iba bien vestido, eran una pareja atractiva.


    —Sí —dijo sospechando de inmediato. No sería la primera vez que se le acercaban periodistas disfrazados y se había esforzado bastante para mantener esta situación encubierta. No sería el fin del mundo si se sabía, sólo sería la comidilla de los medios por unas semanas.


    —Somos familiares de Sam —la mujer sonrío con cautela. Su acento se parecía al de Sam.


    —Sam no tiene familiares aquí.


    —Venimos de Dubái —aclaró el hombre.


    Sebastian cayó en la cuenta que ellos eran a quienes Sam había ido a visitar a Dubái.


    —¿Está ella aquí? —dijo la mujer—. Yo soy Jane y él es Damon.


    Se estrecharon las manos y Sebastian les indicó cuál era el cuarto de Sam y entraron a buscarla.


    —No puedo creer que estén aquí —dijo Sam cuando entraron en el cuarto. Sebastian se quedó en la entrada, observándolos, por si acaso no eran lo que aparentaban, pero Sam los reconoció inmediatamente y era claro que le complacía verlos—. No tenían que venir.


    —No podíamos dejarte completamente sola —dijo Damon y Sebastian se mordió la lengua, era claro que consideraban nula su presencia.


    —Mamá los llamó, ¿cierto?


    —Sí, ella nos llamó —dijo Damon y Jane le dirigió una mirada de advertencia.


    Sam tuvo otra contracción y tuvo que ponerse la mascarilla del aparato del gas. Jane se sentó junto a la cama con un gesto de preocupación en el rostro. El cuarto estuvo en silencio mientras la contracción de Sam tenía lugar. Sam se retorcía como si tratara de encontrar una posición cómoda, pero nada aliviaba su dolor.


    Sin saber que más hacer, Sebastian tomó asiento del otro lado de la cama. Por mucho que le desagradara que lo ignoraran por completo, tenía que admitir que era un alivio que hubiera alguien más ahí, porque se sentía como pez fuera del agua.


    —No nos quedaremos para el meollo del asunto, pero estamos aquí si nos necesitas —dijo Damon y Sebastian sintió que la furia lo invadía, como si lo estuvieran desafiando. Era una reacción estúpida y primitiva, pero en los últimos meses había aprendido que también tenía de esas. En realidad nunca antes las había experimentado, pero parecían surgir en lo relacionado con Sam, y una parte de él reconocía que estas personas estaban aquí para robársela, a lo que sus instintos querían reaccionar con fuerza. Se esforzó en alejar las emociones que pasaban por él; a fin de cuentas, esto no tenía nada que ver con él.


    Todos estaban incómodos, observando a la adolorida chica en la cama, sin poder hacer nada por ella. Jane le sonreía de cuando en cuando, pero Damon ignoraba su presencia. Sam no le había dicho nada de su tío, pero Sebastian reconocía a los de su tipo, un contendiente, estaba ahí de su lado, para pelear si era necesario.


    Luego el doctor Halmonde regresó con un semblante fastidiosamente alegre e ignoró la tensión en el cuarto.


    —Veamos —y le pidió a Sam que le dejara examinarla de nuevo—. Creo que ya estamos listos.


    —Estaremos afuera —dijo Jane mientras ella y Damon se ponían de pie—. A menos que quieras que nos quedemos. —Esta vez fue el turno de Damon de lanzarle una mirada de advertencia—. Bueno, me quedaré yo, si quieres.


    —No, está bien —dijo Sam, y Sebastian sintió una irracional sensación de victoria al ser el único que se quedaba cuando ella despedía a los demás. Pero su satisfacción fue cortada de tajo por otra intensa contracción, en la cual Sam gimió y resopló en la mascarilla del gas. El cuarto se llenó de actividad cuando el personal apareció y pidieron a Sebastian que estuviera en la cabecera, cerca de Sam y ella le apretaba con fuerza la mano.


    A partir de ese momento todo sucedió muy rápido; antes de que él se diera cuenta, le pidieron a Sam que pujara y lo hizo, a pesar de estar exhausta y con mucho dolor. Era atroz de observar y parecía una tortura total para Sam. Se sintió muy orgulloso de ella, reconoció la valentía que demostraba al pasar por todo esto sin derrumbarse, le apretaba la mano firmemente.


    —Tú puedes con esto, Sam —dijo él, sintiendo miedo, dolor y emoción, todo al mismo tiempo. Se acercaban rápidamente a una especie de crescendo y todo sucedía sin respiro alguno ni tiempo para pensar. El doctor Halmonde le daba indicaciones de forma contundente, más de lo que Sebastian lo hubiera creído capaz.


    Sebastian no podía ver bien lo que sucedía más abajo y no estaba del todo seguro de querer ver. Pero luego se escuchó un llanto y el mundo se detuvo por un segundo. Ella estaba aquí y él sintió una oleada de emoción que no podía describir o definir.


    Una mujer vestida con ropa quirúrgica se llevó a la beba y los ojos de Sebastian la siguieron mientras la colocaba en una pequeña mesa y la examinaba. No podía ver, pero escuchaba los gritos de la beba por la conmoción de llegar al mundo.


    Sebastian se acercó a la mesa y observó a la mujer terminar las pruebas que hacía y le entregó un bultito envuelto en una cobija. La aceptó con renuencia, sin saber qué se suponía que debía hacer. Era pequeñita, con ojos grandes y curiosos, que parpadeaban con la brillantez de mundo exterior. Temió dejarla caer. Esta era su hija, su niña. Todavía no podía comprenderlo, pero esta criaturita tendría un impacto significativo en sus pensamientos y en su vida, y hace poco tiempo aún no existía.


    —Es preciosa —dijo Jane. Sebastian sólo pudo asentir. Alguien lo acercaba a Sam, animándolo a que le diera la beba, lo cual hizo, sintiéndose de nuevo perdido e inseguro sobre su papel en ese momento o, siendo honesto, en cualquier momento de su nuevo contexto.


    Sam estaba reconociendo a su niña y era obvio que no tenía ojos para nadie más. Él se sentó en la silla y observó. Sam sería una excelente madre para su hija, lo sintió hasta la médula. Tendrían un vínculo que él jamás entendería, y ella había pasado por todo ese día sin temor y confiada; él no podía más que sobrecogerse. Se sintió un poco aturdido pero se puso de pie y se acercó a ella.


    —Bien hecho —le dijo—. Lo hiciste de forma brillante. —Sam finalmente levantó la mirada, se veía cansada, feliz y deslumbrada. Él se inclinó y la besó, expresándole su gratitud y su respeto.


    Ella sonrió antes de volver su atención a la beba. Damon y Jane también la felicitaron y después de un rato se despidieron, ya que era claro que Sam necesitaba descansar.


    La beba regresó a Sebastian y todos salieron de la habitación. De alguna manera la habitación se había oscurecido y, aparentemente, el día había terminado. Los ojos de Sam estaban cerrados y él no estaba seguro si estaba dormida o no. La beba no lo estaba, asimilaba el mundo con aparente curiosidad y él no podía evitar centrar su completa atención en ella, así como ella en él. Sus dedos eran tan pequeños, él temía lastimarlos si los tocaba; casi no pesaba nada, como un gato. Después bostezó y luego de parpadear, sus ojos se cerraron, aparentemente estaba cómoda y segura en sus brazos.


    


    


    

  


  
    Capítulo 30


    


    ACOSTADA EN LA CAMA de hospital con el sol entrando por la ventana, Sam estaba eufórica y exhausta al mismo tiempo. Su sueño había tenido muchas interrupciones en la noche ya que la beba se despertaba para comer, para que la cambiaran o sólo porque sí.


    Sebastian había salido en algún momento durante la noche y Sam, aunque se sentía culpable, se alegraba que no estuviera ahí. No era que no lo quisiera ahí, era sólo que de nuevo había incertidumbre entre ellos. Observar a Sebastian con su hija en los brazos era retador y la hacía dudar de sí misma. Muy en el fondo, sabía que él sería un buen padre si se daba a sí mismo la oportunidad, pero pedirle que lo hiciera significaría que ella perdería. Solamente había una beba y esta era una situación sin salida.


    Sam levantó la vista cuando escuchó la puerta abrirse. La cabeza de Jane se asomó.


    —¿Puedo pasar?


    —Claro —dijo Sam.


    —Damon sigue dormido. Estamos al otro lado de la calle y ya no podía dormir.


    —Estoy muy agradecida que hayan venido hasta acá.


    Jane caminó hacia donde la beba dormía.


    —Ella es simplemente increíble. Todo esto es simplemente increíble.


    —¿Has pensado en tener uno?


    —Últimamente sí, lo admito. Aunque nuestra relación apenas comienza —dijo Jane mientras tomaba asiento en una silla.


    —Ustedes parecen hechos el uno para el otro.


    Jane asintió, pero había un dejo de preocupación en su gesto, aunque bien podía ser inferencia de Sam. Sam sabía que Jane no era feliz en Dubái, pero no tan infeliz como para marcharse. «Tal vez la perfección sea inalcanzable», pensó Sam y sus pensamientos tornaron hacia el embrollo en el que estaba envuelta. Todo sería más simple si su relación no hubiera evolucionado en los últimos días. Sam aún lo deseaba, anhelaba el sabor de su piel, los sonidos que había cuando la besaba, la calidez de su tacto. Ahogando un gemido, se obligó a alejar esos pensamientos.


    —Que beso el de ayer —dijo Jane y Sam sintió pánico de que sus pensamientos hubieran sido muy evidentes—, cuando él te besó.


    —Sólo me estaba felicitando —dijo Sam.


    —Había anhelo en ese beso.


    Las mejillas de Sam ardieron.


    —¿Hay algo entre ustedes? —preguntó Jane y Sam maldijo lo observadora que era. Por un momento consideró mentir, pero también podría serle útil el consejo de alguien que supiera lo que estaba pasando, porque se sentía perdida en este embrollo.


    —Casi al final nos acercamos un poco —admitió Sam al fin.


    —Ya veo. Asumo que más cercanos que amigos. ¿Físicamente más cercanos?


    Sam se sonrojó aún más y desvió la mirada.


    —¿Y ahora qué?


    —No sé. En el momento tenía un propósito; el doctor dijo que ayudaría a inducir el trabajo de parto. —Jane no se veía convencida en absoluto—. Y había algo de tensión acumulada desde hacía tiempo.


    —¿Él quiere estar contigo?


    —No —dijo Sam resoplando.


    —¿Y tú quieres estar con él?


    Sam no supo que decir, no se le ocurría nada.


    —Es complicado, yo vivo del otro lado del mundo.


    —No es un impedimento insalvable. Aunque hacer concesiones tiene sus dificultades.


    Sam frunció el ceño. Si el problema fuera solamente el lugar donde él vivía, podría lidiar con ello.


    —No tenemos nada en común. Si no fuera por esta beba, no tendríamos absolutamente nada en común. Y no soy el tipo de chica que a él le gusta.


    —No sé —dijo Jane con reserva—, si te besa de esa forma, le gustas.


    —Por el momento. Sebastian no es muy constante en lo que a novias se refiere.


    —Estuvo con esa mujer mucho tiempo.


    Sam tenía que admitir eso, pero la pregunta incómoda era ¿por qué? ¿Por qué había estado él con Shanna Maya? Ese era el tipo de mujer con el que él quería estar: hermosa, exitosa y alguien con quien contender en el círculo del jet set.


    —Simplemente no creo que juntos estemos bien.


    Jane sonrió como si recordara algún chiste local.


    —Yo traté de huir de mis sentimientos por Damon —admitió—. Hasta me fui a otro país para alejarme de él. Pero por mucho que traté, mis sentimientos se negaron a cambiar y terminé torturándome a mí misma, en ese momento no veía otra opción.


    No era lo que Sam quería escuchar. Quería escuchar que si se marchaba, sus sentimientos se desvanecerían.


    La puerta se abrió y Sebastian entró, luciendo perfecto como siempre. Ni siquiera se esforzaba y se veía espléndido, pero Sam tenía que admitir que quería verlo en su ropa más informal: suave y entallada. Sonriendo, admitió que solamente lo deseaba, pero debía adoptar una actitud madura.


    —Hola, Sebastian. Felicidades —dijo Jane y él la saludó con la mirada, se dirigió a Sam, se inclinó y la besó suavemente. Sam sintió que se ruborizaba de nuevo, aunque eso era algo muy europeo, se besaban todo el tiempo, no significaba nada.


    Sentado en un costado de la cama, Sebastian observaba a la beba dormir.


    —Creo que necesito un café —dijo Jane—. Y es hora de ver si Damon ya se despertó.


    Sam se dio cuenta que Jane se había ido, pero estaba concentrada en el hombre que sostenía a su beba.


    —¿Cómo le vamos a poner?


    Sebastian sonrió y volvió su atención a ella. Sam tuvo que morderse el labio para evitar inclinarse y besarlo de nuevo. Él se las arreglaba para atraer su atención cuando la miraba y eso la distraía mucho.


    —En mi familia tenemos tradiciones muy arraigadas en lo que a nombres se refiere.


    —¿Tales cómo?


    —Wilhelmina.


    —Eh… —dijo Sam—, Wilhelmina, ¿no es nombre de cerdita?


    —¿Le has puesto Wilhelmina a alguna cerdita?


    —Es la idea que viene a mi mente cuando lo dices.


    —Mi madre se llama Edmonda y tengo una tía Constance.


    —¿Quieres que la niña sufra acoso en la escuela? —preguntó Sam sin rodeos.


    —Son nombres buenos.


    —Son nombres de ricachones.


    —Bueno, aunque no te guste, esta niña es mitad ricachona. ¿Charlotta?


    —¿Sienna? —dijo Sam esperanzada.


    —Es un nombre bonito, pero mi madre nunca me lo perdonaría y todavía tengo que lidiar con ella. ¿Qué tal Madelaine?


    —Está muy pasado de moda, ¿qué tal Emily?


    Él lo pensó por un momento.


    —Tengo una tía bisabuela Esme.


    Sam lo pensó por un rato, en realidad no era terrible.


    —Puedo vivir con eso —dijo al fin—. Si eso te ayuda a afrontar a tu madre, claro.


    —Búrlate si quieres, pero ella no se toma bien no salirse con la suya y, al haberle robado a su única nieta, ponerle un nombre que no se sienta cómoda compartiéndolo a sus conocidos solamente empeoraría las cosas.


    Sam sintió que la culpa la invadía de nuevo, esa mujer no le agradaba ni remotamente, con su arrogancia, esnobismo y prejuicios. Aun así, Sam le estaba robando a su nieta.


    —Puedo vivir con Esme.


    —Supongo que ya tenemos el nombre.


    Por un momento, la incomodidad creció en la habitación, como si ahí hubiera toda esa tensión que ellos trataban de ignorar.


    —Hoy puedes venir a casa —dijo él después de un rato—. Hablé con el doctor Halmonde en el pasillo y puede darte de alta en cuanto quieras.


    —¿Trajiste el porta-bebé para el auto? ¿Trajiste la limusina otra vez?


    —No —dijo con una sonrisa—. Traje tu auto.


    —¿Condujiste un pequeño auto japonés? Eso debió doler.


    —No seas boba —dijo él, pero Sam podía adivinar, de su mirada avergonzada, que ese había sido exactamente su pensamiento.


    —Eres un esnob —Sam le dedicó una gran sonrisa.


    —No soy esnob, simplemente tengo estándares.


    Estándares que ella no alcanzaba, pensó Sam, sintiendo cómo la ligereza de las bromas se disolvía, pero hizo a un lado esos pensamientos.


    —Estoy lista —dijo ella—. Supongo que debo avisar a Damon y a Jane que nos vamos por si vuelven.


    Sam se vistió con cuidado e ignoró el dolor mientras se movía. Sebastian regresó con el porta-bebé y con mucho cuidado colocó a la beba dormida que había acunado en los brazos. «Es una vista enternecedora», pensó Sam, una vista que la hacía sentir culpable. Le estaba haciendo daño al llevarse a la beba lejos de él. Por mucho que se dijera a sí misma que no le estaba robando; él seguía siendo el padre de la beba y se verían, pero él no estaría ahí para ser un padre todos los días, un papá. Había una tristeza increíble por debajo de la superficie.


    Después de poner a Esme en el porta-bebé, Sebastian movió sus bracitos para abrochar el cinturón de seguridad. «Esme», pensó Sam. En realidad le gustaba que él hubiera elegido el nombre, quería que él tuviera influencia sobre la niña. Probablemente algún día Esme estaría muy orgullosa de su padre.


    Sebastian levantó el porta-bebé y con el otro brazo rodeó a Sam cuando salieron de la habitación, y ella tuvo que contenerse para no acurrucarse en la solidez de su figura y en el consuelo que él le daba. Por su mente cruzó la idea instintiva de luchar por él, pero al final sabía que terminaría luchando contra él. Por mucho que lo quisiera, sabía que terminaría peleando contra él.


    


    


    

  


  
    Capítulo 31


    


    ESA NOCHE, A SAM se le encogió el corazón cuando se fue a la cama en su propia habitación. Una parte de ella quería desesperadamente dormir en la cama de Sebastian como había hecho, pero debía ser firme. Ese era el plan, y solamente conservaría la cordura si no lo arruinaba. Era lo mejor, se repetía a sí misma. Su mente y todo su cuerpo lo añoraban; estrujó el edredón con sus dedos mientras se obligaba a dejar de pensar en lo que realmente quería hacer, que, por cierto, tenía prohibido por las siguientes seis semanas, ya que su cuerpo necesitaba tiempo para sanar. En realidad, era una bendición, porque esto sería mucho más difícil si la posibilidad estuviera ahí, aguardando a que uno de los dos diera el primer paso. Debía alejarse de ahí antes que pasaran las seis semanas, o sucumbiría por completo y no estaba segura si Sebastian la rechazaría esta vez. Él también estaba en este atolladero.


    Su sueño interrumpido la dejaba aturdida en las mañanas. Esme pedía alimentarse durante la noche y era agradable, sólo ellas dos cuando el mundo estaba en silencio y oscuro. En este momento, Esme dormía en la cama de Sam con Sam a su lado, observándola. Sam podía contemplarla durante horas, perdida en el asombro que le provocaba la criaturita dormida en su cama: la carita redonda y la boquita en forma de corazón.


    Sebastian ya estaba despierto, Sam podía oírlo moverse. El aroma del desayuno la atrajo fuera de la habitación.


    —No sabía que podías cocinar —dijo ella mientras lo miraba en la estufa, llevaba la pijama, justo como a ella le gustaba verlo.


    —Puedo freír huevos. Difícilmente pueden quedar mal. ¿Tienes hambre?


    —Sí.


    —Siéntate.


    Sam prestó atención hacia su cuarto por si había algún ruido, pero seguía en silencio. Cuando se sentó, Sebastian puso frente a ella un plato con un tenedor.


    —¿Vas a ir a trabajar hoy?


    —No sé —dijo él—. Tal vez vaya a ver cómo va todo. Últimamente los he dejado solos.


    —Estaremos bien, puedes ir si quieres. —Él lucía indeciso—. No iremos a ningún lado.


    —Tal vez vaya un rato, a revisar que todo siga en pie.


    Después de devorar sus huevos revueltos y dejar su plato en el fregadero, regresó a su habitación para vestirse. Sam permaneció ahí, comiendo más despacio. En realidad lo iba a extrañar, habían estado muy juntos las últimas semanas y ahora las cosas estaban por volver a la normalidad, bueno, casi a la normalidad.


    Al regresar, él iba vestido con un traje oscuro, resaltando la vasta diferencia entre ellos. Él se veía espléndido, pero distante, inalcanzable. Sam no podía conectar con él de la misma forma cuando lucía así de formal y listo para la oficina. Nervioso, él se le acercó y la besó en la mejilla; ella luchó contra el impulso de girar la cabeza y buscar sus labios, de besarlo apropiadamente. Quería hacerlo, pero también sabía que no podía ir más lejos; bueno, siempre habría cosas que podían hacer, dijo la parte subversiva de su cerebro, aquella que no veía la necesidad de ser madura y pensar a futuro sobre esta situación. «No», se dijo a sí misma, lo más adecuado es dejar ir esa parte de su relación y regresar a como estaban antes.


    Sintió tristeza mientras lo observaba irse, escuchando el motor de su auto encenderse y alejarse de la entrada. Él necesitaba regresar a su vida, admitió ella, lo cual incluía horarios de trabajo locos, trajes oscuros y costosos, y juguetes también costosos. No estaba lista para verlo salir otra vez con las mujeres que él acostumbraba, eso era demasiado, y definitivamente le rompería el corazón. De verdad necesitaba alejarse de ahí en las siguientes seis semanas o iba a sufrir.


    *


    Era extraño estar de regreso en la oficina. La emoción de la señora Muir era evidente y él le mostró algunas fotos que había tomado, pero no estaba de humor para discutir la situación o responder interrogantes de esa naturaleza. La verdad era que ni él sabía bien donde tenía la cabeza. Sabía que Sam se marcharía, pero no podía hacerse a la idea que ella no estaría ahí, que ellas no estarían ahí. Sentía como si le hubieran quitado un derecho, Sam no lo necesitaba más, su cama se había sentido vacía y fría la noche anterior.


    Por mucho que necesitara concentrarse en las cosas que se discutieron durante la junta que había convocado, su mente continuaba divagando de vuelta a casa, preguntándose qué hacía Sam. La extrañaba, aunque sospechaba que Sam quería poner distancia entre ellos. A cada oportunidad, ella lo desafiaba, sonrió al pensarlo. Nunca había experimentado algo así, pero Sam obtenía lo que deseaba, insistía hasta lograrlo; esa era usualmente su posición, pero esta menuda chica, sin recursos ni importancia, desafiaba a todos y obtenía lo que quería. Él no era más que el subordinado de Sam, Shanna nunca había logrado eso, hasta que había hecho sus maletas y se había ido; incluso esta beba, en su momento había sido algo que le había concedido a Shanna. Pero Sam se había salido con la suya, haciendo que él la ayudara, y ahora se marcharía.


    La deseaba desesperadamente, pero no podía acercársele. No tenía permitido tocarla, pero una vez dicho eso, sospechaba que si no fuera por el hecho de que el cuerpo de Sam se estaba recuperando, si todo fuera como siempre, ella no podría negarse. Él la afectaba, la incitaba; podía seducirla con facilidad si quisiera, pero no estaba seguro de que fuera lo correcto. Era un deseo egoísta.


    El proyecto iba a tiempo, como debía ser. No era tan tonto como para contratar gente que no supiera hacer su trabajo, todo iba bien. El programa se estaba cumpliendo, pero había algunos detalles que requerían su atención, tendría que ir a Tokio la siguiente semana para negociar con un subcontratista.


    Al salir de la oficina por la tarde, sus preocupaciones laborales de inmediato se esfumaron, quizá porque tenía preocupaciones mayores en casa. Escuchó voces cuando llegó a la casa y le tomó un momento percatarse que los familiares de Sam estaban ahí. Sebastian se sintió un poco enojado, normalmente no era posesivo ni le desagradaban las visitas, pero de momento ellos representaban algo, algo que él no quería.


    —Sebastian —lo saludó Damon cuando entró a la sala de estar y Sebastian lo saludó de la misma forma. No era amistoso, sólo una cortesía.


    Sam le sonrió, estaba sentada en el sofá con la beba recostada en el regazo.


    —Sebastian —dijo Jane con una sonrisa. A Sebastian le agradaba Jane, era amable y auténtica—. Acabamos de llegar. En la mañana estuvimos aquí un rato y nos fuimos. Es tan hermosa, debes estar orgulloso.


    —¿Quieren algo de tomar? —preguntó Sebastian, recordando sus modales, los cuales tenía arraigados desde su más tierna infancia. Aunque también, no estaba seguro de poder sobrevivir a la velada sin una copa. Tampoco quería pensar en lo orgulloso que estaba.


    —Una copa estaría bien —dijo Jane—. Lo que sea está bien.


    Tomó un momento para pensar qué hacer y preparó una jarra de gin & tonic, una bebida que difícilmente ofendería a nadie. No era un gran cocinero, pero sabía bien cómo mezclar cocteles, un arte que se estaba perdiendo estos días.


    —Tienes una linda casa —dijo Damon cuando regresó con la jarra.


    —La mandé a construir hace algunos años.


    —Entiendo que estás en el desarrollo de propiedades —hablaron de trabajo por un rato y Sebastian se dio cuenta que tenía en común con Damon más de lo que creía, estaban en diferentes áreas pero el mismo tipo de trabajo.


    Miraron hacia donde estaban las mujeres, Jane sostenía a Esme en los brazos arrullándola y lucía completamente cautivada. Miró a Damon y sonrió como si hubiera descubierto un secreto.


    —Diantres, sabía que venir aquí era una mala idea —dijo Damon en voz baja y Sebastian sonrió. Estaba en el proceso de llegar a conocer y a respetar a Damon, pero al mismo tiempo no podía evitar la necesidad de competir con él, y que las cosas no fueran como Damon deseaba, sólo alentaba ese objetivo irracional.


    Se sentaron a cenar a la mesa, todavía hacía bastante frío como para cenar en el patio, lo cual era una lástima, porque Sebastian quería alardear de los aspectos más espectaculares de su morada. Sam y Jane habían cocinado un guiso sencillo, acompañado de un pan crujiente que Jane había comprado en una panadería.


    —Me encanta el pan de aquí —declaró mientras se sentaba. Sebastian sirvió vino para las visitas y para él mismo.


    La comida estaba suave y deliciosa y era una velada encantadora, pero Sebastian no podía relajarse, como si hubiera algo mal ahí, y lo había. No era algo malo en sí, algo en la velada se sentía falso, porque no eran una pareja recibiendo a sus huéspedes aunque así pareciera, aunque así se sintiera. Quería sumergirse en el confort de la velada pero no podía. La conversación fluía en la mesa pero no podía sentirse como en casa, y esta era su casa.


    —¿Estás bien? —Sam le preguntó cuando Damon y Jane discutían algo entre ellos.


    —Claro —dijo él, pero no pudo deshacerse de la tirantez de su sonrisa.


    —¿Quieres que se vayan? —El rostro de Sam era todo preocupación—. Simplemente asumí…


    —No, desde luego que no —la interrumpió, no quería que sintiera que no podía invitar gente, no era que las visitas lo pusieran de mal humor—. Es una velada encantadora. Supongo que muchas cosas se vienen encima, solamente estoy un poco distraído. ¿Cómo estuvo tu día?


    —Dar de comer, dormir, cambiar pañales. ¿Y el tuyo?


    —Bien —quería tomar su mano, sentir sus dedos bajo los de él, pero no podía. En realidad ya se sentía mejor, pero aun así quería que las visitas se fueran, estar solos los dos.


    Esme se despertó y Sam fue a verla, dejando a Sebastian con los huéspedes. Él trató de participar en la conversación pero empezaba a sentirse muy cansado. «Que triste», pensó con ironía, «convertirse en padre y de inmediato querer ir a dormir a las ocho y media de la noche»


    Quería a Sam en su cama, no podía tocarla como deseaba, pero aun así la quería ahí. Masticando una rebanada de queso, reconoció que no había una manera cuerda de sugerirlo, en particular por cómo estaban las cosas entre ellos.


    —Regresaremos a Dubái por la mañana —dijo Jane—. Me temo que fue una visita rápida. Damon tiene una junta y no puede faltar.


    Sebastian no lo lamentó, aunque así lo dijo. En esencia, le agradaban ambos, pero había algo incómodo en su presencia, ya que le recordaban constantemente que la verdadera situación era muy diferente y la realidad estaba muy a la mano.


    


    


    

  


  
    Capítulo 32


    


    SAM SALIÓ DE SU habitación para prepararse una taza de té. Esme estaba dormida en su cuna y Sam sintió que debía tener un momento para ella misma, recuperarse de un día difícil, del cual no estaba del todo segura cómo había sobrevivido. Pudo escuchar levemente la televisión cuando entró a la sala, donde Sebastian veía las noticias con el volumen muy bajo y se terminaba la botella de vino tinto de la cena. Sam sintió una punzada de envidia, deseó poder tomar una copa, pero no sería una opción durante un tiempo.


    Esperaba de pie mientras el agua hervía y se preguntó si no sería mejor una taza de chocolate; se percató que Sebastian estaba detrás de ella. Sintió su presencia como una fuerza física. Al escucharlo moverse se volvió, lo encontró de pie en el otro extremo de la barra de la cocina, recargado con las manos separadas. Lucía enojado e irritado.


    —¿Estás bien? —preguntó.


    Durante unos momentos, él no contestó, solamente estuvo ahí de pie estudiándola. Se sentía expuesta cuando él la estudiaba de esa forma, como si pudiera ver todo.


    —No quiero que te vayas —dijo después de un rato. Suspirando, Sam se sintió incómoda y encarada al mismo tiempo. Había tenido la sensación que esta conversación se avecinaba.


    —Sabes que tengo que hacerlo.


    —¿Por qué? —dijo él, acercándose—. Podrías quedarte aquí, como estamos ahora.


    —No vivo aquí, no pertenezco aquí. ¿Y cómo crees que funcionaría eso?


    —Justo como funciona ahora.


    —¿En serio crees que hay alguna manera de lograr eso y no hacernos la vida imposible el uno al otro? No encajo en tu vida. No soy el tipo de chica con el que deberías estar.


    —Creo que eso está lejos de la verdad. Eres exactamente el tipo de chica con el que debo estar. Tuve que encontrarte para descubrirlo.


    —¿Puedes decir con seriedad que encajo con tus conocidos? No soy para nada como las chicas con las que sales, Shanna en particular. No tenemos nada en común, y en serio no puedes verme en medio de todo el glamur de allá. —Señaló el pueblo de Montecarlo a través de la ventana.


    —Desde que te conocí, descubrí que quiero otras cosas.


    —Mira —Sam lo miró fijamente—, últimamente hemos pasado por un periodo muy intenso y Esme ya está aquí, pero no tomemos decisiones apresuradas cuando estamos agotados y llenos de hormonas. No es el momento para tomar decisiones racionales, en particular acerca de cosas importantes que podrían llevarnos a un completo desastre más adelante. No soy lo que quieres, y tener una relación sólo porque tenemos una beba juntos no va a funcionar. Si no somos compatibles solamente nos causará resentimiento y angustia, y me gustaría evitar eso. Me agrada tenerte como amigo, no quiero arriesgar eso.


    —Dejar ir esto por miedo no nos hace justicia a ninguno de los dos.


    —No soy el tipo de chica que quieres.


    —Sí, sí lo eres. Me gusta que estés aquí cuando llego a casa en la noche. Me gusta la idea de regresar a ti. No quiero estar con alguien que necesite salir todas las noches.


    —Tener a una persona a la cual regresar no justifica una relación, consíguete un perro. Además, tú eres alguien que sale todas las noches.


    —No últimamente.


    —Yo soy una persona normal. Mi vida es insulsa comparada con la tuya, tu vida está aquí arriba. —Indicó con la mano la distancia entre ellos—. Yo como en McDonald’s y tú en restaurantes con estrellas Michelin. Tienes paparazzi acechando tu puerta, la mía la acechan los Testigos de Jehová. Yo nunca seré como Shanna Maya, nadie nunca va a vernos como una pareja.


    —Eso no me importa.


    —Vamos, Sebastian, nada de la vida cotidiana de una plebeya te atrae y yo soy eso, hasta la médula, de nacimiento.


    Él la evaluó por un momento y Sam se preguntó si lo había convencido. Había una parte de ella que no quería convencerlo, que quería creer que podían estar juntos; sólo decidir que eran una pareja y olvidarse de todo el resto. Incluso su madre pensaba que ella era una sirvienta.


    —No quiero a alguien como Shanna, una socialité o una celebridad —dijo él.


    —Eso es exactamente lo que siempre persigues. Conocerme fue algo fortuito y aprecio tu lealtad, pero no puedes ir en contra de tu naturaleza.


    —Resulta que soy más profundo de lo que pensé. —Sam inclinó la cabeza, no podía creerle—. Quiero una familia, mi familia —dijo él.


    —Sebastian —suplicó Sam, sintiéndose abrumada por la culpa.


    —Me gusta tenerte aquí, esperándome, con la cena lista. No sabía que quería esto, pero así es. Es como una pieza que no sabía que me faltaba. No quiero a alguien que salga todas las noches, quiero a alguien que quiera estar aquí y para quien esto sea suficiente.


    Sam bajó la vista hacia su taza de té y luchó contra la esperanza que buscaba invadirla.


    —Sebastian, por favor, no.


    —Quiero a alguien por quien trabajar, a quien proveer. Quiero una familia con niños, a los cuales les digan «espera a que llegue tu padre». No quiero una vida donde los niños sean criados por sirvientes, eso ya lo viví. No quiero una familia donde los padres no se hablen o no se vean durante años. Quiero un núcleo unido, donde el centro de la familia sea la relación entre el hombre y la mujer. Toda la situación de tenerte aquí, embarazada con mi hija, ha resonado en mí profundamente, siento que he encontrado mi lugar. Por primera vez siento que tengo un hogar; antes este sólo era el espacio donde dormía, no tenía mayor significado, sólo el lugar donde guardaba mi ropa y el jabón. Ahora es algo más, y lo deseo tan desesperadamente que no sé qué hacer conmigo mismo.


    —Sólo es tu reacción al estrés de la situación, tú no eres así, ¿no lo ves?


    —Sam, esto es lo que yo quiero. Quiero a alguien por quien vivir, respirar y luchar. Trabajo duro y siempre lo haré, pero también quiero una razón para hacerlo. Quiero llegar a casa y ser un hombre de familia. Cuando cierro los ojos y pienso en lo que quiero, te veo a ti, como anfitriona de cenas, llevándome de vacaciones a lugares a los que nunca hubiera ido, los niños en la cama a las siete, los cocteles a las siete y media. Tú cocinando y yo preparando los cocteles, algunas veces arreglados para salir, y más tarde en la noche, yo obtengo mi recompensa: tú. Las noches serán nuestras; no me digas que no es un futuro por el que vale la pena luchar.


    Desafortunadamente, Sam no tenía una respuesta. En realidad no sabía exactamente cómo quería vivir su vida, pero lo que él proponía era pasar su vida junto a él, y la asustaba lo tentador que era. Pero al quedarse ahí, estaría lejos de su familia, su cultura y la vida que había imaginado. Literalmente estaría dejando todo por él. Quería una relación real, no a un tipo que pasara la mayor parte del tiempo bebiendo en un bar con sus amigos como hacía su ex, pero él le pedía sacrificar todo lo demás.


    —Sé que me deseas —dijo él después de un rato de observarla fijamente—. Si no estuvieras en recuperación no tendríamos esta conversación. Te tendría en la cama y nunca te irías.


    Sam se mordió el labio, sabía que era verdad: sus intenciones parecían derretirse en cuanto él la tocaba. Simplemente no se había dado cuenta que él también lo sabía.


    —Supongo que esa es una discusión que tendremos en seis semanas —dijo él.


    —Tal vez no esté aquí.


    —No estoy seguro que eso importe mucho.


    Sam sintió algo de calidez.


    —¿Estás diciendo que no importa a dónde vaya, me encontrarás?


    —Bueno, no tienes por qué hacerlo sonar como algo completamente psicótico, pero esa es la esencia. Sé lo que quiero y no dejaré de luchar por ello. Te quiero y tú me quieres a mí, y no importa lo que piensen los demás. Podemos labrar nuestra propia vida aquí.


    Sam sabía que a Esme le beneficiaría una familia completa, pero no sería así si no lograban que las cosas funcionaran. Había tanto de lo que él había dicho que necesitaba asimilar y absorber, pero lo más importante de lo que había escuchado era que la quería a ella y no a alguien como Shanna. Escudriñó sus ojos, tratando de hallar la verdad ahí.


    —Y quiero que duermas en mi cama. Sé que no puedo tocarte, pero te quiero ahí conmigo. —Acercándose, le acarició el brazo, haciendo que se le erizara la piel conforme su mano recorría el brazo de ella. Sus cuerpos no se tocaban pero estaban muy cerca, ella podía escuchar la pesada respiración de él, sentía su propio cuerpo anhelante por acercarse a él—. Nunca seré perfecto como pareja, estoy muy lejos de eso; soy egoísta, tal vez esnob y trabajo mucho. Siempre he esperado que todos organicen sus vidas alrededor de mis necesidades.


    —No estás vendiendo muy bien la idea.


    Él sonrió.


    —Sólo quiero que sepas lo que pienso y lo mucho que te quiero. Cuando llego a casa y estás aquí, me siento satisfecho, más de lo que me he sentido nunca, y no me importa cómo nos vean los demás; tú eres todo lo que deseo.


    Sam no sabía qué hacer, estando tan cerca, la tenía cautivada. Luego se movió un poco y todo cambió, ya no la estaba mirando y ella se sentía confundida con el cambio.


    —Pero eres joven —dijo él, mirándola al fin.


    —No soy tan joven.


    —Antes de Esme querías viajar. —Sam lo observó, sintiendo como si estuviera jugando al ajedrez.


    —Escogí a Esme —dijo ella— y sabía que estaba renunciando a eso. —Un gesto de preocupación se dibujó en el rostro de él.


    —No tienes por qué renunciar a nada. Tal vez debería darte tiempo, esperaré si eso quieres.


    Sam se sintió invadida por la tristeza. Él la esperaría, era lo más agridulce que había escuchado, en particular ahora que comenzaba a tener esperanzas de que algo entre ellos era posible. Pero a pesar de todo lo que él había dicho, el corazón de ella no estaba convencido; simplemente parecía muy bueno para ser verdad. Él se acababa de ofrecer a sí mismo, dándole la oportunidad de tenerlo, y no sólo como una novia, él quería todo el paquete. Pero toda la historia de él le gritaba que debía correr en dirección opuesta.


    Ella no sabía qué hacer. Estaba asustada, en particular porque él le pedía un compromiso total. Lo deseaba con desesperación, deseaba que su cuerpo no fuera el desastre que era; él tenía razón: no estarían hablando acerca de eso, y todo sería mucho más fácil al estar distraídos por los deseos y necesidades inmediatas, sin tener que pensar y decidir.


    Él se acercó y la besó, Sam se derritió en el beso como si lo hubiera estado esperando durante años. Sus labios sabían divino y su calidez la arrullaba, alejando todo pensamiento y preocupación de su mente; ella presionaba su cuerpo contra el de él y quería mucho más, todo en realidad. Colocó su mano en la cintura de él, sintiendo su fuerza, queriendo tocar su piel cálida y desnuda; la lengua de él la provocaba, exigente y devastadora.


    De repente, él la apartó de sí y ella abrió los ojos, los labios le escocían como resultado del beso, queriendo más. Los ojos de él brillaban de deseo y los cerró por un momento.


    —No podemos dejarnos llevar.


    Por un segundo, Sam trató de refutarlo, no le importaba que su cuerpo no se hubiera recuperado, sólo lo deseaba y sufriría con gusto. En seguida recapacitó.


    —No podemos —repitió él melancólicamente—. Te deseo tanto, pero no podemos.


    —Podemos besarnos.


    Él sonrió con un dejo amargo.


    —Sí, pero no puedes jugar conmigo, puse todas las cartas sobre la mesa. Nunca antes había hecho eso y necesito que respetes el que me haya abierto completamente, que haya revelado mis deseos más fundamentales. Si vienes a mí quiero que sea con la intención de quedarte, si estás decidida a irte no me des esperanza.


    —Creí que habías dicho que me seguirías a donde fuera.


    Él la miró resignado.


    —Si no me quieres, entonces no lo voy a forzar. Quiero que lo tengas muy claro, no quiero jugar —dando un paso atrás se alejó de ella, haciendo que se sintiera sola y con frío, sus labios todavía quemando y ansiando su calidez. Pero él tenía razón, le estaba proponiendo una relación seria y, si ella no estaba lista o no quería, necesitaba mantenerse alejada.


    Él había dejado la sala, dejándola con sus pensamientos; la puerta de su habitación estaba cerrada cuando pasó por ahí. Observó a Esme al acostarse y cubrirse con el edredón, su mente era un revoltijo de pensamientos. Sebastian quería que fueran una familia, no sólo padres con un mundo de distancia de por medio. Pero aceptarlo significaría aceptar su vida, también había hablado de hijos, quería más.


    Cerrando los ojos trató de imaginar cómo sería. La imagen desde luego no iba con el auto deportivo de él, pero lo que sí podía visualizar era niños jugando en la piscina, acostándolos después de la cena para luego tener las noches para ellos dos, veladas apacibles con besos y caricias agobiantes. Y ella sería suya.


    Ni siquiera había tenido tiempo para considerar qué quería, había estado tan ocupada defendiendo a la beba que ni siquiera había considerado como sería su vida. Si se iba a casa tendría que conseguir un empleo, llevar a Esme a una guardería y, con el tiempo, empezar a ahorrar para una casa. Esa sería su vida, no sería una vida mala, sería una vida común. Con el tiempo conocería a alguien, pero no podía imaginar a nadie más; Sebastian ocupaba un sitio prominente en su mente y se preguntó si alguna vez conocería a alguien que pudiera eclipsarlo.


    Si se quedaba, estaría comprometiéndose a vivir en Europa, con el padre de Esme. Abrió los ojos y reflexionó sobre la criaturita tras las barras de la cuna que dormía pacíficamente. De cualquier manera ella estaría bien, pero definitivamente había ventajas sobre tener un padre a tener un padrastro.


    Sebastian le proponía un futuro con el cual ella sólo podía soñar, Sam no sabía qué era lo que le impedía correr hacía la habitación de él. El agotamiento le embotaba el cerebro, estaba cansada hasta los huesos y no era sólo físico. Él estaba fuera de su alcance, ese pensamiento brotó en su mente. Él era perfecto y ella era sólo una chica promedio; pero había dicho que quería eso, junto con un estilo de vida que rayaba en lo tradicional. Sam sonrió ante su honestidad, reconoció la rebeldía a cómo había sido criado.


    Suspiró y cayó en un sueño intranquilo, unas horas después la despertaron los lloriqueos hambrientos de Esme. Sebastian revoloteó de inmediato en su mente; él era suyo, sólo tenía que tomarlo, junto con su espectacular cuerpo, su terquedad y su bondad. Haciendo a un lado su belleza, había un hombre que quería a su familia. Sam comenzó a llorar, probablemente no debería tomar estas decisiones cuando tenía las hormonas tan desbocadas. Las palabras de Jane aparecieron en su mente, la parte acerca de huir de sus sentimientos. No eran los sentimientos de él los que le asustaban, en realidad le hacían sentir mariposas en el estómago, le hacían querer correr hacía él y besarlo. Eran sus propios sentimientos los que la asustaban, temía que la lastimaran, mostrarse vulnerable y que la lastimaran. Si se comprometía con él y la abandonaba, estaría devastada. Estaría comprometiendo su vida entera, lejos de su familia y sus amigos, a un hombre con un largo historial de playboy; pero quería cambiar y había dado los pasos necesarios para hacerlo. Eso implicaba riesgo y sacrificio al mismo tiempo; Jane había hecho el sacrificio y no estaba contenta, pero amaba mucho a Damon como para deshacer todo. ¿Amaba Sam a Sebastian lo suficiente? ¿Incluso si las cosas no iban a la perfección? ¿Incluso si existía el riesgo de terminar devastada si él le fallaba? Pero, dejarlo a él, dejarlo ahí la haría sentir miserable, estaría robándole a Esme y a sí misma por sus miedos.


    La noche era oscura y Esme necesitaba cambio de pañal, Sam trató de ser silenciosa mientras se movía por la habitación y ponía el pequeño traserito de Esme en un pañal limpio. La levantó y caminó por el cuarto, arrullando a Esme hasta que volvió a dormirse; le tomó un poco de tiempo, pero Esme se quedó dormida en sus brazos. La colocó de nuevo en la cuna y revisó la hora, eran las cinco de la mañana y no era probable que Sam volviera a dormirse.


    Se sintió sola en la oscuridad de la casa, se encaminó a la sala de estar y se sentó en el sofá. Podría vivir ahí, con Sebastian; podría ser como había sido: juntos, explorando y deseando. Cuidaría a Esme y él llegaría a casa en las tardes, parecía idílico y se distraerían mutuamente de los problemas cotidianos.


    Caminó de regreso a las habitaciones y llamó a la puerta de Sebastian.


    —¿Todo bien? —preguntó él, preocupado. El sueño hacía que su voz sonara áspera mientras estaba acostado en su cama. Su pecho desnudo la distraía por completo. Si se quedaba podría tener eso, todos los días. Los dedos le picaban por tocarlo.


    —No voy a esperarte por las tardes con tus pantuflas en la puerta si eso es lo que tienes en mente —dijo ella, sentándose en la orilla de la cama. Sebastian se recostó en la cama, estirándose, lo que hizo más difícil que ella se concentrara en los puntos importantes que necesitaba aclarar. Sebastian se mordió el labio y ella se preguntó si lo hacía a propósito, si estaría jugando con ella. Entrecerró los ojos.


    —¿Pantuflas y una pipa? La sola idea es excitante. —Él ya esperaba la palmada que ella le dio en el muslo.


    —No voy a ser una esposa de los años cincuenta, así que puedes olvidarte de eso. En serio, ¿tienes algún fetiche o algo así?


    —Creo que estoy desarrollando uno, ¿qué hay de malo con un poco de tradición? Mi familia todavía piensa que estamos en el siglo diecinueve, así que los cincuenta es un gran avance. —Bromeaba con ella, con los dedos jalaba el botón de su blusa—. Vamos, una de esas faldas esponjadas a la rodilla, te verías apetecible. —Sonrió juguetón.


    —Algunas veces me pregunto si no estás un poco loco. —Sebastian rió antes de tomarla y rodarla sobre él en la cama y luego ponerla debajo de él.


    —Mmm, puede ser, aunque podría alegar que la causa son los eventos recientes, así lo he sentido en algunos momentos —dijo él lentamente, antes de inclinarse y besarla. Sam se entregó al beso, dejando que aliviara su mente y su cuerpo. Finalmente sintió el peso de él sobre ella y lo amó por completo. Pero, no podían ir más allá; ella quería todo de él, lo quería dentro de sí, justo como había sido unos días atrás, pero no podía ser. Él se quitó de encima de ella y se recostó sobre su espalda, Sam se acurrucó junto a él, entrelazando sus piernas.


    —Las siguientes seis semanas serán una absoluta tortura —dijo él. Sam dejó que sus manos recorrieran el firme abdomen de él—. Desde el momento que te conocí me has tenido de un hilo.


    Sam sonrió, dejando que la esencia de él le llenara la mente. Le dio un beso en el hombro y se permitió relajarse. El deseo encendía cada célula de su cuerpo y tendría que acostumbrarse a eso; llegaría el día en que podrían liberar esa tensión, pero por ahora, tendría que vivir con la expectativa.


    —Te amo, Samantha D’Arth. Has devastado mi vida y me has dejado sin defensa alguna.


    —Y te acabas de apuntar para más.


    —No cambiaría ni una cosa —él se inclinó para besarla de nuevo—, excepto esta parte infernal de no tener sexo. Oh, y no quiero eso de que no te cambies el apellido, tengo mis límites.


    —¿Samantha Luc, eh?


    —Oh, Dios, eso se oye sexy.


    


    Fin.


    


    El segundo libro de esta serie llegará pronto. Regístrese para estar informado.
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